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    Reza Pahlevi es ferozmente perseguido para ser liquidado, en unión de Farah diva.


    Se hace cargo de esta persecución el tristemente famoso guerrillero internacional Carlos, el cual lleva a cabo algunos atentados en este sentido, que resultan fallidos.


    Pero, ¿cuántos Reza Pahlevi y Farah Diva hay?, ¿Quiénes son los verdaderos y quién es capaz de identificarlos?.


    Porque el Sha urde un plan audaz para librarse de sus despiadados perseguidores.


    El matrimonio imperial sufre una nueva crisis de identidad al tener que romper completamente con su pasado y verse separados de sus hijos.


    Detrás de toda la agitada e impresionante trama se halla Mustafá Omar, antiguo hombre de confianza del Sha, que tiene aspiraciones de poder y tira de los hilos de muchas cosas que suceden…
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    A Julio Jordán


    «culpable» de que


    escribiera esta novela.

  


  A. V. F.


  


  El bosque estaba en calma, aunque se escuchaban, muy lejos, risas humanas, voces, y algún grito de niños que se perseguían entre la espesura, pero que no llegaban a asustar al tímido conejo gris y blanco que ramoneaba entre las matas, ajeno a cuanto no fueran los tallos tiernos y las últimas briznas de hierbas jugosa.


  Algunos pájaros revoloteaban, somnolientos por el calor del mediodía, y las hormigas, indiferentes a ese calor y a todo cuanto no fuera acaparar, incansables, se perseguían las unas a las otras, histéricas cuando perdían el paso o se desorientaban de su ruta habitual.


  Cantaban las primeras chicharras precursoras de la canícula que se avecinaba, y todo permanecía en calma, invitando a la siesta, el sopor y la dejadez.


  Pero súbitamente, el tímido conejo alzó la cabeza y olfateó el aire asustado, los polluelos en los nidos comenzaron a chillar de terror, una diminuta serpiente cruzó, veloz como un látigo enloquecido, y una bocanada de humo espeso y negro, caliente y electrizante se paseó por el bosque, predecesor del miedo y de la muerte que llegaron más tarde en forma de muro de altas llamas que avanzaba arrasándolo todo.


  Las risas y las voces se convirtieron en llantos, llamadas, y alaridos de terror. La gente corrió de un lado a otro escapando del fuego, pero ese fuego parecía llegar de todas partes; del norte, del sur, del este y del oeste; de la colina y de la cañada; del valle y del barranco, pues no era un fuego propio de la sequedad del estío sino un incendio provocado por media docena de hombres de rostro cetrino que armados de teas y latas de gasolina, respondían con ciega obediencia órdenes muy concretas, recibidas de antemano.


  Como un rebaño, hombres, mujeres y niños fueron conducidos por el fuego hacia el barranco, gritando, aullando de terror y desesperación, tosiendo y llorando, mientras una densa cortina de humo se elevaba hacia un cielo muy azul y muy limpio.


  Y de entre ese humo, como extraños seres de otro planeta, negros y tétricos, con el rostro cubierto de amenazantes caretas antigás, surgieron de improviso cuatro hombres que buscaron entre los que huían, empujando y pegando, corriendo y llamándose, hasta dar con lo que al parecer buscaban: una mujer casi inconsciente ya, a la que alzaron sacándola del infierno en que ellos mismos habían convertido el bosque.


  Una hora después, ese bosque semejaba un decorado daliniano, con negros muñones de lo que fueran pinos alzándose en solitario, y una negra capa de ceniza cubriendo la tierra aún caliente.


  En el fondo del barranco, una veintena de seres humanos se habían convertido en pedazos de carbón, retorcidos, hinchados e irreconocibles.


  El desierto se extendía ante el vehículo, pedregoso, rojizo, infinito y monótono, igual siempre a sí mismo, creado por Dios en un día de hastío, soporífero y denso, insoportable para quien, como él, había nacido al pie del monte Avila, verde, altivo y siempre diferente según le diera la luz de la mañana entrando por el valle de Catia, del mediodía cuando la dudad se extendía a sus pies como una blanca alfombra dotada de vida y movimiento, o las rojizas tardes en que el sol iba a ocultarse allá por Maiquetía, envolviendo al Avila en una luz irreal y serena, pues los atardeceres de Caracas no tenían comparación con los de ninguna otra ciudad del mundo.


  Caracas era verde y blanca, y Venezuela entera plena de contrastes, con montañas nevadas, selvas impenetrables, playas azules, llanos infinitos y ríos que se precipitaban en las más altas cataratas conocidas, y por eso odiaba aquel desierto pedregoso y sin vida, polvoriento y sin relieves, en el que había pasado los más duros años de su vida.


  Nunca le tuvieron simpatía los locos fanáticos de «Septiembre Negro» y necesitó mucho valor y muchos sacrificios para convencerlos de que él, un joven revolucionario venezolano, podía llegar a ser tan fanático y loco como ellos sin necesidad de haber nacido en la desesperación del exilio y la lejanía de la tierra de origen.


  Y ahora, tantos años después, volvía. Volvía precedido por su fama y acompañado por aquel respeto y aquel miedo que su solo nombre de guerra, Carlos, infundía ya en el ánimo de millones y millones de seres humanos.


  Él era Carlos, al que los policías de cien países buscaban y que ahora recorría al volante de un jeep el inexistente camino del desierto que nueve años antes atravesó en compañía de otros cuatro aspirantes a convertirse un día en lo que únicamente él, Carlos, se había convertido: una leyenda.


  Los demás habían muerto y a uno, Michel, tuvo que matarlo él mismo. Eran amigos y, sin embargo, tuvo que matarlo. Un amigo que traiciona debe morir, sin que valga la pena preguntarse el porqué de los motivos de su traición.


  Al fin, allá al fondo, al otro lado de la quebrada desde la que una vez tendieron una emboscada a las tropas jordanas, hicieron su aparición las negras cúpulas de las tiendas nómadas, y pudo distinguir, a su derecha, los primeros vigías de avanzada que le dejaron el paso libre prevenidos de su llegada.


  Se detuvo ante la mayor de las jaimas de pelo de camello, saltó a tierra, estiró las piernas, y penetró en la amplia tienda, en la que encontró, nueve años más viejo, pero sentado en idéntica posición y en el mismo sitio, al mismo Almalarik que nueve años antes les recibiera sentado en idéntica posición y en el mismo lugar.


  —Aselam aleikum —le saludó—. Me alegra verte.


  —Aselam aleikum —replicó el palestino—. También a mí me alegra. Te has hecho todo un hombre… y famoso.


  Tomó asiento frente a él, de igual manera, con las piernas recogidas y el cuerpo levemente inclinado hacia delante, se despojó de las pesadas gafas oscuras, y contempló con detenimiento el rostro delgado y marcado por la vida y las penalidades del viejo luchador.


  Luego, sus ojos fueron, uno tras otro, a los tres hombres que acompañaban a Almalarik, dos de los cuales habían sido también sus maestros, y el tercero, Turky, compañero de lucha en cien correrías por el desierto a la caza de israelíes o jordanos.


  No le agradaba Turky. Kabir y Mubarrak seguían siendo duros y difíciles, pero estaban ya gastados por la lucha y los años, y el tiempo había acabado por ablandar su férreo fanatismo. Pero Turky no, y lo sabía. Turky era el más salvaje entre todos los salvajes del terrorismo activo, y le incomodaba verlo allí, frente a él, a la derecha del gran Almalarik, con sus negros ojos inmóviles, observándole como el halcón mira a su presa.


  Los saludó con un leve movimiento de cabeza y su atención se centró luego en el negro café y los pringosos dátiles.


  —Mataste a Michel —comentó Almalarik con voz fría, como si se refiriese a la remota posibilidad de que lloviera dentro de un mes sobre el desierto—. Era sobrino de Kabir.


  Sonrió muy levemente al beduino de la barba de chivo.


  —Deberías seleccionar mejor a tus sobrinos… —le aconsejó.


  —Michel está bien muerto —admitió Kabir—. Mi hermana fue la única en llorarle. No te culpo por ello…


  Tomaron el café despacio, observándose, conscientes de que iban a discutir algo importante y no valía la pena precipitarse.


  Por último, mientras servía la segunda taza, Almalarik inquirió:


  —¿Imaginas para qué te mandé llamar…?


  Carlos asintió con un leve gesto de cabeza.


  —El Emperador —supongo.


  —La Revolución le ha condenado a muerte.


  —Algo he oído…


  —Y nosotros nos hemos comprometido a hacer cumplir la sentencia…


  —… Pero a tus hombres se les nota que van a matarle en cuanto ponen el pie en el aeropuerto… —Carlos terminó la frase de Almalarik—. Su apariencia los delata.


  —Y el idioma —puntualizó Almalarik—. Ninguno habla español.


  —Entiendo.


  —¿Puedes hacerte cargo del trabajo…?


  Carlos afirmó convencido de su propia capacidad.


  —Desde luego.


  —¿Cuánto?


  Se podría decir que Carlos tenía su precio fijado de antemano, que iba sobre seguro, y así era en realidad. Desde que recibió en París la noticia de que Almalarik deseaba verle con urgencia, imaginó para qué le quería y calculó su precio.


  —Un millón. La mitad ahora. La otra mitad al acabar el trabajo.


  —¿De dólares? —se asombró Turky con un patente tono de indignación en la voz.


  —Naturalmente —puntualizó Carlos—. Y no he venido aquí a vender camellos ni a regatear mi precio. Es tomarlo o dejarlo. Me juego la vida.


  Turky abrió la boca con intención de protestar, pero Almalarik le interrumpió alzando la mano apaciguador.


  —Está bien. De acuerdo. Al fin y al cabo el dinero no es nuestro —extendió la mano—. ¡Mubarrak!


  El viejo Mubarrak abrió una arqueta de plata que descansaba a su lado, sacó cinco fajos de billetes muy nuevos y se los entregó a Almalarik que los depositó ante él y Carlos, junto a la taza de café y las bandejas de dátiles.


  —¿Cuándo lo harás?


  El terrorista negó con un casi imperceptible movimiento de cabeza.


  —Cuando pueda hacerlo —apuntó—. Está bien protegido. Los hombres de la «Sawak» son fieles.


  —¡Mercenarios! —Escupió Turky con desprecio.


  —No —replicó convencido—. No son mercenarios. ¡Ojalá lo fueran! Son fanáticos. Juraron dar su vida por él, y lo cumplen. Y su jefe es listo… Muy listo… Por algo le llaman R’Orab…


  —Cuando hayas acabado con el Emperador, yo acabaré con el Cuervo —prometió Turky.


  Carlos extendió la mano, tomó tranquilamente los fajos de billetes y se puso en pie.


  —Tengo la impresión de que, para acabar con el Emperador, tendré que haber acabado antes con el Cuervo —sentenció—. Aselam aleikum.


  —Aselam aleikum —replicó Almalarik.


  Se encaminó a la salida, pero cuando el sol del desierto le daba de pleno en el rostro, se colocó de nuevo las gafas oscuras y se volvió señalando acusadoramente a Turky.


  —¡Y tened algo muy presente! —advirtió—. No quiero fanáticos enloquecidos intentándolo por su cuenta y echando a perder mis planes. O trabajo solo, o doblo el precio.


  No esperó respuesta. Subió al jeep y se alejó, sin prisas, llanura adelante por aquel desierto pedregoso y monótono que siempre había odiado.


  El inmenso salón aparecía vacío.


  Y en penumbras.


  Los pesados cortinajes, los cuadros de grandes maestros, las gruesas alfombras, las lámparas y los costosos muebles de estilo; muebles firmados; muebles buscados por expertos anticuarios en los más nobles palacios y viejas iglesias, hablaban de buen gusto, dinero y clase en cada detalle de la estancia, iluminada ahora apenas por un tímido rayo de luz que penetraba como partiendo en dos la gran sala, permitiendo que minúsculas motas de polvo flotaran inmersas en él como dotándole de vida.


  Una nube de humo azulado pareció invadir de improviso la blanca cuchilla que se filtraba por entre los cortinajes, obligando a reparar en la figura humana hundida en un sillón de cuero, que fumaba, absorta, contemplando las sombras y el haz de luz por el que trepaba caprichosamente el humo, retorciéndose como si necesitara aferrarse a sí mismo para ascender hacia el techo.


  Era un hombre de unos sesenta años, cabello blanco, ojos vencidos por el cansancio y el insomnio, y un rostro delgado y macilento surcado de arrugas y marcado por profundísimas ojeras azuladas.


  Todo era silencio y paz; un silencio en el que el hombre parecía sentirse relajado, en calma por primera vez, quizás, en mucho tiempo, agradeciendo la penumbra y aquel rayo de luz que le proporcionaba, sin embargo, la sensación de sentirse vivo.


  Porque la muerte era, desde meses atrás, el único pensamiento que rondaba su mente, atormentándole, impidiéndole concentrarse en nada que no fuera esa muerte que le había dado ya una cita concreta; que le esperaba, implacable y horrenda, ataviada con el más espantoso y temible de sus atuendos.


  No sería la muerte súbita y agradecida del infarto que le apuntillara cuando menos lo esperase, ni la muerte ensangrentada de un accidente fortuito. No sería tampoco la muerte tranquila y natural de la vejez, o el desesperado grito de protesta del suicidio. Sería la más aborrecida y dolorosa de las muertes, aquella que se llevó a su padre tras convertirlo de fuerte roble en esqueleto andante; la muerte innombrable en la familia, a la que había perseguido con saña inexplicable.


  —Linfoma —había sido el veredicto inapelable de los médicos—. Un año. Dos tal vez, si se cuida y tenemos suerte.


  ¡Suerte! Qué amarga ironía pronunciar semejante palabra en la misma frase en que se mencionaba el cáncer. La suerte le había abandonado hacía ya tiempo, cuando el imperio que levantó con tanto esfuerzo comenzó a derrumbarse a su alrededor con un estrépito capaz de ensordecer en la tumba a su abuelo, creador de la estirpe, y cuando el mayor de sus hijos, que había de seguir sus pasos, desapareció sin dejar rastro en una selva estúpida.


  Exhaló de nuevo un chorro de humo haciendo que bailara en torno a la luz, y alzó apenas el rostro cuando advirtió que golpeaban levemente a la pesada puerta de ébano.


  —Adelante.


  Un criado se recortó apenas contra el vano iluminado.


  —Ha llegado la visita, señor —señaló.


  Extendió la mano, tiró de un cordón y permitió que el sol se precipitara sobre la estancia como sobre una presa largo tiempo anhelada.


  —Que pase.


  Transcurrieron unos segundos antes de que Mustafá Omar penetrara en la estancia y la puerta se cerrara de nuevo a sus espaldas.


  Era un hombre alto que debió ser muy apuesto años atrás, y que aún conservaba parte de su atractivo gracias a un cuidado cabello blanco, blanca perilla, un traje impecable y unos gestos justos y comedidos; gestos de hombre acostumbrado a mandar, obedecer y ser obedecido.


  —Bien venido… —saludó levantándose para tenderle una mano que ahora se le antojaba débil y sin nervio—. ¿Ha tenido buen viaje?


  —Excelente —admitió el recién llegado—. Y me alegra encontrarle con tan magnífico aspecto.


  Tomaron asiento el uno frente al otro en sillas gemelas, los mismos sillones en los que se sentaron cuando su hijo vino a pedirle que le permitiera tomar parte en una expedición arqueológica a las fuentes del Tuirá, y se observaron un instante. Adivinó simpatía y una velada compasión en los ojos de Mustafá Omar, y eso estuvo a punto de irritarle, pero el tono de voz del otro, respetuoso y grave, le calmó.


  —Me alegra que tomara la decisión correcta, señor Mash —comenzó—. Puede estar seguro de que no se arrepentirá. No hay mejores doctores en el mundo que los que van a operarle.


  —Lo imagino —admitió—. Lo que ustedes no puedan pagar, no puede pagarlo nadie.


  —Desde luego. Por eso nuestra proposición es generosa. Pero tenemos prisa.


  Zoltan Mash encendió un nuevo cigarrillo pese a la leve mirada de reconvención de su visitante, y echó de menos el solitario rayo de luz con el que hacer jugar el humo. Afirmó con un gesto.


  —Lo comprendo. ¿Cuándo debe ser?


  —Ya.


  —Será muy doloroso para mi familia —señaló—. Se habían hecho a la idea de que aún podría vivir un par de años.


  —En su estado —le hizo notar Mustafá Omar—, ese par de años significaría irse consumiendo ante sus ojos, y enfrentándose a la realidad de una situación económica que usted sabe irreversible. Ni su esposa ni sus hijos están capacitados para sacar adelante la hacienda.


  —¡Pero dejar de verlos…! —protestó débilmente.


  —¿Necesita verlos para quererlos? —Fue una intencionada pregunta—. ¿Los ve, aquí encerrado, huyendo de ellos como si temiera contagiarlos? —añadió—. Es una oportunidad única, señor Mash, y usted lo sabe. No lo piense más.


  —No necesito pensarlo —admitió—. Estoy decidido, pero nunca imaginé que fuera a ocurrir tan pronto.


  —Tiene que ser ahora o ya no podrá ser nunca. Todo está preparado.


  Zoltan Mash contempló el cielo a través del ancho balcón, permaneció absorto, con la vista clavada en una nube que cambiaba caprichosamente de forma por segundos y musitó en voz muy queda sin mirar a su interlocutor.


  —Cuesta trabajo admitir la propia muerte aunque pasemos la mitad de nuestra vida tratando de hacernos a la idea.


  —Suele ser mucho más importante el «cómo» se muere que el «cuándo» se muere.


  —Eso ya lo entiendo, pero no creo que mis hijos entiendan que su padre, al que admiraban, se suicidó como un cobarde.


  —Todo el que tiene un cáncer como el suyo tiene derecho a suicidarse.


  El coronel Alí Hassán, más conocido como Alí R’Orab, el Cuervo, era ante todo un hombre poderoso.


  Todo en su persona emanaba poder, desde su rostro ancho y de cuadrada mandíbula, con ojos de loco astuto, a su cuerpo de gigante curtido por mil horas de ejercicios violentos, pasando por su voz sonora y firme, que no admitía réplica, y sus gestos ágiles y autoritarios, de animal de pelea.


  Y en aquella tarde de lluvia en la que los viejos árboles y las viejas cornisas del viejo caserón en ruinas aún rezumaban agua del chaparrón caído, y el desolado jardín empantanado parecía incapaz de aceptar una gota más sin convertirse en lodo y desaparecer en lo más hondo del profundo pozo, el coronel R’Orab se mostraba más cruel aún que de costumbre mientras contemplaba, a través del lente de una cámara, los rostros desencajados de terror de sus víctimas.


  —¡Vamos! ¡Vamos! —ordenó en su francés más escogido—. Animen esa cara o no van a quedar favorecidos… Una sonrisa… Una sonrisa, Monique, por favor… Que no se diga que las francesas no saben ponerle al mal tiempo buena cara.


  —¿Por qué hace esto? —sollozó la mujer al borde de la histeria—. ¿Qué pretende de nosotros? Yo no tengo dinero, ni parientes, ni amigos que paguen por mí ningún rescate… ¿A quién piensa enviarle esas fotos…? Se lo repito, nadie pagará por mí un solo franco.


  El coronel Hassán bajó la cámara y sus ojos de hielo se clavaron irónicos en los de la mujer.


  —Eso es precisamente lo que la hace tan valiosa, señora —le hizo notar—. Ni usted, ni éste, que no entiende una palabra de cuanto se le dice, tienen un solo céntimo, sirven para nada, han hecho un solo amigo en su vida, o han dejado la más insignificante huella de su paso por el mundo. No se merecen ni el aire que respiran, ni el agua que gastan, ni el pan que se comen… No se merecen ni siquiera un entierro decente.


  Avanzó dos metros, alzó con una sola mano la silla a la que estaba atado el hombre, y lo dejó caer al pozo. Se escuchó un alarido de agonía que concluyó secamente con un golpe.


  Monique Didion comenzó a gritar histéricamente pidiendo auxilio, pataleó en el aire cuando el coronel R’Orab la elevó de idéntica manera, y su grito murió también, con ella misma, cuando su cuerpo se estrelló contra el agua treinta metros más abajo.


  Estaba viendo su propia imagen que caía entre gritos, risas y polvo, decapitada en un principio, derribada luego del caballo, y derribado también por último el caballo de bronce; bronce fundido de viejos cañones ganados en batallas ya olvidadas, orgullosa estatua que se alzó durante veinte años frente a las ventanas de su palacio como supremo homenaje a su persona.


  Aquella estatua se había convertido casi en el símbolo de su Gobierno, de su reinado, de su dinastía, que algunos habían querido remontar a dos mil años atrás, y que él mismo se había empeñado en entroncar con las más viejas glorias de la patria, aunque otros muchos, sus detractores, aseguraban que era falsa, que nunca había existido y que era fruto de una mentira y un engaño en el que su pueblo había vivido durante tres generaciones.


  Pero lo cierto era que —durante esas tres generaciones— nadie se había atrevido a discutir la falsedad de su dinastía, y estatuas semejantes que le mostraban altivo, duro, fuerte, y al parecer eterno, se alzaban en cada plaza y cada pueblo desde las más lejanas montañas al desierto, los valles o los puertos.


  Ahora caían sin embargo, una tras otra, y se diría que los camarógrafos de la televisión se complacían especialmente en enfocarlas y en captar cada detalle de sus fotografías ardiendo o desgarrándose bajo la furia del populacho; aquel mismo populacho que durante treinta años le había adorado, al igual que habían adorado a su padre o hubieran adorado más tarde a su hijo, si todo un cúmulo de circunstancias adversas, errores propios y arteras trampas, no se hubieran confabulado contra él para acabar enviándolo al destierro.


  Apareció luego el odiado rostro del viejo fanático que se había propuesto destruir toda su obra y devolver al país a los tiempos de la edad media y el oscurantismo más retrógrado, y cambiaron luego las imágenes de la pantalla pasando sin transición de los incidentes del Oriente Medio a la guerra civil de Nicaragua, en la que un mísero avión bombardeaba, con escaso éxito, a un puñado de muchachuelos armados de viejas escopetas.


  Mustafá Omar apagó el televisor y permaneció muy quieto a la espera de que su amo y señor, que había sido durante casi cuatro décadas amo y señor también de millones de personas, se dignara mirarle y dirigirle la palabra.


  Al fin, cansinamente, el Emperador alzó hasta él los ojos e inquirió:


  —¿Qué hora es?


  Mustafá Omar conocía bien el significado de una pregunta aparentemente vana. El Emperador tenía el reloj a la vista, y aunque no hubiera sido así, nada le importaba en realidad la hora que era o el día en que vivía.


  —Demasiado pronto aún, Majestad —replicó—. Debéis cuidar vuestra salud.


  —Poco importa ya mi salud —fue la respuesta—. Ha sido un día difícil. Prepárame una… pequeña.


  Mustafá Ornar aún estuvo a punto de protestar y oponerse; tal vez quiso negar, pero observó el rostro del Emperador, cambió de idea, se encogió de hombros con gesto fatalista y se encaminó a un rincón de la estancia, donde abrió un lujoso canterano de ébano y nácar.


  Con la cabeza apoyada en el respaldo del sillón y los ojos entornados, el Emperador contempló la espesa arboleda más allá de la ancha ventana, y, sin volverse a mirarle, siguiendo su costumbre de hablar al aire, consciente de que todos permanecían atentos a sus palabras, inquirió:


  —¿Al fin es hoy?


  Atareado como estaba, Mustafá tuvo, sin embargo, que volverse porque no podía permitirse el lujo de hablar dando la espalda a su señor.


  —Esta tarde, Majestad… Continuar aquí significa un riesgo inútil.


  —Entiendo… ¿Qué dice la Emperatriz?


  —Es una mujer valiente.


  —Eso ya lo sé. Pero ¿qué dice de todo esto?


  —Mentiría si asegurase que lo aprueba —señaló Mustafá Omar convencido—. Pero lo acepta.


  Ahora, por primera vez, el Emperador ladeó la cabeza para mirarle.


  —Y tú… ¿Lo apruebas?


  Esta vez Mustafá tardó en replicar. Se aproximó trayendo en la mano una jeringuilla hipodérmica, y se mantuvo a la expectativa mientras el Emperador alzaba la manga de su azul camisa veraniega, y dejaba al descubierto un brazo delgado y nervudo, que aparecía amoratado y cubierto de infinidad de marcas de pinchazos. Ajustó una goma al bíceps, buscó con sumo cuidado la maltratada vena, y cuando estuvo seguro, clavó con suavidad la aguja.


  Sólo entonces comentó:


  —Yo no soy quién para aprobar o no una decisión que Vos habéis tomado, Majestad —dijo—. Ni siquiera íntimamente me permito juzgarla.


  El rostro del Emperador se había contraído con una mueca de dolor, pero casi de inmediato se distendió en un gesto de supremo descanso a medida que el líquido incoloro iba penetrando lentamente en su vena. Cerró los ojos y permaneció muy quieto, disfrutando del bienestar que recibía.


  —¿Y si yo te pidiera que la juzgases? —insistió con voz muy queda.


  —¿Cómo puedo juzgar algo encaminado a proteger vuestra vida, que es para mí lo más precioso? —protestó—. Mi padre sirvió a vuestro padre, murió por él, pero antes de morir me mostró el camino a seguir.


  Retiró la aguja y regresó al armarito de ébano y nácar donde guardó la jeringuilla. El Emperador se bajó muy despacio la manga de la camisa, y hablando otra vez al aire señaló:


  —Es mi único camino también. Yo soñaba con convertir el país en una gran potencia, pero no me merecen, Mustafá. He llegado a la conclusión de que mi pueblo no me ha comprendido y, por lo tanto, no me merece. —Cerró de nuevo los ojos fatigado—. Podría haberme limitado a disfrutar de mi poder y mi riqueza como un rey decorativo ignorando y despreciando a mis súbditos, pero me esforcé por sacarles de su atraso milenario, con sus costumbres ridículas y su ignorancia inconcebible para quien posea el más mínimo grado de sensibilidad y educación. Si no fuera por mí, aún andarían cortándose las manos unos a otros, pero, aun así, ahora se complacen en destruir mi recuerdo…


  Guardó silencio y un sopor invencible pareció apoderarse de él, balbució algo ininteligible, y quedó luego muy quieto, respirando acompasadamente.


  Mustafá Omar lo observó largo rato y abandonó la sala cerrando a sus espaldas sin un ruido. Fuera se encontró con los fríos ojos del coronel Hassán clavados en su nuca, y experimentó la desagradable impresión de temor que siempre le producía la presencia del jefe supremo de la «Sawak».


  —¿Cómo está el Emperador?


  —Descansa.


  —¿Sabe ya que tiene que ser hoy?


  —Lo sabe. Dentro de una hora podrá emprender la marcha.


  —Avisaré a la Emperatriz.


  Mustafá le detuvo con un gesto.


  —Yo lo haré —dijo.


  Continuó luego por los largos corredores y los patios de la mansión colonial y recoleta, blanca y rosa, plena de luz y sombras, de silencios y trinos de mil pájaros; ascendió por una curvada escalera de pasamano tallado en una sola pieza de roble centenario, y golpeó muy suavemente una puerta que parecía hacer juego con el pasamanos.


  —Adelante.


  Una vez más le sorprendió la serenidad y la belleza del rostro de la Emperatriz, a quien los sufrimientos de los últimos meses parecían haber dotado de una nueva y más profunda personalidad que no había sabido surgir al exterior hasta ese instante.


  —Buenos días, Majestad.


  —Buenos días, Mustafá. ¿Ha llegado el momento?


  —Me temo que sí, Majestad. ¿Estáis preparada?


  Ella le miró y en sus ojos adivinó una profunda tristeza.


  —¿Lo estarías tú…? ¿Lo estaría alguien en mi situación? —señaló una butaca junto a la ventana que dominaba el jardín y el bosque y desde la que podía distinguir la silueta del Emperador, sentado allá enfrente, al otro lado del edificio, sumido aún en su sopor—. ¿Cómo se encuentra?


  —Ahora descansa.


  —¿Descansa? «Eso» no le hace descansar. Eso lo va matando poco a poco y acaba con su ánimo y su espíritu de lucha.


  —Ya no hay por qué luchar.


  La Emperatriz estaba introduciendo documentos, cartas y fotografías, probablemente sus más íntimos recuerdos, en un maletín de mano y se interrumpió alzando el rostro, sorprendida.


  —¿Cómo que no hay por qué luchar? ¿Y lo dices tú? ¿Tú que fuiste el primero en negarte a que abandonara el poder?


  —Hasta ese momento valía la pena… —dijo—. Había que defender el trono hasta la muerte, pero una vez perdido, quizá lo mejor sea sumirse en esa inconsciencia…


  —¿Tú lo harías?


  —Yo no soy él… —señaló—. No puedo ponerme en su lugar. No puedo saber qué es lo que siente quien ha sido durante treinta y ocho años el hombre más poderoso de la Tierra para pasar de pronto a convertirse en un paria sin patria y sin amigos.


  —Yo puedo decírtelo… —puntualizó la Emperatriz—. Porque he sido, durante muchos de esos años, quizá también la mujer más poderosa de la Tierra. Se siente que no se está viviendo la realidad sino una absurda pesadilla de la que vamos a despertar en cualquier momento. La pesadilla que nos ha estado persiguiendo siempre, ésa es la verdad… El miedo… —Hizo una pausa, se aproximó al balcón y contempló a su vez la imagen de su marido, allá al fondo—. La diferencia entre él y yo, estriba en que yo pretendo tomar conciencia de que ya no es un sueño, mientras él trata de abotagarse y convertir en realidad ese sueño de que nada ha cambiado y continúa siendo el rey entre los reyes.


  —Acabará por volverse loco.


  —Lo sé… —admitió ella—. Por eso accedí a tomar parte en esta aventura. No puede continuar haciendo frente a la imagen de Emperador destronado, humillado, perseguido y despreciado. No me lo ha dicho, pero lo conozco y me consta que tiene la impresión de que cada ser humano de este mundo se está riendo de él, de su caída y de su incapacidad de mantenerse en el poder cuando todo parecía estar a su favor.


  —Pero eso no es cierto… —protestó Mustafá—. Fueron muchas las fuerzas que se confabularon para destruirle… Los americanos…


  —Los americanos… —le interrumpió volviéndose para mirarle directamente a los ojos…— le utilizaron como a un muñeco y eso es lo que más le duele. Se llevaron nuestro petróleo durante años pagándolo a dos dólares el barril, y a cambio le dieron armas y más armas que para nada nos han servido ni nos servirán ya, oxidándose como están sin que nadie sepa utilizarlas. Y cuando consideraron que ya no les resultaba de utilidad, lo derribaron de un solo empujón. Él lo sabe, y sabe que se han burlado de su credulidad.


  —Ahora se arrepienten. Darían cualquier cosa por verle de nuevo en el poder.


  —Demasiado tarde. El mal está hecho y ya nunca volverá a ser el mismo. Ni yo, ni tú, ni aun nuestro país… —Agitó la cabeza pesimista—. Ni aun el mundo, me atrevería a decir.


  —¿Y os acostumbraréis a ese nuevo mundo y a esa nueva forma de existir?


  —No —replicó convencida de lo que decía—. Será todo una farsa; una caricatura de auténtica existencia, pero será, al menos, mejor que ésta, en la que nos hemos convertido en el centro de las burlas, el desprecio, el odio o las iras de la opinión pública. Ni siquiera la muerte se me antoja peor.


  —¿Habéis pensado alguna vez en el suicidio…?


  —Sí, desde luego. He pensado en el suicidio como forma de descanso, pero resultaría indigno de mí haber aprendido a ser emperatriz viniendo de la nada, y no aprender ahora a ser nada nuevamente.


  —Lo tomáis como un reto.


  Buscó asiento frente a Mustafá y le observó largamente, en silencio, mientras encendía un cigarrillo, sorprendida tal vez por su perspicacia y porque hubiera sido capaz de calar en lo más profundo de sí misma.


  —Es muy posible… —admitió al fin—. Y es muy posible, también, que después de tantos años de no apreciarme, hayas llegado a conocerme y tengas razón. Es un reto al que no me importa hacerle frente.


  —Yo siempre os he apreciado… —se apresuró a afirmar Mustafá Omar—. Siempre.


  Ella sonrió con una cierta tristeza.


  —No me mientas —pidió—. Todos lo adorabais y yo para vosotros fui una intrusa… —Pareció hundirse en sus recuerdos—. Fueron años muy amargos… —añadió como ausente— y difíciles. Aprender al mismo tiempo a ser Emperatriz, esposa y madre. Y hacer olvidar a alguien que se había convertido en una leyenda… Y no era más que eso, Mustafá, porque tú y yo sabemos, y ahora puedes admitirlo, que en el fondo ella no era nada.


  —Tenía carisma.


  —Demasiado a menudo el carisma es algo que la Naturaleza reparte sin razón alguna. Ella no se lo merecía.


  —Vos lo merecéis ahora, Majestad. Y lo tenéis.


  —Demasiado tarde, Mustafá. Y ya no es carisma. Es tragedia que se parece en algo, pero es muy distinto.


  Se puso en pie, concluyó de guardar las últimas fotos y cartas, cerró el maletín y lanzó una ojeada a su alrededor en un intento por cerciorarse de que no olvidaba nada, aunque en realidad todas sus cosas quedaban allí.


  —¡Bien…! —exclamó con falsa alegría—. Ya estoy lista —alzó el maletín, mostrándolo—. Todo lo que queda de una vida está encerrado aquí dentro.


  Mustafá se había puesto en pie y se encaminaban a la salida, pero él aún la detuvo con un gesto.


  —Tan sólo una pregunta, Majestad.


  —¿Sí?


  —¿Hubierais continuado allí hasta el fin? ¿Pasara lo que pasara?


  Sus hermosos ojos mostraron la sinceridad de su respuesta.


  —Hasta el fin, Mustafá. Allí no hubiéramos muerto más que una vez… Aquí morimos un poco cada día.


  


  Las tres enormes limusinas negras, idénticas, blindadas, de cristales ahumados y aire fúnebre, se pusieron en marcha simultáneamente y enfilaron la rotonda, el bosquecillo y la gran verja.


  El camión, rojo, inmenso, de altas ruedas y rugiente motor, se puso igualmente en marcha, abandonó el apeadero y se adentró en la carretera.


  La caravana de automóviles dejó atrás la verja vigilada por los armados hombres de la «Sawak» y aceleró la marcha.


  El camión aumentó la velocidad al enfrentarse con la recta, y su ovalada carrocería brilló al sol, bruñida y plateada como un zepelín que navegara a ras de tierra.


  En el primero de los vehículos vigilaban dos hombres metralleta en mano, uno sentado junto al conductor y el otro atrás, a la derecha del impasible coronel Hassán.


  Al abordar la primera pendiente, el camión cambió de marcha por sí solo a una más corta y su motor rugió.


  En el segundo automóvil, a unos cuatrocientos metros del primero, los emperadores contemplaban en silencio el paisaje, hundida ella en sus recuerdos, ausente él, inmerso aún en el sopor del sueño.


  El volante del camión giró al tomar la curva en la cumbre de la colina, y su conductor se mantuvo tan indiferente y quieto como lo había estado desde el primer momento, pues no era más que un maniquí de yeso cubierto con una camisa a cuadros y una boina roja.


  La tercera limusina la ocupaban otros cuatro hombres de la «Sawak», armados también de metralletas.


  El camión enfiló una nueva recta. En su morro, una cámara de televisión iba captando los accidentes del terreno, y sobre la ovalada superficie de la carrocería, grandes letras rojas advertían del peligro que entrañaba su carga de gas líquido altamente inflamable.


  La caravana de automóviles, ajena a ese peligro, enfiló a su vez la larga recta.


  Desde la colina que dominaba el llano, atento a los monitores de televisión, Carlos manejaba desde la distancia el camión que aceleraba la marcha y se había convertido en un gigantesco obús rodante.


  Sentado tras el conductor, el coronel vio venir al pesado y rugiente camión.


  Carlos se cercioró, con una corta ojeada, de que el detonador de la carga explosiva se hallaba dispuesto.


  El camión cruzó como un torpedo junto al coronel, cuya vista recayó instintivamente en el hombre de la camisa a cuadros.


  Una décima de segundo le bastó para captar su carencia de expresión humana, y abriendo de un golpe la portezuela, se lanzó a la carretera, rodó sobre sí mismo por tres veces, desenfundó su pesado revólver y, desde el mismo suelo, disparó.


  La bala, «mágnum», atravesó la gruesa plancha de acero, la cisterna explotó, dio un bandazo, giró sobre sí misma y cayó por el terraplén mientras el automóvil de los Emperadores llegaba a su altura, lo esquivaba por unos metros y seguía su marcha cada vez más aprisa.


  En la cumbre de la colina, Carlos esbozó apenas una mueca de fastidio por la oportunidad perdida, puso en marcha la furgoneta que le servía de receptor-emisor y se alejó por un camino vecinal.


  La decepción le duró poco. En el fondo le constaba que hubiera resultado demasiado fácil y poco probable acertar al primer intento.


  Desde el interior de una enorme limusina negra, blindada, de cristales ahumados y aire fúnebre, aparcada en un desvío de la carretera principal, sus dos ocupantes contemplaron, más allá de la cabeza del conductor, la explosión que había tenido lugar abajo, en la calle, a unos seis kilómetros de distancia.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella alarmada.


  —No lo sé… —admitió su acompañante—. Pero si resulta lo que me imagino y han obtenido éxito, nuestro trabajo ha concluido antes de comenzar.


  —Se diría que le divierte.


  Se volvió a mirarla, la observó una vez más con detenimiento, y movió negativamente la cabeza como si le costara aceptar una realidad que tenía ante los ojos:


  —¿De verdad también usted es de mentira…? —quiso saber.


  —Ya se lo he dicho. Tan de mentira como usted mismo… ¿Por qué le extraña tanto…?


  —Porque en mi caso estaba acostumbrado. Hace treinta años que todo el mundo asegura que soy un calco exacto del Emperador… —sonrió—. Pero nunca imaginé que también la Emperatriz tuviera una doble perfecta.


  —El maquillaje hace mucho… —puntualizó ella—. Me han pintado, peinado y vestido a su estilo. En mi caso es más fácil.


  Zoltan Mash buscó en el bolsillo de su chaqueta, sacó un paquete de cigarrillos y le ofreció encendiendo ambos con un «Cartier» de oro macizo que sopesó un momento:


  —Al menos, lo que nos dan es de primera —admitió—. Una vez leí que todos tenemos en alguna parte alguien que es nuestro doble exacto. Somos tantos, que la Naturaleza no puede evitar repetirse… —rió—. Sobre todo en los chinos. A mí me parecen todos iguales… —Lanzó una bocanada de humo por la abierta ventanilla—. Mustafá Omar asegura que me eligieron entre casi cien candidatos… —Pareció caer en la cuenta de algo—. Por cierto… Aún no me he presentado… Mi verdadero nombre es Zoltan Mash, me nacionalicé brasileño y vivo, o mejor dicho vivía, en Foz de Iguazú… ¿Conoce las cataratas del Iguazú? Son las mayores del mundo.


  Negó con un gesto:


  —Yo me llamo Lisa Adams y nací en Omaha… ¿Conoce Omaha? No tiene grandes cataratas, pero es bonito.


  —Creo que pasé una vez por allí, pero la verdad es que no estoy muy seguro… —se interrumpió—. ¡Ya están aquí!


  Lo había dicho señalando el automóvil negro, blindado e idéntico al que ocupaban, que acababa de cruzar por la carretera a menos de cien metros de distancia.


  Ante ellos el conductor prendió el contacto y arrancó muy despacio, aguardando a que el coche de los Emperadores hiciera su aparición y se introdujera en el desvío. Tan sólo entonces aceleró, levantando una nube de polvo, para ocupar su puesto en la caravana.


  Al cruzarse, las dos parejas se miraron a menos de cinco metros de distancia, apenas visibles por la opacidad de los cristales. Igual vestidos, igual peinados y en idénticos vehículos, eran como un calco, una repetición de pesadilla en la que absolutamente nadie habría sido capaz de señalar, sin miedo a equivocarse, quién era la Emperatriz, quién Zoltan Mash, quién Lisa Adams, o quién el auténtico Emperador.


  Fue Zoltan Mash el único que apuntó un gesto, un leve ademán de salutación o despedida, pues el Emperador apartó inmediatamente la vista, y las mujeres se limitaron a mirarse los ojos, como tratando de analizarse la una a la otra o comprobar si resultaban, en efecto, tan idénticas.


  Cuando ya la limusina ganaba velocidad por la carretera asfaltada, comentó burlón:


  —Mal educados, ¿no le parece? —rió—. Y una absoluta falta de respeto. Al fin y al cabo, desde este mismo instante nosotros somos los Emperadores y ellos simple chusma.


  Se volvió a mirarle molesta y dolorida:


  —¿Cómo puede tomárselo a broma…? —dijo—. ¿Es que no se da cuenta de lo que está ocurriendo?


  —Naturalmente —admitió convencido—. Y por eso mismo lo tomo a broma. Oficialmente hace tres días que estoy muerto. Me «suicidé» arrojándome a las cataratas del Iguazú, por lo que resulta prácticamente imposible que recuperen mi cuerpo… —Encendió un nuevo cigarrillo con la colilla del anterior como si fuera una costumbre inveterada en él—. Extraoficialmente estoy también con un pie en la tumba según los médicos, pero, sin embargo, me encuentro aquí, haciendo el papel del hombre más rico, más odiado, y más perseguido del mundo… No es que me parezca divertido. Es que «es» divertido.


  —Pues yo no le veo la gracia.


  —La gracia está en que, en vez de dejar a mis hijos una hacienda arruinada y un caserón destartalado, se van a encontrar con la agradable sorpresa de que yo tenía cinco millones de dólares «escondidos» en un Banco suizo. Y la gracia está, de igual modo, en que los mejores médicos del mundo van a intentar operarme.


  —Si no nos matan antes…


  —Cualquier bomba, cualquier tiro, cualquier cosa, es siempre mejor que un cáncer, querida mía… De eso puede estar segura…


  —Pero yo no tengo cáncer —puntualizó Lisa Adams—. Ni hijos a los que dejar millones, ni ganas de jugar a Emperatriz caída en desgracia. No tengo más que unos padres muy viejos que jamás podrán recuperarse de la impresión de Saber que su hija murió abrasada en un bosque… —Las lágrimas estaban a punto de asomar a sus ojos—. ¿Y qué culpa tenían aquellos pobres desgraciados? Los oí gritar de miedo y dolor, abrasándose… —Le miró con mayor dureza aún—. ¿Le parece eso una broma…?


  —No. No es ninguna broma —admitió incómodo—. Pero lo que no entiendo, es por qué se presta al juego en tales circunstancias.


  —Yo no me presto.


  Ahora fue él quien la observó con mayor atención, intrigado:


  —¿Pretende decirme que se encuentra aquí contra su voluntad?


  —No me queda otro remedio. También yo estoy «oficialmente» muerta. Si intento rebelarme, el coronel se limitará a hacer efectiva esa muerte. —Hizo una breve pausa y añadió con voz ronca—: Y la de mis padres.


  —¿Sus padres? —se asombró.


  —Eso es lo que asegura el coronel, y tengo la impresión de que es de los que cumplen sus promesas.


  —Me gustaría conocerle.


  Lisa Adams señaló con la cabeza hacia el coche que les precedía a cuatrocientos metros de distancia:


  —Ahí lo tiene… —dijo—. Y no le gustará conocerle.


  


  —¿Conoce al coronel Alí Hassán…?


  —No. Aunque por supuesto he oído hablar mucho de él…


  Mustafá Omar sonrió levemente, como si captara la intención de la respuesta, y al hablar lo hizo mirando muy fijamente al coronel que, sin embargo, permanecía impasible, al punto que podría pensarse que no prestaba atención a cuanto se decía, no lo oía, o no pudiera entenderlo, cosas todas falsas, pues no existía nadie que permaneciera más atento a cuanto ocurría a su alrededor, sin que un solo detalle escapase a sus ojos de halcón siempre al acecho.


  —El coronel es el encargado de la custodia personal del Emperador… —continuó Mustafá—. Su hombre de absoluta confianza. Y es el encargado, también, de que esta operación llegue a feliz término… —había ironía en su voz—. Dará su vida por usted, ya que usted es ahora el Emperador.


  —Sin embargo… —señaló Zoltan Mash—. Imagino que preferiría estar custodiando al auténtico que perdiendo el tiempo conmigo… Al fin y al cabo, en mi caso ya no hay mucho que defender.


  —Desde luego —admitió Mustafá—. Pero ni él, ni yo nos separamos jamás del Emperador. Si ahora no estuviéramos aquí con usted, levantaríamos sospechas… ¿No es así, coronel…?


  El coronel no respondió. Su mirada estaba clavada en la figura de Lisa Adams, que acababa de hacer su aparición en la entrada del lujoso comedor. Vestía uno de los trajes de la Emperatriz, lucía al cuello uno de sus collares, y aparecía peinada y maquillada como ella. Nadie, ni aun él, que tanto conocía a la verdadera Emperatriz, hubiera sido capaz de distinguirlas. Al igual que en el caso de Zoltan Mash, tan sólo la voz, más ronca en Lisa, más autoritaria y áspera en el Emperador, podía delatarlos.


  —Buenas noches… —saludó sin mirar al coronel, como si le repugnara su presencia.


  —Buenas noches… —Se adelantó a recibirla Zoltan Mash—. Permítame que le presente a Mustafá Omar… «cerebro gris» de todo este asunto… Al coronel ya le conoce…


  Lisa ni siquiera dedicó una mirada al coronel, y observó de arriba abajo a Mustafá Omar, casi con desprecio, aunque había algo en su presencia que le agradaba.


  —¿Así que es usted quien manda asesinar ala gente…? —inquirió—. Nunca he logrado determinar quién es el auténtico criminal: el que ejecuta el acto material, o quien le incita a hacerlo.


  —Probablemente el que incita —admitió Mustafá Omar con sinceridad—. Pero vaya en mi descargo que jamás pensé que nadie fuese a morir… El coronel a menudo pone excesivo celo en las misiones que le encargan…


  El otro le miró como se mira a un perro que ladra molestando sin motivo.


  —Señor ministro… —dijo—. Cuando la seguridad del Emperador está en juego, nada significa exceso de celo. Si ustedes, los políticos, nos hubieran dejado las manos libres en su día, hubiéramos aplastado la revolución antes de empezar, no estaría ocurriendo cuanto ocurre, y el mundo dormiría en paz.


  —Durante años tuvieron las manos libres, coronel… —puntualizó Mustafá Omar—. La «Sawak» hizo cuanto le vino en gana, asesinando a culpables e inocentes, y ya ve el resultado… La violencia tan sólo engendra violencia, y el odio, odio… —Hizo un gesto con la mano como si todo aquello le disgustara—. Pero ya es demasiado tarde para seguir con eso… Ahora debemos mantenernos unidos para salvar al Emperador.


  —¿Realmente es al Emperador a quien pretende salvar…?


  La pregunta, desde la puerta, la había hecho un muchacho alto, delgado, muy moreno, de nariz aguileña y ojos muy oscuros, que observaba fijamente a Lisa Adams, aunque la pregunta había estado dirigida a Mustafá, quien se volvió un tanto sorprendido.


  —¡Naturalmente, Alteza…! —protestó—. La seguridad de vuestro padre es, y ha sido siempre, lo más importante para nosotros… ¡Venid…! Permitid que os presente…


  El muchacho, que iba elegantemente vestido de etiqueta y trataba de mostrarse desenvuelto, aunque se le advertía incómodo y un tanto desconcertado, hizo un leve ademán de rechazarle:


  —No es necesario… —dijo—. Los conozco… Son «mi padre y mi madre», ¿no es cierto…? —sonrió intentando ser burlón—. Yo soy vuestro hijo mayor…


  Zoltan Mash le observó con detenimiento:


  —¿De verdad o de mentira…? Aquí ya no sabe uno a qué carta quedarse…


  —De verdad —puntualizó Mustafá—. Os presento al Príncipe heredero… Algún día ocupará el trono que acaba de dejar su padre.


  Había absoluto convencimiento en sus palabras; una especie de decisión inquebrantable que sorprendió a los presentes, e hizo que el propio Príncipe se volviera a mirarle apartando por un instante su atención de Lisa Adams.


  —¿De verdad lo crees…?


  —¿Valdría la pena continuar aquí si no lo creyera? —replicó en el mismo tono de voz—. Cuido de Vos desde que aún no teníais uso de razón, y desde ese día sueño con veros en ese trono, porque la diferencia entre el coronel y yo, es que él es fiel a un hombre, Vuestro padre, mientras que yo soy, ante todo, fiel a la Corona, y la Corona sois Vos…


  El Príncipe hizo un gesto de asentimiento, como si comprendiera bien a lo que se refería, se aproximó a la mesa, se sirvió una copa de vino y lo paladeó con gusto:


  —Entiendo… Pero dime, Mustafá: ¿Serías capaz de traicionar a mi padre por defender a la Corona…?


  Mustafá Omar tardó en responder, se aproximó también a la mesa, y apartó una de las sillas, indicando a Lisa Adams que tomase asiento. La ayudó, y sin mirar al Príncipe, replicó tratando de tomárselo a broma:


  —Resultaría estúpido, ya que antes de poder llevar a cabo una traición, el coronel acabaría conmigo, y una vez muerto, de poco podría servirle a la Corona, ¿no os parece…?


  El Príncipe sonrió divertido por la forma en que Mustafá trataba de eludir la respuesta directa, y fue a tomar asiento a la cabecera de la mesa, dejando a Lisa Adams a su derecha y señalando la silla de la izquierda a Zoltan Mash.


  —En eso estoy de acuerdo… Alí acabaría incluso conmigo, si imaginase que significo un peligro para mi padre. ¿O no?


  La pregunta había sido hecha mirando fijamente al coronel, que acudía a tomar asiento junto a Zoltan Mash y que mantuvo su mirada sin pestañear.


  —Desde luego… —admitió—. El día que el Emperador me pida que os jure fidelidad, Vos seréis lo primero… Pero, hasta ese momento, mi juramento tan sólo pertenece a Vuestro padre, y cualquiera que sea su enemigo, es mi enemigo… Incluso su hijo.


  El Príncipe alzó su copa en una especie de brindis de admiración por él.


  —Eso es lo que me gusta de ti… —señaló—. Eres claro y sincero… En un mundo de hipócritas como el que me rodea, resulta de un valor inapreciable… Si algún día subo al trono, me agradará tener a alguien como tú a mi lado… Y te prometo una cosa, Alí… Yo sabré dejarte las manos libres para aplastar revoluciones e impedir que los fanáticos, los locos y los ineptos vuelvan a apoderarse de nuestro país. Entre tú y yo… —Hizo una leve inclinación de cabeza, como una concesión— y Mustafá, concluiremos la obra que mi abuelo y mi padre comenzaron…: convertir una manada de bestias analfabetas en gente civilizada.


  —¿Eso es lo que piensa de su pueblo…? —inquirió Lisa Adams molesta—. ¿Que son bestias analfabetas…?


  Se volvió a mirarla, y se diría que de nuevo le impresionó algo en ella, sin duda el hecho de que fuera tan idéntica a su madre.


  —¿Conoce mi país…?


  —No.


  —El índice de analfabetismo ronda el ochenta por ciento, y están poniendo en práctica de nuevo la costumbre de cortar las manos de los ladrones y ajusticiar a las prostitutas, los homosexuales y las adúlteras… ¿Qué otra palabra más apropiada que «bestias», se le ocurre para los que hacen eso…? —Bebió su copa hasta apurarla—. Y no culpo de ello a mi pueblo, que tiene grandes virtudes y capacidad de salir adelante y civilizarse, sino a esos fanáticos que quieren hacerlos regresar a la Edad Media. Dígame, señorita… ¿Quién es más justo? ¿El que emplea mano dura con unos cuantos rebeldes para conseguir que toda una nación avance y sus conceptos progresistas se impongan, o los que embrutecen a toda esa nación como única forma de que pueden ser aceptadas sus ideas obsoletas y retrógradas…?


  —Prefiero no opinar de política… —se disculpó ella.


  El Príncipe se volvió a su izquierda:


  —¿Y usted, señor Mash…? ¿También prefiere abstenerse…?


  Habían hecho su aparición tres camareros y un maître que comenzaban a servir la cena con exquisita delicadeza y discreción. Zoltan Mash los observó un instante, como dudando, y consultó con la mirada a Mustafá Omar, que pareció comprender de inmediato su problema.


  —No se preocupe por ellos —indicó—. Son sordomudos. Unicamente Obeid nos entiende, y es de absoluta confianza.


  El maître hizo una leve inclinación de cabeza, como agradeciendo el cumplido, y tan sólo entonces Zoltan Mash se decidió a responder a su interlocutor.


  —En mi país —dijo—, desde la caída de Joáo Goulart, que fue el último presidente constitucional, nos hemos tenido que acostumbrar a no hablar de política… —hizo una pausa—. Sin embargo, usted no se está refiriendo al eterno enfrentamiento entre izquierdas y derechas, sino a una, mucho más complicada, confrontación entre derecha absolutista y ultraderecha fanática. Es como si me preguntara si es preferible cortarle a alguien una mano o saltarle un ojo… Las dos cosas se me antojan igualmente gratuitas y erróneas.


  —Entiendo… Usted es demócrata.


  —Más o menos…


  —¿Y sinceramente cree que mi país resistiría una democracia? ¿Ve a los pastores de cabras y a los camelleros votando y eligiendo inteligentemente a quien los debe sacar de su atraso y conducirlos al sigloXX…?


  —Quizás ellos no deseen entrar aún en el sigloXX. —Zoltan Mash sonrió con intención—. Quizá la Humanidad entera no debería haberse adentrado nunca en el sigloXX y todo lo que significa, y estaríamos mejor un poco más atrás en nuestra evolución…


  —¿Dónde deberíamos habernos quedado, según usted…? ¿En la Edad de Piedra? ¿En el año Mil…? ¿En la época en que la Inquisición quemaba vivos a los progresistas…?


  —No lo sé… —admitió Zoltan Mash—. Pero es muy posible que el error estribe en que todos los seres humanos, y todas las naciones, pretenden marchar al mismo ritmo, subirse a los mismos aviones y ver la misma televisión. Y no debería ser así. Los pueblos y las razas son distintos, del mismo modo que lo son los individuos. Pero nadie respeta ese principio.


  —Yo lo respeto… —admitió el Príncipe comenzando a comer con maravillosa delicadeza y gestos de una elegancia natural nada afectada—. Pero respeto también el hecho de que vive mejor un agricultor del Medio Oeste americano, donde he estudiado durante cinco años, que uno de nuestros campesinos. Y lo que mi abuelo, y mi padre han pretendido siempre, es que ese campesino llegue a vivir tan bien como un agricultor americano.


  —¿Sacando del país veinte mil millones de dólares…?


  Se hizo un silencio y la pregunta pareció flotar en el ambiente unos segundos, espesa y casi palpable, antes de diluirse como ducha fría sobre los comensales. La mano del coronel Hassán se crispó sobre el cuchillo, Mustafá Omar se agitó inquieto en su asiento, y Zoltan Mash dirigió una admirada y divertida mirada a Lisa Adams, que era quien la había hecho. Unicamente el Príncipe permaneció impasible, probablemente porque era una pregunta a la que ya se había enfrentado con anterioridad y conocía de sobras la respuesta:


  —En primer lugar, lamento decir que la cifra resulta notoriamente exagerada… —señaló—. Digan lo que digan… Y en segundo, cuando mi padre sacó ese dinero del país, no lo hizo únicamente en provecho propio, sino porque consideró que rendía más a la nación, fuera, que dentro. Incluso la «Ford» o la «Coca-Cola» estiman a menudo oportuno invertir en el extranjero… ¿Porqué no mi país?


  —Porque esas inversiones no están nunca a nombre de vuestro país, sino de vuestro padre… —puntualizó Lisa Adams con absoluta tranquilidad—. La famosa «Fundación» no es más que una pantalla con la que engañar a los que deseaban dejarse engañar.


  —La inmensa mayoría de nuestros médicos, ingenieros, arquitectos o abogados lo son gracias a las becas de esa famosa «Fundación» como usted dice.


  —Lo sé —admitió ella—. Pero dar estudios a la gente es una obligación del Estado. No debe convertirse nunca en una limosna que el gobernante concede a su capricho… Y por lo que tengo entendido, la «Fundación» ha «becado» a más políticos y banqueros que estudiantes…


  El Príncipe la observó unos instantes, muy serio. Luego, sonrió ampliamente, divertido, y comentó:


  —Señorita Adams… ¿Sabe que no sólo físicamente se parece usted a mi madre…? A menudo ella tiene esa misma capacidad de ser inoportunamente sincera.


  


  —Si no quieres que sea sincera, no me preguntes mi opinión. Pero ya que lo haces, te lo digo: se me antoja una cobardía. Una cobardía indigna de nosotros.


  —¿Preferirías continuar donde estábamos? ¿Con la gente observándonos como a payasos de circo?


  —¿Es así como te sientes…? ¿Como un payaso de circo?


  —¿Tú no? ¿No has advertido el tono en que nos hablan, las preguntas que nos hacen o el modo en que nos tratan…? —El Emperador agitó la cabeza y contempló por la ventanilla la pista de aterrizaje y los aviones aparcados al fondo—. Los teléfonos intervenidos, la correspondencia bloqueada, las visitas restringidas, e incluso las declaraciones a la Prensa censuradas… ¡Cualquier reporterillo muerto de hambre podía hacer la pregunta que quisiera, y yo no tenía siquiera el derecho a replicarle como se merecía!…


  —¡Al menos nos dieron asilo…! Recuerda que hubo un momento en que no teníamos absolutamente ningún lugar en el mundo adonde ir…


  —Lo sé. Y no quiero que vuelva a suceder… ¿Qué crees que ocurrirá dentro de un mes, cuando nuestros visados caduquen…? Nos dirán que nos vayamos, como nos han dicho ya tantas veces… ¿Adónde?


  No obtuvo respuesta, porque ni la Emperatriz, ni nadie, tenía respuesta para aquella pregunta. Encerrados allí, a solas en el pequeño «jet» privado que aguardaba en un rincón del aeropuerto la hora propicia para despegar y arribar a su punto de destino sin llamar la atención, cada uno de ellos parecía distraerse contemplando el ir y venir de los grandes aparatos comerciales. Quizá recordaban la larga noche, meses atrás, en que permanecieron igualmente encerrados en un avión semejante, aguardando durante horas y horas a que algún gobierno, en algún rincón del mundo, respondiera a su desesperada llamada de auxilio y les brindara hospitalidad.


  Una tras otra, las respuestas a su petición iban llegando. Negativa, silencio, negativa, negativa, negativa… Todos, absolutamente todos los dirigentes de más de cien naciones en cinco continentes tenían miedo de acoger a quien, tan sólo un año antes, hubieran suspirado por recibir con las ciudades engalanadas. Las horas pasaban y las posibilidades se iban agotando mientras el ambiente en el avión se hacía irrespirable, y no había ni siquiera un baño decente en el que una Emperatriz pudiera experimentar una mínima sensación de privacidad.


  Fue ése el momento en que, por primera, y única vez, hacia el alba de aquella noche sin final, el Emperador observó fijamente la pesada pistola del coronel, y por su mente cruzó la idea de acabar de una vez por todas con aquella farsa.


  «Será un grito —pensó para sí mismo—. Un grito de protesta; una bofetada a una humanidad capaz de arrastrarse un día a mis pies, y negármelo todo al día siguiente. Será lo que se merecen esos gobernantes que me han llorado durante años para que los visite o los reciba, y que ahora me vuelven la espalda… Será lo más digno».


  Pero fue sólo un instante; un instante que se juró más tarde que nunca volvería a repetirse, ya que él, el Emperador, el Rey de Reyes y continuador de una dinastía de titanes, le enseñaría a la humanidad que aún era poderoso y aún sabía vencer.


  Si existía un lugar, uno solo, al que pudiera acudir aquella noche, ya él se ocuparía de que la historia no volviera a repetirse.


  —Ofrece cuanto quieran… —ordenó a Mustafá—. Cien millones en una cuenta cifrada en un Banco suizo a quien nos conceda seis meses de asilo.


  —¿Cien millones?


  —Ya lo has oído… ¿O crees que mi vida no los vale…?


  Y encontraron adonde ir. Pero ahora los seis meses estaban a punto de concluir, y el Emperador no se sentía dispuesto a que aquella noche se repitiese a ningún precio.


  Y ahora estaban allí, encerrados en otro avión, a la espera, pero seguros de que el destino era otro y siempre lo sería.


  Se volvió a ella.


  —¿De qué tienes miedo…? —inquirió.


  —¿Crees que algo puede darme ya miedo? —respondió sin mirarle—. He pasado por todo lo peor que un ser humano puede pasar, y tan sólo queda algo a lo que no sé si sabré enfrentarme: a mí misma cuando todo haya concluido.


  —Te acostumbrarás…


  —¿Estás seguro…?


  —¿No te has acostumbrado incluso a ser una apátrida sin derecho ni siquiera a hablar? Cualquier cosa será mejor que esto.


  —Yo únicamente pido un rincón tranquilo en el que dejar que los años pasen viendo crecer a nuestros hijos… —hizo una pausa—. Quizá nos lo concedieran si entregáramos cuanto tenemos… ¡Es tan poco lo que se necesita para vivir en paz…!


  —¿Y crees que nos dejarían vivir en paz…? Siempre quedaría un fanático que viniera a hacer su propia justicia… ¡No! —negó convencido—. Necesitamos protegernos, y eso cuesta dinero… ¡Mucho dinero…!


  No quiso responder. Se limitó a observar de nuevo por la ventana, como si en verdad le interesase la maniobra de despegue del gran «DC-10» que rugía allá, a lo lejos, acelerando los motores al máximo en la cabecera de la pista.


  El Emperador extendió la mano y la posó sobre la de ella en un gesto de amor o afecto:


  —Dime… —inquirió—. ¿Crees que tengo la culpa de cuanto está ocurriendo…?


  Se volvió a mirarle con fijeza, y le vio tal como en realidad era en aquel momento: un hombre destruido, desconcertado y envejecido, que había perdido el rumbo de la vida. Nada de cuanto él conociera o comprendiera existía ya, y sus ejércitos, sus súbditos y su corte de aduladores se habían esfumado como humo en el aire. Había nacido para mandar, y ya no tenía quien le obedeciera; le habían escuchado en silencio desde que aprendiera a hablar, y ya no quedaban oyentes; había crecido bajo el signo del poder, y se había convertido en el más indefenso de los seres humanos.


  —No lo sé… —confesó al fin, y era cierto—. Has cometido muchos errores, pero estoy segura de que cualquier otro los hubiera cometido en tu lugar. Es absurdo decirle a un niño que ha nacido para gobernar, y pretender que sepa hacerlo a lo largo de toda su vida. Cada equivocación desde el poder se multiplica por mil, mientras que cada acierto es tan sólo un acierto lógico… No lo sé… —repitió.


  —Tampoco yo lo sé… —confesó el Emperador igualmente—. Tampoco yo sé si realmente tengo la culpa de cuanto ha ocurrido, y eso es lo que en verdad me atormenta. ¿Dónde y cuándo comenzaron a fallar las cosas? ¿Quién me aconsejó mal? ¿Por qué no supe adivinar, entre tantos caminos, cuál era el correcto…? A menudo me asalta la impresión de que, durante años, viví ciego y sordo a la realidad…


  —Si tus ministros aseguraban que todo iba bien, no tenías por qué dudarlo.


  —Sí. Tenía que dudarlo. Algunas voces protestaban, y yo acallé esas voces a la fuerza. Ése fue mi primer gran error. Y cuando Mustafá me lo advirtió, le obligué a callar también. —Hizo una pausa, pensativo—. Me enseñaron desde niño que jamás podría equivocarme, y creérmelo fue mi segundo error.


  —¿Y no te has detenido a pensar que tal vez nos estemos equivocando también ahora?


  —Demasiado tarde para volver atrás —sentenció—. Ya no se trata de gobernar bien o mal, o de imponer leyes más o menos justas. Ahora se trata de salvar nuestras vidas, que es lo último que nos queda…


  —¿Y es digno de nosotros tener que hacerlo de este modo?


  —¿Digno…? —se asombró—. ¿Qué otro camino nos dejan? ¿Continuar mendigando de país en país un asilo que todos nos niegan? ¿Aceptar que cualquier desaprensivo nos acoja para entregarnos al día siguiente, concediendo la extradición a cambio de petróleo o dinero…? Me consta que muchos gobiernos están deseando tenernos en sus manos para esquilmarnos hasta el último céntimo y vendernos luego como una mercancía usada… —Agitó la cabeza negando con fuerza—. ¡No! No permitiré que me entreguen a esa chusma, para que monten una farsa de juicio para escarnecerme y al fin me ahorquen como a un criminal… ¡Ésta es nuestra única salida, y tú lo sabes…!


  La Emperatriz fue a responder, pero el motor de la derecha, a sus espaldas, se puso en marcha con un silbido que se transformó luego en un rugir cada vez más potente. Casi al instante, el motor de la izquierda silbó igualmente, y el teléfono que aparecía junto al apoyabrazos del Emperador repiqueteó insistente.


  Lo tomó.


  Una voz impersonal y desconocida, anunció fríamente:


  —Despegamos. Abróchense los cinturones, por favor. El tiempo de vuelo hasta nuestra primera escala en Miami será de tres horas y quince minutos. Gracias.


  Colgó. El aparato comenzó a moverse muy lentamente, y una extraña sensación de angustia y desolación se apoderó de ellos.


  Iban a emprender el último gran viaje de su vida, y lo sabían.


  Cinco minutos después, el pequeño aparato azul y plateado corría por la pista y se elevaba al cielo para perderse en la noche.


  


  El aparato corrió por la pista y se elevó al cielo para perderse en la noche.


  Era un gigantesco Jumbo de la «Pan American», y cuando el rugido de sus motores se diluyó en la distancia, una extraña calma se extendió por los hangares y el alto edificio de la Terminal de pasajeros, allá al fondo, a la espera de una nueva partida hacia cualquiera de los cuatro puntos cardinales.


  Algunas luces se apagaron momentáneamente, un vigilante se paseó entre las avionetas con aire aburrido, y en la torre los controladores permanecieron atentos a las pantallas de radar y a los mandos de sus emisores, sin más distracción que el tiempo de encender un cigarrillo o tomar un café.


  Un enorme helicóptero, con la bandera de la Cruz Roja dibujada en las puertas y en la cola, dormía en un rincón de las pistas de aparcamiento, junto a las avionetas, lejos de las zonas reservadas a la aviación comercial.


  Dos sombras se dibujaron en lo alto del muro que separaba el aeropuerto de la carretera, aguardaron un instante, y se dejaron caer luego, en silencio, deslizándose ágilmente hacia las escaleras móviles y las vagonetas de equipaje.


  Fue un recorrido largo y cuidadoso, alzándose, corriendo o arrastrándose con la técnica y la astucia de quien está desde siempre acostumbrado a actuar de ese modo, y así llegaron a la proximidad del helicóptero. El primero de los intrusos se adelantó, hurgó en la cerradura, abrió la puerta corredera y se introdujo en el interior.


  El otro, a la expectativa a unos veinte metros de distancia, semioculto tras una avioneta, extrajo un pesado revólver y le acopló un silenciador. La luz de los faros de un coche que cruzó a lo lejos le dio de lleno un instante en el rostro. Era Turky y en sus negros ojos brillaba aquella luz de fanatismo que tanto inquietara a Carlos cuando lo visitó en el campamento.


  A los pocos instantes el motor del helicóptero tosió por tres veces, arrancó con un esfuerzo, y las palas comenzaron a girar cada vez más aprisa.


  A unos trescientos metros de distancia, el vigilante dio un salto sorprendido, lanzó un grito de advertencia, y echó a correr empuñando su arma de reglamento.


  A mitad de su carrera, Turky lo abatió fríamente, de un balazo en el rostro, corrió a su vez y se lanzó de cabeza al interior del helicóptero.


  Pasaron unos segundos angustiosos, en los que el piloto luchaba con los mandos intentando a toda costa que el aparato abandonase el suelo, mientras, muy lejos, junto al edificio de la Terminal, alguien comenzaba a gritar y a moverse señalando hacia ellos.


  —¡Vamos…! —gritó Turky impaciente—. ¿Qué ocurre?


  —Está frío… Si me elevo demasiado pronto nos matamos.


  Un coche de la Policía corría aproximándose y tres hombres con monos color naranja habían hecho su aparición en la puerta del hangar más cercano, observando la escena sin atreverse a tomar una determinación.


  Turky sacó su arma y disparó contra el automóvil. Al cuarto tiro lo alcanzó en el parabrisas, el vehículo dio un bandazo, y fue a empotrarse contra una escalera móvil. Los hombres de naranja se lanzaron al suelo.


  El helicóptero pareció desprenderse de un imán que lo mantuviera pegado a tierra, y se elevó unos centímetros mientras el motor aullaba y todo él se estremecía a punto de estallar.


  Del coche surgió un policía con un corte en la cara que comenzó a disparar a su vez.


  El helicóptero dio un brinco, cruzó sobre el hangar y el muro, y desapareció tragado por las sombras.


  En la torre, uno de los controladores, ajeno a cuanto sucedía en tierra, soltó un reniego al advertir cómo un objeto extraño se colaba inexplicablemente en su pantalla de radar.


  —¡La madre que lo parió…! —gritó asustado—. ¿Qué mierda es esto…?


  Dos de sus compañeros se aproximaron, y juntos observaron la trayectoria del punto luminoso hasta que se esfumó casi a ras del suelo.


  A unos cinco kilómetros de allí, el helicóptero había tomado tierra en campo abierto, a escasos metros de una furgoneta blanca que encendía y apagaba intermitentemente el faro que una muchacha manejaba desde la parte alta.


  Un grupo de sombras corrió rápidamente hacia él lanzando dentro armas y fardos y trepando apresuradamente.


  Desde el interior, Turky gritó:


  —¡Vamos, Aisha…! Deja eso ya…


  La llamada Aisha tiró a un lado el faro, saltó a tierra y tomando una metralleta que descansaba en el asiento del conductor de la camioneta, trepó junto al piloto.


  —Creía que no llegabais nunca… —protestó—. ¿Hubo problemas…?


  El piloto, un pelirrojo cubierto de pecas, guiñó un ojo alegremente:


  —Fue como quitarle un caramelo a un niño…


  Dio gas, se alzó de nuevo y de nuevo el punto luminoso hizo su aparición en la pantalla de radar, alejándose a baja altura en dirección hacia el Oeste.


  —¡La puta! —exclamó el controlador—. Avisa a la Policía.


  —«Usted se equivoca, señor, no soy ninguna puta… Déjeme en paz o aviso a la Policía…» —Lisa rió divertida—. ¿Y saben lo que me respondió?: «No me equivoco, señorita… Si creyera que es una puta le ofrecería cien dólares, y no dos semanas en las Bahamas que me va a costar por lo menos tres mil…».


  Todos, excepto el coronel Hassán, rieron divertidos, y Mustafá Omar concluyó de remover su café y bebió un sorbo antes de preguntar:


  —¿Y llegó usted a conocer las Bahamas…?


  Lisa Adams tardó en responder. Dejó su taza sobre la mesa, meditó unos instantes, miró a los presentes y por último afirmó con una leve sonrisa, como si evocara unos hermosos días del pasado.


  —Unas islas maravillosas… —admitió—. Y un hombre encantador… Pero al final fui yo quien pagó el hotel —rió amargamente—. ¡Eso sí…! Conocía los precios. Me costó tres mil dólares…


  —¿Qué fue de él?


  Lisa Adams se volvió al Príncipe que era quien había hecho la pregunta.


  —¿De Ralph? No lo sé. Desapareció.


  —¿Y no le importó?


  —No. En absoluto…


  El Príncipe sacudió la cabeza dejando que su rebelde cabellera negra se agitara cayéndole sobre los ojos.


  —Pese a los años que he pasado allí, no acabo de entender a las norteamericanas… En mi país, una aventura así traumatizaría a una mujer… La acomplejaría para el resto de su vida, pero usted lo cuenta como una anécdota divertida… Me asombra su sinceridad.


  Lisa Adams agradeció el cigarrillo que Mustafá le ofrecía, lo golpeó dos veces levemente contra la mesa y permitió que el mismo Mustafá se lo encendiera sin apartar la vista del Príncipe.


  —En un principio Ralph me interesó. Era inteligente, simpático, culto y un excelente amante. Los primeros días resultaron maravillosos. —Hizo una pausa y aspiró profundamente el humo, como si reflexionase o evocase lo ocurrido. Luego añadió—: Comprendí que lo único que buscaba era una aventura con la «Emperatriz»… A mí, en aquel tiempo, me había dado la estúpida manía de peinarme, vestirme, maquillarme, moverme y casi hablar como vuestra madre, que estaba en pleno apogeo de fama y belleza. Decían que éramos como dos gotas de agua. Allí, en las Bahamas, muchos llegaron incluso a pensar que era ella y Ralph mi amante secreto… —Resopló como burlándose de sí misma—. Eso le encantaba y le hacía hincharse como un pavo real… ¡Imagínense! ¡«El amante secreto de la Emperatriz»! No se detenía a pensar que yo no era más que una simple ejecutiva de cuentas publicitarias, y que ni mi acento, ni mi vestuario podían engañar a nadie más de unos minutos… Cuando cayó en la cuenta se esfumó.


  —Y ése fue el día que usted decidió dejar de vestirse, pintarse, peinarse y comportarse como la Emperatriz… —señaló Zoltan Mash con un leve tono burlón en la voz.


  —¡Exactamente! —rió de nuevo y se volvió al Príncipe—. Si algún día me encuentro cara a cara con vuestra madre, creo que le reclamaré esos tres mil dólares… ¡Es lo menos!


  —Cuando esto acabe, usted recibirá exactamente la misma cantidad que el señor Mash… —señaló Mustafá—. Cinco millones de dólares si su colaboración ha sido total.


  La expresión de Lisa Adams cambió instantáneamente, ensombreciéndose, y se volvió a mirarle con dureza.


  —Esto no acabará nunca, y usted lo sabe… Por lo menos, para mí. No soy ninguna estúpida y comprendo que jamás podrán dejarme en libertad, para que la gente comience a preguntarse cómo he resucitado, y por qué murió toda aquella gente del bosque… De ahora en adelante, para bien o para mal, y hasta el día que decidan quitarnos de en medio por razones que tan sólo ustedes conocen, tanto el señor Mash como yo, somos y seremos siempre los Emperadores. Para él es más fácil: tiene sus días contados, y la satisfacción de que su familia está disfrutando ese dinero. Pero mis padres no necesitan para nada cinco millones de dólares. No sabrían en qué gastarlos, más que en intentar resucitarme si creyeran que es posible… —negó con firmeza—. No me hable por tanto de cuando esto acabe, porque no acabará y todos lo sabemos.


  —Se equivoca, señorita Adams… —intervino el Príncipe obligándola a volverse. Ignoro cuáles son las órdenes de mi padre, pero hay algo de lo que puede estar segura: Mustafá se preocupará de buscar una nueva documentación para usted y sus padres, y algún día, no sé cuándo, podrán reunirse en algún lugar del mundo, libres y ricos. Eso es algo que yo le prometo, y siempre cumplo mis promesas. A cambio de ella, tan sólo le pido que, ya que está en esto, colabore en la medida de lo posible. Será lo mejor para todos.


  Le miró al fondo de los ojos, como queriendo leer en ellos, y al fin hizo un gesto de asentimiento.


  —Está bien —dijo—. Le creo. Puedo creer en usted, e incluso en el señor Omar. Pero no confío en que el coronel respete mi vida si algún día el Emperador le ordena asesinarme.


  El Príncipe se volvió a Alí Hassán. Su voz sonó dura y autoritaria.


  —El coronel me dará a mí, Príncipe Heredero, su palabra de que no le hará daño.


  El coronel ni siquiera se inmutó:


  —Yo no recibo órdenes más que del Emperador… —dijo.


  


  Se escuchó un silbido y el helicóptero pareció caer de la noche y la nada para posarse sobre la cuidada pradera de corto césped, a no más de veinte metros de la casa.


  Venía ya con las puertas abiertas, y Turky, Aisha y todos sus compañeros, incluido el piloto pelirrojo, saltaron a tierra y corrieron disparando sus armas.


  Casi al instante, las ametralladoras que cubrían los muros comenzaron a tabletear, y los hombres de la «Sawak» gritaron avisándose del peligro, mientras los intrusos avanzaban vomitando fuego y lanzando granadas de mano en lo que constituía un auténtico ataque suicida, pues los terroristas parecían decididos a matar y morir sin dar tregua ni ocultarse, lanzándose a pecho descubierto hacia las altas paredes de la mansión.


  Dos de ellos fueron alcanzados por las balas sobre el mismo césped, a menos de quince metros de la aeronave, no sin antes haber abatido a tres de los hombres de la «Sawak» que les habían salido al paso, y que demostraban tanta valentía y fanatismo en la defensa como ellos en el ataque.


  Turky abrió de una patada la puerta trasera y penetró como una tromba en la cocina seguido de Aisha y el piloto, disparando a diestro y siniestro de modo que cacharros, platos y sartenes volaron por el aire, mientras dos cocineros y un pinche caían muertos sobre las cacerolas, derramando por los suelos su contenido.


  En el comedor, el coronel se había puesto en pie de un salto en cuanto se escuchó la primera explosión, y lanzándose sobre él Príncipe, le obligó a tirarse de cabeza bajo la mesa mientras aullaba:


  —¡Todos al suelo…! Todos al suelo… ¡Mohamed! ¡Mulay…! A las ventanas…


  Dos hombres de la «Sawak» habían penetrado ya en la estancia, y era a ellos a quienes iba dirigida la orden que se apresuraron a cumplir al tiempo que otros dos llegaban corriendo, empujaban un aparador frente a la puerta, y se parapetaban tras él.


  Un terrorista apareció por el pasillo blandiendo una granada, pero fue materialmente achicharrado por las balas de los subordinados del coronel y el que se encontraba tras la mayor de las ventanas que daban al jardín recibió a su vez un tiro en la cabeza y cayó hacia atrás.


  Hombres de la «Sawak» y detectives privados acudían desde todos los rincones de la casa y ya los terroristas que continuaban con vida se batían como desesperados, corriendo de un lado a otro, abriendo puertas y disparando contra cuanto se movía, atacando, pero sobre todo defendiéndose, conscientes de que la suya era una batalla perdida desde el momento en que había fallado el factor sorpresa.


  Bajo la mesa Lisa Adams y Zoltan Mash se observaban horrorizados, mientras el Príncipe pugnaba por salir pese a la oposición del coronel, y Mustafá Omar se limitaba a fumar calmosamente, con el aburrido aire de quien aguarda, bajo una marquesina, a que pase un chaparrón de verano.


  Aisha murió segada por una ametralladora en lo alto de la escalera principal, y el piloto estalló en mil pedazos cuando una bala alcanzó su macuto repleto de granadas.


  Diez minutos después, el coronel Alí Hassán, más conocido por el sobrenombre de R’Orab, se paseaba por el jardín, inspeccionando con sumo cuidado los cadáveres alineados a lo largo de la fachada trasera, no lejos de los calcinados restos del helicóptero, que había explotado incendiándose.


  Un capitán de cabeza afeitada y grandes bigotes le dio el parte:


  —Trece muertos y cinco heridos, señor —dijo—. Otro morirá esta misma noche. Tiene el cráneo destrozado. He avisado a la Policía y las ambulancias…


  La mirada del coronel recayó en el rostro juvenil y sereno, pese a la muerte, de Aisha.


  —¡Locos…! —exclamó.


  —¡Locos…! —exclamó furioso, y dejó a un lado los prismáticos con los que había estado observando la «batalla» que se libraba en la Villa desde que sintió cruzar sobre su cabeza el helicóptero y llegaron, cabalgando en la noche, el estampido de los primeros disparos y explosiones—. ¡Locos…! —repitió pateando con furia los barrotes de hierro del balcón, seguro como estaba de que Turky comandaría a los suicidas kamikazes, pues aquélla era su forma de actuar, su «sistema», incapaz de tener una sola idea inteligente o desarrollar un plan que supusiera la más mínima coherencia.


  ¿Cómo pensaban llegar a pecho abierto hasta el más protegido de los hombres del mundo? Aquella mansión no era un aeropuerto desguarnecido, ni los fieles de la «Sawak» pobres soldados incapaces de reaccionar ante una situación inesperada. Habían sido escogidos entre la élite del ejército de un país y adiestrados durante meses y aun años, mientras se les inculcaba machaconamente el convencimiento de que no existía nada más digno que la muerte en defensa de un Emperador que era su dios.


  Y al frente de ellos se encontraba aquel coronel al que odiaba, pues no sólo representaba todo lo que siempre había combatido: la crueldad, la sumisión de perro fiel y el abuso de poder, sino que le odiaba, también, porque sabía que era uno de los pocos seres capaces de enfrentársele; capaces de luchar en su mismo terreno y con sus mismas armas, e incluso capaz, a veces, de derrotarlo como lo había demostrado al hacer estallar el camión de gas a menos de doscientos metros de su objetivo.


  Lo conocía por los noticiarios de televisión y las fotografías en las que aparecía siempre junto a su amo, el Emperador, pero atento siempre a cuanto le rodeaba, esperando algún peligro indeterminado, y le hubiera agradado conocerle personalmente, hablar con él, calar en el fondo de aquella frialdad que había llegado a convertirse en legendaria, casi tan legendaria en el mundo de la violencia como la suya propia.


  En realidad, empezaba a pensar que lo que se estaba planteando a partir de aquel momento era una lucha personal entre el coronel y Carlos; uno al ataque y otro a la defensiva; el terrorista dispuesto a matar al Emperador y el Cuervo decidido a dar la vida por evitarlo. Por eso, no deseaba que ni Turky, ni nadie se inmiscuyese, porque ninguna victoria podría compararse a la victoria de acabar con el Emperador pasando incluso sobre la infranqueable barrera del coronel de su guardia personal.


  Contaban de él… ¡tantas historias se contaban sobre él!, que poseía la fuerza de un toro, la frialdad de un pez y la paciencia de un caimán. Y decían también que era capaz de hacer el amor ininterrumpidamente durante toda una noche, y que una vez mató, desgarrándola interiormente con su enorme pene, a una muchachita.


  Hubiera sido capaz; de asesinar a su propia madre si el Emperador se lo pidiera, y se contaban por tal cantidad sus crímenes personales, que ni él, ni nadie, podría dar ya ni siquiera una cifra aproximada.


  El coronel Alí Hassán, más conocido por Alí R’Orab constituía por tanto un enemigo de él, de Carlos, y su destrucción, junto con la de su amo y señor, haría que el nombre de Carlos fuera aún más temido y respetado —si ello era posible— en cada rincón del Globo.


  —Yo desplumaré a ese «cuervo…» —se prometió a sí mismo, y estaba plenamente convencido de que cumpliría su promesa.


  La inmensa cocina aparecía en penumbras, alumbrada tan sólo por la claridad que llegaba a través de un alto ventanal, y en su techo se recortó brevemente la sombra de un guardia de la «Sawak» que hacía su ronda metralleta en mano.


  Muy despacio, la puerta de una de las grandes neveras, que había permanecido encajada, comenzó a abrirse centímetro a centímetro, hasta que se encendió automáticamente su luz interior, y permitió descubrir, acurrucada en el fondo, la figura de Turky, que temblaba de frío con el cabello y las ropas cubiertos de escarcha.


  Se arrastró fuera pesadamente apartando pollos, carnes, frutas y legumbres, cerró de nuevo, y permaneció muy quieto, castañeteando los dientes, presa de temblor y convulsiones, pero sin abandonar ni un solo momento la metralleta que parecía como soldada a su mano derecha.


  Muy despacio, costándole un trabajo inhumano el erguirse, entumecido como se encontraba, se puso dificultosamente en pie, apoyándose en cuanto encontraba a su paso, aproximándose a la plancha de la cocina, aún tibia, sobre la que colocó primero las manos y extendió luego el cuerpo en un supremo esfuerzo por entrar en calor.


  Cuando lo hubo conseguido, miró a su alrededor y permaneció muy quieto, mientras fuera cruzaba una vez más el vigilante.


  Su vista recayó sobre una hilera de afilados cuchillos alineados en una estantería, tomó uno, largo y delgado, probó su filo, se mostró satisfecho, y se encaminó hacia la puerta que entreabrió atisbando hacia fuera.


  No distinguió a nadie y salió como una sombra más al corredor en penumbras.


  Paso a paso, recorrió los enormes sótanos, deteniéndose a escuchar junto a las puertas, con la metralleta colgada al hombro y el cuchillo fuertemente asido en la otra mano.


  Ascendió muy lentamente por una curva escalera y desde abajo pudo distinguir a un hombre armado, inmóvil casi en el centro del amplio salón de entrada.


  Aguardó paciente. El centinela cumplía bien su trabajo, como todos los de la guardia personal del Emperador, atento a cada detalle de cuanto ocurría a su alrededor, aunque nada ocurriese en realidad. Por último, cansado, el guardián dio unos pasos y lanzó una ojeada a través de una de las ventanas, hacia el jardín exterior.


  Turky aprovechó para deslizarse en la estancia ocultándose tras un alto canterano, y cuando el hombre de la «Sawak» regresó a su puesto, el cuchillo brilló en el aire, y le degolló de un solo tajo, preciso y silencioso.


  Arrastró el cadáver bajo la amplia escalera que ascendía al piso alto, y subió por ella, peldaño a peldaño, afianzando cada pie antes de decidirse a alzar el otro para evitar crujidos.


  En el rellano superior no distinguió a nadie. Una serie de puertas cerradas aparecieron ante él, y con idénticas precauciones se aproximó a la primera y giró, casi imperceptiblemente, el picaporte.


  Dentro dormía Zoltan Mash, que se agitó en la cama sin abrir los ojos.


  Turky empujó suavemente la puerta, pero ésta no se abrió, cerrada con llave como estaba. Sus ojos centellearon de rabia, cruzó el pasillo y probó con la habitación de enfrente.


  Lisa Adams dormía en ella, y el resultado fue el mismo.


  El rostro de Turky mostró el grado de su contrariedad, y durante unos instantes estudió la puerta como calculando su resistencia a una patada o al impacto de las balas, pero una tercera, cuatro metros más allá, atrajo su atención y se encaminó a ella, que se abrió sin oponer resistencia.


  Con la metralleta aún en una mano y el cuchillo en la otra penetró en la estancia, y muy despacio, sin un rumor, imperceptiblemente, se fue aproximando al gran lecho en el que el Príncipe respiraba profunda y acompasadamente, ajeno a cualquier peligro.


  Lo observó con atención, comprobó quién era, y una leve sonrisa de satisfacción asomó a sus labios. Pareció regodearse en el momento, hasta que al fin alzó el brazo armado del cuchillo y se dispuso a descargarlo con furia sobre el durmiente.


  Se escuchó una explosión, y Turky, alcanzado de lleno en la espalda, se precipitó hacia delante, rebotó contra la pared, y cayó sobre la cama y sobre el Príncipe que despertó con un alarido de terror, bañado en sangre.


  Turky se deslizó hasta el suelo; desde allí intentó alzar la metralleta y disparar, pero, desde el umbral mismo de la puerta, el coronel Alí Hassán apuntó con sumo cuidado, sin que le temblara el pulso, y apretando el gatillo, le alojó una nueva bala en el cerebro.


  Con un gesto automático, un estertor de muerte, Turky contrajo el dedo, y una ráfaga cruzó la habitación derribando lámparas, rasgando cortinas, y destrozando cuadros.


  


  Contempló las nevadas cumbres de Los Diablerets, el Arpelistock y el Wildhorn, superando todos los tres mil metros de altitud, y luego las laderas nevadas o cubiertas de pinos que descendían, serpenteando, hasta el diminuto y precioso valle en el que los techos de Gstaad se desparramaban como un rebaño a los pies del alto y hermoso edificio del «Hotel Palace».


  Más cerca, casi a sus pies, un rojo tren se aproximaba a Saanenmoser, y en el otro brazo del valle se distinguían las edificaciones de Saanen y el comienzo de la pequeña pista de aterrizaje en la que, aquella misma mañana, les había depositado el avión, que reemprendió inmediatamente el vuelo.


  Los hombres de Milos, el eficiente Milos, del cual nunca había sido capaz de aprenderse el apellido, se habían ocupado de que ni un alma asistiera a su llegada a Suiza, y esos mismos hombres, asesinos a sueldo todos ellos, los más discretos, seguros y eficaces que podían contratarse en el mercado, vigilaban ahora la casa, disfrazado uno de jardinero, otro de chófer, un tercero de valet, y los dos últimos de invitados que tomaban pacíficamente el sol en la terraza con sus pesadas armas al alcance de la mano.


  Estaba acostumbrada desde muchos años atrás a que la protegieran, y la «Sawak» había llegado a constituir una parte de su vida, como podían constituirla los criados e incluso su propia familia y sus amigos, pero no lograba acostumbrarse a aquellos elegantes guardaespaldas, que no la trataban como lo que siempre había sido —la Emperatriz— sino que se limitaban a protegerla con el mismo cuidado que habían puesto en proteger a sus amos de Nueva York o Las Vegas.


  No podía evitar sentirse humillada.


  —Ni siquiera nos miran a la cara…


  —Les pago para eso.


  —¡Es como si no existiéramos…!


  —Para eso les pago.


  —Y ese Milos… ¡Siempre llamándome Monique…!


  —Tienes que acostumbrarte…


  —Es ridículo… Él sabe muy bien que no me llamo Monique…


  —¡Escucha…! —le interrumpió impaciente. Ya hemos discutido este tema… Milos es, después de Hassán, el mejor en su oficio. Haz lo que te diga.


  —Es un gánster. Un asesino.


  —Ya no puedo fiarme más que de gánsteres y asesinos. De gente a los que pueda comprar su fidelidad, porque saben que nadie en este mundo va a pagarles más que yo. Pasó el tiempo en que confiaba en amigos y políticos. Pasó también el tiempo en que podíamos y debíamos hablar y actuar como Emperadores. Ahora tienes que esforzarte incluso por cambiar tus modales y el tono de tu voz… Recuérdalo… ¡Ya no existimos…!


  ¡Dios bendito! Ya no existían. Fijó la vista en un punto de las laderas del Egglí y se preguntó cuántas veces se habría lanzado esquiando por aquella pendiente cuando todavía «existía», cuando era la Emperatriz, y los esquiadores se detenían a verla pasar, o le cedían respetuosamente el puesto cuando se colocaba de nuevo en la fila para ascender en el telesilla.


  Ya no existía.


  Y, sin embargo, estaba allí, frente a aquel paisaje tan familiar, y sabía que sí existía, que continuaba siendo ella, y lo sería por años que pasasen, pese a que otra ocupara ahora su lugar, y aquella cuadrilla de asesinos se esforzara en comportarse como si se llamara Monique, y hubiera nacido cuarenta y tres años antes en un lugar llamado Saint-Etienne, en el centro mismo de Francia.


  «Monique Didion no tiene familia, ni parientes, ni amigos que se preocupen por su paradero, si está viva o muerta, o si se ha enriquecido súbitamente comerciando con terrenos en Fuengirola». Del mismo modo, Thor Hansum tampoco tenía parientes, ni amigos, ni nadie que preguntase por él.


  —¿Qué fue de ellos?


  No había obtenido respuesta. Conociendo como conocía al coronel Hassán, no necesitaba respuesta alguna. Monique Didion ya no existía, estaba segura. Ahora ella era Monique Didion, y la Emperatriz quien había dejado de existir.


  ¡Monique Didion!


  Monique Didion, Thor Hansum y una pandilla de asesinos.


  Allí estaban, escondidos en un hermoso chalet que dominaba el valle de Gstaad, tratando de hacerse a la idea de que había pasado a convertirse en una oscura ciudadana francesa de la que ni una sola persona en este mundo se ocupaba.


  Era el comienzo. El comienzo de la nada.


  Se preguntaba si valía la pena continuar viviendo para no ser nada después de haberlo sido todo. Pasar de la cima del universo al más ignorado de los abismos era probablemente un precio demasiado costoso por el simple privilegio de continuar perteneciendo al mundo de los vivos, respirar, o gozar del paisaje de las montañas suizas.


  Él sí parecía dispuesto a pagarlo; si se conformaba con ser ya para siempre Thor Hansum, no porque amara demasiado la vida, sino porque le temía en exceso a la muerte. Pero ella era distinta; ella no amaba la nueva vida que le ofrecían, ni le tenía tanto miedo a la muerte.


  El «jardinero» pasó a su lado.


  —Buenos días…


  —Buenos días…


  No le había mirado a la cara.


  Ella tampoco.


  Un funicular amarillo trepaba cansino hacia la cumbre del Wispillen y se cruzó en el camino con otro que descendía vacío. Recordó cuántas veces le aterrorizó subir a una de aquellas cabinas y a los telesillas, cuando tomaba conciencia de que, desde cualquier punto de la montaña, escondido en lo más espeso del bosque, un buen tirador podía abatirla, allí indefensa, sentada sobre el abismo; o cortar los cables y enviarla al fondo de ese mismo abismo para siempre.


  Ahora, el miedo; la constante tensión ante la posibilidad de un atentado, desaparecería al menos de su vida. Nadie tendría interés en matar a una desconocida llamada Monique Didion, y aquella angustia y aquel constante sobresalto dejarían al fin de formar parte de ella misma.


  ¡Tantas cosas dejarían de formar parte de ella misma…!


  —¿En qué piensas?


  Había aparecido a su lado, silencioso, inesperado, como surgiendo de la nada, y tal vez llevaba tiempo observándola y contemplando también el paisaje.


  —En el futuro… —replicó sin volverse.


  —Al menos tendremos un futuro… —señaló él—. De la otra forma no quedaba más que esperar a que nos hicieran volar por los aires o nos repatriaran para ahorcarnos.


  —Ya me lo has dicho.


  —Pero te niegas a convencerte de ello…


  No respondió. Contempló de nuevo las montañas. Al rato, inquirió:


  —¿Recuerdas cuándo vinimos a Gstaad por primera vez? Estaba embarazada y me enfurecía no poder esquiar.


  —No fue en Gstaad. Fue en Saint-Moritz. Lo recuerdo bien.


  Ahora sí se volvió a mirarle.


  —Tienes razón… Fue en Saint-Moritz cuando descubrí que te habías metido con dos chicas en la cama…


  —¡Vamos…! Todo eso pertenece al pasado…


  —¿Al pasado…? ¿El jueves también es el pasado…?


  —¿Qué importancia tiene…? —Había tomado asiento en una de las tumbonas y contemplaba el cielo sin una nube—. ¿Hace tres años que no dormimos juntos?


  —Cuatro.


  —¿Y lo has hecho con otros…?


  —Quedamos en que eso era únicamente problema mío y nunca hablaríamos de ello… —Hizo una pausa, buscó un cigarrillo, lo encendió y tomó asiento en el muro de la terraza, frente a él—. Además —añadió— no necesitas que yo te lo diga… Hassán te pasaba un parte diario de todos mis pasos, minuto a minuto. Juraría que incluso puedes contar cuántas veces he ido al baño desde que nos conocemos… ¿O no?


  —Hassán únicamente procuraba protegerte.


  —¿Como Milos…? —Señaló a uno de los «criados» que les observaba desde lejos, más allá del amplio ventanal del salón—. ¿Harás que me vigilen igualmente de ahora en adelante?


  —Tampoco están aquí para vigilarnos, sino para protegernos.


  —Cuando todo esto acabe, pienso dejarte… Quiero irme y que nadie me «proteja» más.


  El Emperador ni se inmutó y continuó con la vista fija en el cielo, sin dignarse mirarla, como si aquélla fuera una decisión que esperaba hacía tiempo.


  —¿A dónde pretendes ir…?


  —Aún no lo he decidido… —replicó mirando ahora al valle, casi de espaldas a él—. Pero continuar juntos significaría un absurdo. Seremos como dos desconocidos que ya no se aman, ni tienen nada que decirse.


  —¿Es que me has amado alguna vez realmente?


  Ahora sí que la Emperatriz se volvió a mirarle y descubrió que él estaba mirándola también.


  Tardó en responder, y al hacerlo su voz sonaba sincera y llena de nuevos matices, o quizá viejos matices desaparecidos hacía tiempo:


  —Cuando nació nuestro primer hijo te amaba. Y cuando vinimos aquí aquel invierno, también. Resulta estúpido, y creo que nadie ha estudiado a fondo el tema, pero a menudo las mujeres transformamos sin darnos cuenta la admiración en amor. Y yo te admiraba. Eras poderoso, brillante e inteligente. Eras el Emperador, el rey entre los reyes, y me habías elegido a mí, una entre millones, para madre de tus hijos. Cada noche me hacías el amor y me cubrías de joyas, de lujo y de atenciones. Todos me envidiaban, me temían y me respetaban, porque sobre mí únicamente estabas tú. De algún modo, ese respeto y esa admiración se convirtieron en amor y durante años tú fuiste lo único para mí… —Apagó el cigarrillo en el muro de piedra—. Hasta Saint-Moritz.


  —¿Qué importancia tenía aquello? Estabas embarazada, no podíamos hacer el amor y eran únicamente putas de lujo… Ni siquiera una… ¡dos!


  —No creo que llegues a entenderlo. Habías caído del pedestal y nada en este mundo era capaz de restituirte a él… —Sonrió con amargura—. Y tal vez ya me había acostumbrado a que fueras poderoso, brillante e inteligente…


  —Nadie logra mantenerse brillante e inteligente hora tras hora, y día tras día… —admitió él—. Sobre todo, ante la propia esposa… Acaba uno por repetirse y convertirse en una caricatura de sí mismo…


  —¿Lo que vamos a ser de ahora en adelante?


  Él no quiso responder. Cerró los ojos y permitió que el tibio sol del mediodía le calentara, dando un poco de vida a su rostro, pálido y envejecido, que se había cubierto de arrugas nuevas en los últimos días. Ella le observaba en silencio, como tratando de buscar en sus rasgos los del hombre que conoció en otro tiempo y del que creyó estar enamorada. Evocó su altivez, su prestancia, y la autoridad de su voz y de sus gestos, tan distantes del abatimiento y la apatía que parecía dominar ahora todo cuanto le rodeaba. No habían pasado los años… ¡siglos habían pasado sobre él y sobre sus recuerdos!, y por un momento, la Emperatriz tuvo una lúcida visión de lo que significaba el tiempo en la vida de un ser humano, y lo poco que significaba la vida de un ser humano en el transcurso del tiempo. Ella era aún joven, se sentía joven hasta un año atrás, y no obstante ahora abrigaba la impresión de haber asistido como espectadora a un largo, larguísimo período de la historia de la Humanidad. Un período al que, sin embargo, los libros no dedicarían probablemente más que unas líneas en el futuro.


  El Emperador que significaba el fin de una dinastía de milenios, por más que dicha dinastía fuera falsa, se encontraba allí, ante ella, desmoralizado y roto, consumiéndose al sol de los Alpes, como último despojo de cuanto quedaba de lo que fuera en un tiempo el más poderoso y rico de los imperios conocidos. Nacía una nueva era, un nuevo régimen, una nueva forma de enfrentarse al poder, y la Emperatriz sabía bien que su país no estaba en condiciones de asumir ese reto. Durante años, muchísimos años, casi durante toda su larguísima existencia, el suyo había sido un pueblo acostumbrado a obedecer a una sola voz y un solo mando, y no había sabido evolucionar, como otras muchas naciones, al ritmo de los tiempos y la política. En su país no existían partidos ni líderes, ni aun ideologías definidas, y las pocas que trataron de surgir en un tiempo habían sido aniquiladas rápidamente por la «Sawak». Ahora, con el Emperador allí, tumbado al sol de Suiza, sin guía ni rumbo, su pueblo, que había hecho una revolución contra una persona pero no a favor de ninguna fe determinada, se encontraba de pronto sin hombres y sin ideas a las que seguir. Concluida victoriosamente la Revolución se enfrentaban a la realidad de que no existía un más allá por el que seguir luchando y fueron por ello a caer en manos de la fuerza que los emperadores nunca habían sabido o querido eliminar: la religiosa.


  Unicamente los religiosos, únicamente los más fanáticos sectaristas islámicos se encontraban organizados ante la caída del Imperio, y era a ellos a quienes había ido a parar, sin razón alguna, una Revolución y un poder que en parte les resultaban ajenos. Y la Emperatriz sabía por experiencia hasta qué punto era ciego, sordo e imprevisible aquel fanatismo religioso. Se había enfrentado a él y a su intransigencia cuantas veces intentó luchar en favor de la modernización de las costumbres de la mujer, y hubo un momento en que estuvo incluso a punto de entablarse una lucha abierta entre ella, que había estudiado en Europa y aceptado sus costumbres, y quienes pugnaban porque la mujer continuara siendo poco más que un objeto de uso exclusivo del hombre sin otro derecho que el de ser madre.


  La Revolución y el Poder les había venido a las manos como un don divino, y se preguntaba qué uso harían de ellos, y a qué grados de retroceso llevarían a un pueblo que había ido viendo progresar y modernizarse a lo largo de toda su vida.


  —¿En qué piensas…? —repitió.


  —En si llegará un día en que nuestro hijo suba al trono y continúe la labor que iniciaste.


  —Mi padre también vivió en el exilio. Y abdicó en mí…


  —¿Abdicarías tú…?


  —Ya he abdicado… —sonrió—. De todo, excepto de continuar respirando… —Entrecerró los ojos y su rostro fue entonces como una gran arruga—. ¿No crees que en cierto modo será hermoso disfrutar de este sol y de esta tranquilidad por el resto de nuestras vidas…?


  —Tal vez…


  —No te vayas.


  Ella le miró sorprendida.


  —Es la primera vez que me pides algo.


  —Lo sé. Ahora ya puedo pedírtelo. Ya no soy el Emperador. Ahora únicamente soy Thor Hansum. Y te lo ruego; no te vayas. Juntos, al menos tendremos algo de que hablar. De nuestro pasado. De nuestros hijos. De lo que fue nuestra vida en común. Creo que un hombre puede volverse loco si pierde su personalidad hasta el punto de no poder hablar siquiera de su pasado.


  —¿Tan importante es para ti ese pasado…?


  Él se inclinó levemente hacia delante y la observó con extrema fijeza:


  —Será lo único que nos quede… —aseguró.


  


  Tumbado en la cama, contemplaba el lecho evocando el pasado y pensando en el futuro que era, quizá, lo único que le quedaba ya, cuando sonaron unos discretos golpes en la puerta.


  —¡Adelante!


  Lisa Adams hizo su aparición en el umbral y una vez más le costó trabajo admitir que no fuera su madre.


  Ella, por su parte, tardó en acostumbrarse a la penumbra hasta que al fin distinguió su figura tumbado en la cama y se aproximó para tomar asiento a su lado.


  —Mustafá me ha dicho que se encuentra indispuesto… —dijo.


  La miró con simpatía y su voz levemente irónica al replicar:


  —«Indispuesto»… es una palabra más bien de uso femenino… —puntualizó—. Digamos mejor que me encuentro aterrorizado.


  —Debió ser una impresión terrible despertar así, con un asesino en el cuarto.


  —Al menos, esta vez desperté.


  Guardaron silencio sin saber exactamente qué decir, y se sonrieron un tanto embarazados. Ella deseaba animarle, pero resultaba claro que no se le ocurría nada. Él, por su parte, se sentía incómodo y desconcertado.


  —¿Habían atentado ya contra usted…? —inquirió al fin.


  —Una vez… De niño. Iba con mi padre y en realidad atentaron contra él. Hassán desvió la bomba jugándose la vida. Ese día lo nombró coronel y jefe de su Guardia Personal.


  —Me da miedo ese hombre.


  —Todos le temen… —replicó el Príncipe—. Incluso mi padre. Hubo un momento en que hubiera deseado poner fin a sus desmanes, pero no se decidió a hacerlo. Nadie podía enfrentarse en ese momento a la «Sawak» y Hassán dominaba la «Sawak».


  —¿Usted le teme…?


  No hubo respuesta. Lisa Adams no insistió y trató de cambiar el rumbo de la conversación.


  —Debería salir… El tiempo está precioso… ¿No le apetece un baño en la piscina…?


  —¿Sabiendo que un terrorista puede estar vigilándome con un teleobjetivo…? No. No me apetece. ¿Le apetece a usted?


  —Mustafá opina que es bueno que de tanto en tanto me pasee por ella y por el jardín… Así los periodistas pueden fotografiarnos. A esa distancia nadie sería capaz de descubrir que no soy su madre.


  —Ni a ésa, ni a ninguna.


  —¿Realmente me parezco tanto…?


  —Físicamente sí, aunque ella nunca habría admitido algo de sí misma como lo que usted admitió sobre cuanto ocurrió con su aventura de las Bahamas… Me gusta su sinceridad…


  —A mí no. A menudo se convierte en indiscreción… —extendió la mano y la posó muy suavemente sobre el antebrazo de él—. Lamento lo que dije anoche sobre el dinero que sacaron del país… Verdaderamente no era mi intención ofenderle.


  —No me ofendió. No fui yo quien lo sacó… —observó su mano con tanta intensidad que ella acabó por apartarla—. Y en el fondo, me consta que usted tiene razón. Ese dinero pertenece a mi país, no a mi familia… Y resulta excesivo… Ni yo, ni mis hijos, ni mis nietos conseguiríamos gastarlo por mucho que nos lo propusiéramos.


  —¿Lo devolverá cuando sea suyo…?


  —No creo que nunca llegue a ser mío. Únicamente mi padre sabe dónde se encuentra y es muy posible que se lo lleve a la tumba.


  AAbrió la pesada maleta y fue colocando, unas junto a otras, primero sobre la mesa y luego sobre sillones, sillas, aparadores e incluso la alfombra, las delgadas bandejas cubiertas con terciopelo negro sobre las que destacaban, cada una en su hueco, piedras refulgentes que iban desde el tamaño de un guisante, a casi el huevo de una paloma.


  —Aquí están —dijo—. Lo mejor que se puede conseguir en el mercado, y estas seis, de las más grandes que existen —se secó con un pañuelo el sudor de las manos—. Le confieso, Majestad, que siento un inmenso alivio al hacer la entrega. Es una responsabilidad demasiado grande incluso para nuestro Banco.


  —Ustedes siempre han manejado muy bien mis asuntos… —admitió el Emperador—. Me siento satisfecho de cómo continúan haciéndolo.


  —Pero resulta peligroso, Majestad. —Le hizo notar el hombrecillo—. Sus compras de oro están subiendo los precios y provocando un auténtico pánico en la Bolsa… Eso, a la larga, desnivela la economía y va en perjuicio de nuestros clientes… —hizo una pausa— y del Banco.


  El Emperador tomó la mayor de las piedras, un diamante blanco, ovalado y de talla perfecta, y lo comparó con una gruesa esmeralda casi del mismo tamaño. Jugueteó con ellas.


  —¡Vamos, Rotmans…! —susurró—. Estoy seguro de que usted también compró en cuanto recibió mi orden. Le constaba que tres mil millones de dólares lanzados al mercado harían subir la cotización como la espuma… ¿A cuánto está ahora…?


  —Hoy cerró a seiscientos treinta dólares la onza…


  —Con el impulso que ha tomado superará con creces los setecientos… —Consultó los documentos que tenía ante sí, sobre la mesa—. Comenzamos comprando a cuatrocientos setenta y dos… Eso quiere decir que hemos hecho un buen negocio… Ustedes y yo… ¡No…! —Se apresuró a cortar su inicio de protesta—. No me quejo. Me parece justo que su Banco se beneficie de mis inversiones… ¿Dónde está depositado…?


  Rotmans indicó con un ademán de la cabeza una lista en papel crema, al otro extremo de la mesa.


  —En esos ocho Bancos, tal como usted ordenó. He especificado las cantidades y los números de las cajas, así como la distribución en kilos por caja y Banco.


  —De acuerdo… Dos mil seiscientos doce millones, descontando sus comisiones… ¿Y las piedras…?


  —Mil ciento ochenta y seis.


  Hojeó de nuevo los documentos.


  —Eso suma tres mil setecientos noventa y ocho millones… Es en lo único en que tienen razón los «ayatollahs»; el dólar ya no constituye una moneda de la que uno pueda fiarse… ¿El resto sigue en acciones…?


  —Todo según Mustafá Omar había especificado…: «Ford», «Krupp», «Mercedes Benz», «Exxon», «ITT», «General Electric», «Bayer»… En esa carpeta encontrará una lista completa, su cuantía y su lugar de depósito.


  —¿Liquidó las propiedades…?


  —La inmensa mayoría, Majestad… Quedan algunos terrenos en Acapulco, Mallorca, Miami y la Costa Azul. —El banquero consultó su libreta de notas—. Hemos calculado que se podrán obtener unos trescientos cuarenta millones… Pero necesitamos tiempo si no queremos malvender…


  —Deshágase de ellos —ordenó—. Y coloque el dinero, en libras, a nombre de mis hijos, por partes iguales en cuentas numeradas en su propio Banco. Podrán hacer uso de él dentro de cuatro años… —Alzó los documentos y los agitó en el aire—. ¿Quién tiene copia de éste?


  Rotmans extrajo una pequeña llave del bolsillo y la dejó sobre la mesa, junto a un sobre cuidadosamente lacrado.


  —Me permití guardar una… —señaló—. Ésta es la única llave de la caja fuerte, e incluso yo ignoro la clave de la combinación. Lo prefiero así. Los detalles están en el sobre.


  El Emperador abrió con parsimonia el sobre, leyó atentamente un nombre, una dirección y una cifra, hizo un esfuerzo, memorizándolas, y encendiendo una cerilla, le prendió fuego. Con un lápiz deshizo las brasas contra un cenicero de cristal.


  —Tiene usted una organización muy eficaz, Rotmans… —admitió—. Me gusta el estilo de hacer las cosas. Lamento que, por desgracia, ésta tenga que ser nuestra última relación comercial.


  —Lo comprendo, Majestad. Pero también es mejor para nosotros que todo termine de este modo. O mucho me equivoco, o en los próximos tiempos una gran polémica rodeará cuanto se relacione con vuestra fortuna personal… Y nuestro Banco deplora verse mezclado en cualquier tipo de escándalo. Durante ciento cincuenta años de vida, la discreción ha sido nuestro lema, y pretendemos que siga siendo así.


  —Entiendo… ¿Dónde tengo que firmar?


  —Aquí… Donde dice: «recibí».


  El Emperador estampó su firma, rubricó en el lugar indicado, y lo refrendó luego con su sello personal. Antes de entregárselo al banquero, lo mantuvo unos segundos en el aire, ante sus ojos.


  —Probablemente se trata de la cifra más elevada que haya firmado nadie, jamás, en un solo documento.


  —Puede usted estar completamente seguro, Majestad —corroboró Rotmans convencido—. No existe memoria, en los anales de la Banca privada, de una operación ni siquiera remotamente parecida a ésta.


  El Emperador le tendió el documento, y cuando el otro lo tomó, lo retuvo sin soltarlo. Se miraron fijamente por encima del papel. La voz del Monarca sonó más fría, más cortante, y más impersonal que nunca cuando advirtió:


  —Confío en que todo esté en su lugar y en orden, y a la hora de ir a buscarlo no me encuentre con ninguna sorpresa desagradable… —Sus ojos brillaron casi imperceptiblemente—. Le aseguro que, en caso contrario, no quedaría ni rastro de usted, su familia, el Consejo de Administración, e incluso el mismo Banco, incluidos sus ciento cincuenta años de historia.


  El suizo mantuvo su flema, y lo que pretendía ser el inicio de una leve sonrisa asomó a sus labios.


  —Majestad… —aseguró—. Conociendo como conozco a Mustafá Omar y al coronel Hassán, ni por siete mil millones de dólares me jugaría la vida.


  


  —¿Cancer?


  —Cáncer.


  —No puede ser.


  —El diagnóstico es irrefutable. Cáncer.


  —Demasiado oportuno. Nadie va a creérselo.


  —Pero es cierto… —Mustafá Omar extendió una serie de análisis y certificados sobre la mesa—. Hace dos años que está en tratamiento aunque no lo habíamos dado a la publicidad por razón de Estado. Pero con todo lo ocurrido se ha agravado. Si no lo operan, morirá.


  —¿Y tiene que ser precisamente en Nueva York?


  —Ustedes tienen los mejores cirujanos… —sonrió—. Se los han llevado de todas partes.


  —Podrían venir ellos aquí… No me diga que no tienen dinero para el viaje.


  —Unicamente en Nueva York existen las instalaciones adecuadas para este tipo de cáncer y este tipo de paciente. Y no podemos transportar todo el hospital; compréndalo.


  —Lo comprendo. Pero ustedes deben comprender, también, que permitir la entrada del Emperador en los Estados Unidos puede acarrear inauditos problemas.


  —¡Vamos, Henry…! —protestó Mustafá Omar—. Inauditos problemas es lo que su partido está necesitando si aún conserva la esperanza de recuperar la presidencia algún día. Si las cosas siguen como van, con la «SaltII» a punto de firmarse, bastará un pequeño freno a la escalada inflacionaria a base de meter dinero en el año de elecciones, para que los demócratas continúen en el poder durante otro período electoral —le apuntó con el dedo, como advirtiéndole—. Y no olviden que hay un Kennedy esperando, lo que significa que, por lo menos en doce años no pueden ni soñar con volver al Gobierno.


  —¿Y cree que ese cáncer puede favorecernos…?


  —Puede perjudicarles a ellos… —puntualizó—. En mi país mandan ahora los fanáticos. Y los fanáticos resultan siempre imprevisibles, sobre todo cuando se trata del Emperador, al que persiguen con especial inquina. Si su grupo consigue que los Estados Unidos lo acoja para someterlo a tratamiento médico, yo le garantizo que van a ocurrir tantas cosas, que ni la CIA, ni el Departamento de Estado, ni mucho menos, el mismísimo Presidente, van a saber cómo hacerles frente.


  —¿Por ejemplo…?


  Mustafá Omar se sirvió una nueva taza de café, rellenó la copa de coñac francés de su interlocutor, y se tomó un tiempo para dar una respuesta, como si se le estuviese ocurriendo en ese momento, aunque resultaba claro que la tenía preparada de antemano.


  Cuando habló, lo hizo de forma falsamente hipotética:


  —Por ejemplo, que las masas fanáticas enfebrecidas se lancen al asalto de su Embajada, la ocupen y mantengan a sus miembros como rehenes exigiendo a cambio de su libertad la extradición del Emperador.


  Le observó incrédulo con la copa de coñac en la mano:


  —¿Se compromete usted a conseguir algo semejante…?


  Afirmó convencido:


  —Recuerde que un veinte por ciento de la masa popular se mantiene fiel al Emperador pese a las persecuciones y masacres de que ha sido objeto… —señaló—. Y entre esos fieles aún quedan muchos especializados en infiltrarse entre el populacho y encauzarlo hacia donde nosotros deseemos… —hizo una pausa—, le garantizo que mi gente conseguirá que esos bárbaros se instalen en su Embajada.


  —Le creo… —admitió su interlocutor tras meditarlo unos instantes—. Y no cabe duda de que para nosotros resultaría muy interesante. Pero no veo claro qué es lo que obtendrían ustedes de semejante situación.


  —La desestabilización del régimen rebelde.


  —¿Con qué objeto?


  —Obligar a su país a una invasión y convencer al Departamento de Estado de que la mejor solución para el futuro de la paz, la economía mundial y el equilibrio de fuerzas, es la reimplantación de la monarquía en la figura del Príncipe Heredero… Ustedes saben, positivamente, que quien más influyó para que nos derrocaran, quien se movió en la sombra, fueron las grandes compañías petrolíferas, a las que les interesaba que nuestro país dejara de producir por un tiempo para que de ese modo hubiera más demanda y subieran los precios, que es lo que a ellos les conviene… Es hora de enmendar ese error y dejar de hacerles el juego a las petroleras…


  —El Presidente nunca respaldaría una invasión armada, por mucho que presione el Pentágono.


  —En ese caso, nuestro objetivo secundario sería provocar un enfrentamiento entre los grupos «sunitas» y «chiitas», y las fuerzas que ahora se disputan el poder. Si logramos con ello la toma de conciencia de los restos del Ejército, éste se aglutinaría, igualmente, en torno al Príncipe… —Parecía convencido de que sus razonamientos eran los correctos…— Lo quieran o no, nuestro país es tradicionalmente monárquico, y no cuenta con ninguna otra clase de líderes capaces de manejarlo.


  —¿Si es tan monárquico, por qué se ha llegado a esta situación…?


  —Porque en la reunión de la isla de Guadalupe, a su Presidente, mal aconsejado por esas compañías petroleras, se le ocurrió la «feliz» idea de convencer a los gobernantes europeos de que había llegado la hora de «democratizarnos», sin detenerse a meditar en que la Corona constituía el único muro de contención ante las apetencias rusas a los campos petrolíferos del Golfo y su ansia histórica de una salida al Indico. La CIA es tan inepta, que inició la jugada sin tener un sustituto válido.


  —Con nosotros en el poder eso no hubiera ocurrido nunca.


  —Lo sé. En política exterior usted fue un genio, y siempre nos apoyó. Por eso me encuentro ahora aquí, tratando de convencerle. Si nos eliminan, no les quedan más que los sauditas para tratar de contener las alzas especulativas del precio del petróleo, y acabarán con la economía mundial. Los únicos beneficiados serán, como siempre, los accionistas de las compañías petroleras, y los ilusos que creen que la democracia ha llegado a mi país.


  —Esa democracia está ahora mucho más lejos que cuando ustedes gobernaban…


  —Desde luego… En las últimas elecciones veintitrés millones de personas han votado sí a la nueva Constitución, cuando todos sabemos, positivamente, que no existen más que dieciocho millones de votantes… Nosotros éramos, al menos, coherentes… Nunca hubiéramos aceptado más de diecisiete millones y medio de votos afirmativos… —concluyó con sorna.


  —De acuerdo… —aceptó por fin su interlocutor—. Supongamos que mi grupo consigue persuadir al Presidente de que permita la entrada al Emperador en el país, para ser operado de cáncer… ¿No teme que las presiones, y esos rehenes, si se da el caso de un asalto a la Embajada, obliguen a entregarlo para ser juzgado…?


  —Correremos el riesgo… —replicó Mustafá seguro de sí mismo—. Pero estoy convencido de que si pretenden continuar considerándose una potencia mundial, no se rebajarán a entregar a un huésped. O les conozco muy poco, o antes serían capaces de embarcarse en una nueva aventura bélica. Su honor nacional se encuentra demasiado maltratado después de lo de Vietnam.


  El otro se despojó de sus gruesas gafas, las limpió parsimonioso con un gran pañuelo gris que había extraído del bolsillo y caviló a fondo, sopesando los pros y los contras de la proposición que acababan de hacerle.


  Cuando se puso de nuevo las gafas y le miró, había tomado una decisión, y conociéndole, Mustafá Omar sabía que era ya inquebrantable.


  —De acuerdo… —dijo—. Me comprometo a conseguirlo. El Emperador irá a Nueva York.


  —Procure no retrasarse… —rogó Mustafá por último—. Recuerde que el cáncer no perdona ni a los emperadores…


  Observó a través de la pared de cristal en que habían dividido la amplia estancia acondicionándola como quirófano.


  Era una carnicería, con la sangre escurriendo sobre la mesa, y el hombre de azul manejando el bisturí con infinita delicadeza, cortando, cosiendo, quitando y poniendo, destruyendo aquel rostro que tanto conocía para obtener que se pareciera al de aquellas fotos gigantescas que cubrían ahora las paredes, y que el doctor Schwart consultaba de continuo para recordar la curvatura de la nariz, la arruga de la comisura de los labios, la forma del mentón o el tamaño de las orejas.


  —Cuando termine con él, cuando le quite los vendajes, nadie será capaz de asegurar que no es Thor Hansum, y ni él mismo reconocerá en un espejo ni un solo rasgo de su rostro anterior.


  Y le creía. Le creía porque el Emperador había elegido, como siempre, al mejor en su especialidad; el más caro; el más apto; el más seguro; el que jamás había fallado.


  Cuando el Emperador abandonara el quirófano, habría dejado de ser quien era, y al día siguiente ella misma habría dejado también de ser la Emperatriz para convertirse en una oscura viuda francesa.


  Monique Didion.


  Monique Didion.


  Monique Didion.


  ¿Podía alguien llamarse Monique Didion y haber sido Emperatriz de un Reino de las Mil y Una Noches? ¿Podía alguien con ese nombre y esa cara, haber dado la fiesta más fastuosa del último siglo? ¿Podía una cabeza tan vulgar, haber sostenido una corona cuajada de rubíes, brillantes y esmeraldas?


  Aquél sería de ahora en adelante su disfraz; la máscara con la que burlar a la muerte, pero serían también un disfraz y una máscara que ya nunca podría arrancarse; que seguirían con ella hasta la misma tumba, y que cada mañana y cada noche contemplaría en el espejo hasta conseguir odiar; odiar más aún de lo que ya la odiaba tan sólo de verla en fotografía.


  ¿Soy yo ésa? ¿Lo seré algún día? Costaba trabajo hacerse a la idea de que iba a abandonar sus propios rasgos, sus más claras señas de identidad; aquellas que habían nacido, y que habían ido creciendo y transformándose con ella, para adquirir de improviso señas de identidad y rasgos nuevos a los que nunca —y de eso estaba plenamente segura— podría habituarse.


  «Cada persona adulta es culpable de su propio rostro», aseguraba un refrán popular, pero en este caso no sería así. Ella no sería nunca culpable del rostro de Monique Didion que se antepondría de ahora en adelante a su propio rostro, aquel que nunca encontraría ya en los espejos por más que se buscase, aquel que había ilustrado durante toda una generación las portadas de las más famosas revistas del mundo y llenado las pantallas de los noticieros y las televisiones de los cinco continentes.


  Aquél, su amado rostro, ya sólo lo descubriría frente al espejo una estúpida ejecutiva de cuentas publicitarias de Omaha, que ahora mismo estaría jugando a ser la Emperatriz, a peinarse como ella, maquillarse como ella, y lucir sus vestidos y sus joyas. Jugando en definitiva a ser ella, hasta que llegara a creérselo realmente.


  Y ella misma jugaría a ser Monique Didion.


  —¡Monique Didion…! Te odio. Estás muerta y no tienes culpa de nada, pero te odio.


  Resultaba estúpido y tomaba clara conciencia de ello, pero también tomaba clara conciencia de que estaba comenzando a perder el control sobre sí misma y sus reacciones, y que si la revolución, la caída, el exilio, y la constante búsqueda de un refugio no habían conseguido quebrantar su espíritu, ahora, aquel enfrentarse a la pérdida de su propia personalidad, acabarían por lograrlo.


  Sería como si dos personas, dos seres totalmente opuestos y que nada tuvieron nunca en común, compartieran de pronto el mismo cuerpo al igual que iban a compartir la misma cara, el mismo nombre y las mismas señas de identidad.


  ¿Y el pasado? ¿A quién de las dos pertenecería el pasado?


  La nueva Monique Didion no podría decir nunca: «yo fui emperatriz»; «yo tengo cuatro hijos»; «yo impuse por años mi estilo de vestir y comportarse entre la alta sociedad de Europa y Asia».


  Y la nueva Monique Didion tampoco podría decir nunca que fue una mujer vulgar, nacida en una ciudad vulgar, casada con un hombre vulgar y vulgarmente enviudada, sin que nada importante, más que su muerte, le ocurriera a lo largo de sus cuarenta años de anodina existencia.


  —¡Monique!


  Se volvió.


  —No creo que le convenga contemplar por más tiempo ese espectáculo… Puede impresionarla.


  —¿Usted cree que hay algo que aún pueda impresionarme después de lo ocurrido?


  —Al fin y al cabo, es su marido… —Milos la tomó respetuosamente por el brazo y trató de apartarla de allí—. Y mañana ocupará usted esa misma mesa… —Se mostró casi humano—. No entiendo mucho de psicología, pero no puede ser bueno.


  Permitió que le condujera hasta el jardín, y se extasió como siempre por la grandeza de los Alpes y la belleza del valle que se desparramaba a sus pies. Le detuvo cuando ya estaba a punto de dejarla sola.


  —¡Milos…!


  —Señora…


  —Dígame, Milos, ¿cuánto cobra por matar a una persona?


  No pareció molestarse en lo más mínimo.


  —Depende de la persona… Y del cliente.


  —¿Y acepta todos los encargos que le hacen? ¿Sin importarle quién sea su víctima…?


  —En la guerra no me señalaron a quién podía matar y a quién no. Todos eran enemigos, incluso las mujeres y los niños. Si una nación, una sociedad o unos gobernantes no hacen distinciones, ¿por qué razón debo hacerlas yo?


  —Ya no está usted en guerra.


  —¿Quién lo ha dicho? Mi propia guerra, por mi existencia y mi bienestar, me resulta mucho más importante que cualquier otra que haya podido existir y que no me afectaba directamente. —Hizo una pausa—. Si me acostumbraron a matar, no creo que nadie tenga derecho a reclamarme nada.


  —¿Es ésa su disculpa?


  —Yo no necesito disculpas, señora… —puntualizó—. En el fondo estoy convencido de que, aunque no me hubieran mandado a la guerra, estaría haciendo lo mismo, aunque con menos experiencia. Me gusta.


  —¿Le gusta matar? —se sorprendió.


  —No. Matar me resulta únicamente indiferente. Me gusta mi trabajo. Hoy soy rico, mañana puedo estar muerto. Es como ser corredor de automóviles, pero yo no tenía condiciones de corredor —sonrió—. Me salía de la pista en las curvas… Con su permiso…


  Le observó mientras se alejaba por el amplio jardín, para ir a detenerse junto al rojo «Mercedes» en que habían llegado el doctor Schwart y sus ayudantes. Advirtió cómo giraba a su alrededor y lo observaba con suma atención, como si pudiera encerrar algún inexplicable peligro. Luego, se perdió de vista en los garajes.


  Le asaltó un escalofrío. El sol acababa de ocultarse tras un picacho, una sombra helada se iba extendiendo por el valle y había invadido, silenciosa y amenazante, la casa y el jardín.


  


  La sirena de la ambulancia atronaba en la noche las calles de la ciudad.


  Nueva York dormía, y el vehículo blanco, con la roja luz intermitente girando y girando como enloquecida en su parte alta, se iba abriendo paso entre el escaso tráfico de la hora avanzada, saltando semáforos cerrados y esquivando peatones adormilados.


  Diez minutos después se detuvo ante la entrada de urgencia del inmenso hospital de treinta y cinco pisos.


  Dos enfermeros saltaron a tierra, extendieron con la rapidez que les concedía la práctica una camilla con un hombre herido en ella, y se adentraron a la carrera por los silenciosos pasillos rumbo a los ascensores y los quirófanos.


  Dos médicos jóvenes y una muchacha que había acabado su guardia se echaron a un lado para dejarles pasar, el portero se ocupó de aparcar mejor el vehículo y el policía de la entrada les observó con una cierta lástima empañada por la costumbre de asistir docenas de veces al día al mismo espectáculo.


  Por la hora calculó que se trataría de la víctima de un atraco, de una riña en un bar, o un drogadicto que se había pasado de rosca, y estaba ya más del otro lado del foso que de éste.


  Los enfermeros llegaron al fin hasta los ascensores, llamaron, y en cuanto se abrió, introdujeron la camilla y apretaron el botón que marcaba «Quirófanos».


  Pero en el cuarto piso el ascensor se detuvo. Los enfermeros empujaron fuera la camilla y recorrieron los vacíos pasillos hasta una puerta sobre la que campeaba un letrero: «Administración».


  El paciente saltó al suelo con extraña agilidad para quien se suponía herido de gravedad, y extrajo del bolsillo posterior de su ensangrentado pantalón un juego de ganzúas con las que hurgó en la cerradura. Un minuto más tarde estaban dentro, y se encaminaron, directamente, sabiendo lo que hacían, a la sección de ficheros. Buscaron presurosos a la luz de una linterna. Uno de los enfermeros lanzó al poco una ahogada exclamación:


  —¡Ya lo tengo!


  Mostró a sus compañeros una carpeta amarilla. El «herido» le entregó otra escondida entre los pliegues de las sábanas, y las sustituyeron. Comprobaron con una experta ojeada que nada había cambiado de lugar y, cerciorándose de que no había nadie en los pasillos, regresaron al ascensor.


  El herido se vistió una bata blanca y se quedó en el tercer piso. Sus compinches regresaron a la ambulancia y desaparecieron en la noche.


  Tal vez como burla, hicieron sonar estridentemente la sirena al doblar la esquina.


  «No nos oponemos al hecho de ir a la Luna o a las instalaciones atómicas, pero tenemos una misión que cumplir, que es la de servir al Islam y dar a conocer sus principios con la esperanza de que todos los reyes y presidentes musulmanes reconozcan la justeza de nuestra causa y se sometan a nosotros…».


  —¿De verdad ha escrito eso…?


  —¿Lo duda…? Aquí está. Es la obra cumbre del… espere que se lo lea…: «valiente luchador, guía sublime y jefe supremo, exterminador de tiranos, derribador de ídolos y Moisés de nuestro tiempo… el “ayatollah”…» —sonrió sin ganas—. Como ve, sus editores y sus incondicionales le dedican más adjetivos aún que a mi propio padre en sus mejores tiempos. El libro se llama Explicación de los problemas.


  —¿Y qué problemas explica?


  —Éste, por ejemplo: «Si el hombre sodomiza al hijo, al hermano o al padre de su mujer después del matrimonio, el matrimonio seguirá siendo válido…». O este otro: «La mujer puede pertenecer legalmente al hombre de dos maneras: el matrimonio continuo, o el matrimonio temporal. En el primero no es preciso especificar la duración. En el segundo se indica si se trata de un año, una hora, o un mes…». —Lanzó el ejemplar sobre la hierba y se volvió a ella—. ¿Cree que alguien que escribe esas cosas, que impone la lapidación o el fusilamiento de adúlteros y homosexuales, y que obliga a las mujeres a bañarse vestidas en la playa, está capacitado para gobernar una nación?


  Lisa, que había estado escuchando desde el interior de la piscina, con el agua a la cintura, ascendió lentamente por la escalerilla y fue a tumbarse sobre una larga toalla, muy cerca de Zoltan Mash.


  —En los Estados Unidos también tenemos profetas de ese tipo… —admitió—. Pero encerrados.


  —En Brasil duermen al aire libre en las playas, o los emplean para espectáculos de «vudú» o «kandonblé» de cara a los turistas. Por unos cruceiros te pronostican la llegada del fin del mundo y te miran muy fijos con ojos de loco. Por cinco minutos llegas a creértelo.


  —Pues ahora uno de éstos hace bailar al mundo y ordena cuánto petróleo se debe exportar, y a qué precio… Dígame, ¿realmente la Humanidad está tan desquiciada que prefiere dejarse gobernar por tiranos locos que por tiranos cuerdos? ¿Sabía que ha hecho quemar todos los billetes de cien francos que existían en los Bancos porque la libertad estaba representada por una mujer con los pechos al aire…? —El Príncipe soltó una corta carcajada amarga—. ¿Puedes sodomizar al padre, al hijo o al hermano de tu mujer, pero no puedes contemplar un billete de cien francos? —Les observó con fijeza y existía una extraña luz, como una decisión inquebrantable en sus ojos cuando inquirió—: ¿Podrá alguien acusarme, si un día logro aglutinar las fuerzas cuerdas de mi patria y le corto el cuello a toda esa panda de payasos asesinos y los que los animan y respaldan?


  Lisa no respondió. Zoltan Mash encendió un cigarrillo con la colilla del que estaba fumando, y negó con la cabeza.


  —Imagino que no. Imagino que la opinión pública lo entendería, y de hecho no creo que exista nadie, medianamente normal, que no prefiriese ver de nuevo a Vuestro padre en el poder, que a tipos como ése.


  Lisa extendió la mano y le arrebató el cigarrillo aplastándolo en un cenicero.


  —Como continúe fumando de ese modo se va a matar —protestó.


  —¡Oh, vamos…! —replicó él—. No creo que ni uno, ni mil cigarrillos puedan ya tener importancia…


  —El médico se lo ha prohibido.


  —Los médicos son como los alcaldes. Cuando no encuentran solución a algo, lo único que se les ocurre es prohibir cosas… —Se puso en pie cansinamente, estiró los brazos y contempló el cielo—. El calor aprieta… —señaló—. Me voy a echar una «siesta». Es el mejor invento que trajeron los españoles a este país… —Les hizo un divertido gesto con la mano—. Si la gente durmiera más la siesta, habría menos guerras… —sonrió—. O, al menos, menos tiempo para hacerlas… ¡Vámonos, cáncer…!


  Se alejó hacia el interior de la casa seguido por la mirada de Lisa, mientras el Príncipe mantenía los ojos fijos en el nacimiento de sus pechos.


  —Un hombre valiente… —comentó ella—. Si yo tuviera cáncer creo que me encerraría en una habitación a morirme sola como un perro… —advirtió la mirada de él y se sintió incómoda y cohibida—. ¿Siempre mira así a las mujeres? —inquirió.


  —Unicamente a las que se parecen a mi madre… —replicó él en tono burlón—. ¿Me creería si le digo que no recuerdo cómo tiene el pecho mi madre…? Debieron criarme con biberón…


  —Una broma de mal gusto.


  —Lo es —admitió—. Pero de algún modo tengo que decirle que no la veo como he visto siempre a mi madre por mucho que se parezca a ella.


  —No le entiendo.


  —Yo tampoco me entiendo.


  Durante unos minutos nada dijeron. Ella, nerviosa, tomó el libro que seguía sobre la hierba y lo curioseó, aunque nada podía comprender ya que estaba escrito en caracteres arábigos. Él se limitaba a mirarla.


  —Lisa… —llamó al fin muy suavemente.


  —¿Sí…?


  —En realidad usted me entiende, ¿verdad?


  —Lo intento… —confesó—. No es frecuente que a un muchacho se le presente la oportunidad de acostarse con su madre sin estar cometiendo realmente incesto, ¿no es eso? La solución perfecta a ese complejo de Edipo que nos persigue a todos.


  Negó con un gesto:


  —Creo que usted me gustaría igualmente aunque no se pareciese a mi madre. Tiene esa clase y esa madurez que nunca he encontrado en las muchachitas con las que me he relacionado.


  —No. No es eso. Tengo los ojos, la boca, las manos y el cuerpo que usted secretamente ha amado desde niño, y que sabía que nunca podría conseguir… Y ahora, de improviso, deja de ser algo prohibido.


  —Pero igualmente inalcanzable.


  Ella se volvió a mirarle de medio lado, con sorna.


  —¡No sea hipócrita…! Usted sabe que no es igualmente inalcanzable. Si lo supiera ni siquiera hubiera iniciado la conversación.


  Se miraron a los ojos muy fijamente, largo rato. Al fin él se inclinó muy despacio y la besó en los labios. Ella le devolvió el beso, sin moverse, pero cálidamente, con deseo.


  Cuando se apartaron, él susurró:


  —Te quiero.


  Lisa esbozó apenas una sonrisa:


  —Lo sé… —admitió—. Me has querido desde que tienes uso de razón.


  «EL EMPERADOR Y SU FAMILIA HAN LLEGADO A NUEVA YORK ESTA MADRUGADA».


  No leyó más que el titular, dejó el periódico sobre la cama y observó a través de la ventana las montañas nevadas.


  Si el rostro no le hubiera dolido tanto hubiese sonreído, y en realidad sonrió para su fuero interno.


  El «Emperador»; un pobre moribundo al que por mucho que hicieran no duraría más de un par de años, acababa de desembarcar en Nueva York, y ya los mejores especialistas del mundo estarían certificando y jurando por lo más sagrado que, efectivamente, padecía un cáncer de difícil y largo tratamiento. Mientras tanto, el oscuro Thor Hansum se reponía en aquella habitación de Gstaad de una operación de rejuvenecimiento, y cuando le dieran de alta descubriría que se había convertido de la noche a la mañana en el hombre más rico de la Tierra.


  Se preguntó una vez más, si aquél constituía el gran triunfo de su astucia o el gran fracaso de su vida. Burlarse del género humano y darle gato por liebre significaba devolverle, centuplicadas, todas las bofetadas que le habían propinado en los últimos tiempos, y demostrar que no necesitaba acudir a nadie mendigando asilo y un pedazo de tierra en que vivir o caerse muerto. Pero haber tenido que recurrir a aquel sistema, significaba, también, la aceptación de que había pasado, sin transición, de serlo absolutamente todo, a no ser nada en absoluto; tan absolutamente nada que precisaba de otro rostro y otra identidad para continuar viviendo.


  Cerró los ojos con un gesto de supremo cansancio. Pese a la magnitud de la burla, y pese a los millones y las piedras preciosas que guardaba en la caja fuerte, íntimamente aceptaba que aquél era el punto más bajo a que podía haber llegado como ser humano. Probablemente, la más larga, profunda y aparatosa caída de la Historia, porque muchos eran los poderosos derribados de sus pedestales, pero todos ellos habían alcanzado luego la muerte, la prisión o el exilio, lo cual proporcionaba una cierta nobleza a sus finales. Pero él, rey entre los reyes, había caído desde lo más alto y continuaba cayendo hacia la oscuridad y la mentira; hacia la disolución, pues rico o no rico, había pasado a formar parte de la masa, atomizado entre millones y millones de personas, sin derecho siquiera a reclamar lo más positivo de las glorias de su pasado.


  Abandonó el sillón, paseó por la estancia, y observó su figura reflejada en el gran espejo de la chimenea. Era como un fantasma en bata y zapatillas, con una gran cabeza blanca, como una enorme calabaza en la que destacaban únicamente tres pequeñas oquedades, al fondo de las cuales brillaban unos ojos tristes, antes siempre airados, que le miraban como si aquél no fuera un espejo, sino una ventana al otro lado de la cual se hubiera asomado un desconocido.


  ¿Quién eres?


  «Soy el Emperador, cuando hablo el mundo tiembla, y me basta un gesto para que sepan que tienen que obedecerme sin derecho a réplica. Soy yo, el único e inconfundible último Emperador de la Historia. ¿Es que no me reconoces?».


  Hasta tres días antes ésa había sido una verdad incuestionable, pero a partir de entonces se convertía en la más estúpida de las locuras. Bastaron unos cortes de bisturí y unos cambios en los rasgos de la cara, para que, siendo él mismo, fuera sin embargo otro, y lo que para él era cierto, para los demás se convertía en falso.


  Y se preguntó una vez más si lograría transformarse en el genuino Thor Hansum, o continuaría sintiéndose para siempre, pese a su nombre y su aspecto, Emperador y rey entre los reyes. Eran muchos años; toda una vida de vivir como monarca, y era ése un hábito difícil de abandonar, porque el sentirse emperador no dependía de los rasgos, ni del nombre, ni aun siquiera del ejercicio efectivo del poder material, sino que venía concedido por inspiración divina, por sangre, por herencia y porque así habían querido los cielos que ocurriese, y así sería por mucho que los hombres se opusieran.


  ¿Dónde levantaría su nuevo imperio? ¿Quiénes serían sus súbditos? Regresó a la mesa y consultó una vez más el gran mapa extendido sobre ella, y que había llegado a constituir casi una obsesión en los últimos tiempos.


  Con un marcador rojo había ido señalando aquellos lugares que una vez se negaron a acogerle o en los que correría el peligro pese a su disfraz, porque un hombre inmensamente rico llamaría pronto la atención. Con otro, azul, subrayó aquellos que le llamaban particularmente la atención, en los que le gustaría vivir, o en los que sabía que se sentiría particularmente seguro.


  Suiza, Brasil, España, Suecia, Túnez o Grecia, eran países en los que un nuevo rico podía pasar desapercibido si no hacía un excesivo alarde de su dinero. Paraguay, Venezuela o Kenia, lugares en los que le contaban que podía comprar grandes extensiones de terreno en puntos remotos y convertirlos en un pequeño reino privado. O tal vez una isla. Cualquiera de aquellas paradisíacas islas griegas, o del Caribe, o de la Polinesia, donde a nadie le extrañaría que buscara retiro un hombre de negocios algo excéntrico que hubiera obtenido su fortuna por procedimientos no demasiado claros.


  Luego contrataría hombres; hombres como los de Milos, pero que no pudiesen nunca relacionar las dos personalidades, y desde su escondite dedicaría su tiempo y su fortuna a hostigar al régimen de su país, financiar agitadores, y conseguir que, al fin, su dinastía regresara al poder en la persona de su hijo.


  Tal vez ese día Thor Hansum se decidiera a despojarse de su máscara y confesar al mundo la gran burla de la que le había hecho objeto.


  Sería en verdad un regreso divertido y triunfal.


  


  —¿Señor Klaus…?


  —¿Sí…?


  —¿Red Klaus…?


  —Sí. ¿En qué puedo servirle…?


  —Me envían del hospital. Pertenezco al servicio de seguridad del Emperador y necesito que me acompañe.


  —¿Para qué?


  —Simple rutina… Usted es el ingeniero jefe de Mantenimiento, ¿no es cierto?


  —Sí… ¿Es que ocurre algo…? La semana pasada hicimos una inspección exhaustiva… Todo está en orden.


  —Pero ahora las cosas han cambiado. El Emperador está hospitalizado allí… ¿Puedo pasar?


  El hombre franqueó la entrada sin recelo. El desconocido tenía un aspecto agradable, educado y tranquilizador. Su credencial del Servicio de Seguridad Imperial parecía en orden, aunque realmente Red Klaus en su vida había visto una credencial como aquélla.


  —Adelante… Pero le repito que en el hospital todo está en orden… Mi ayudante me tendría al corriente de cualquier fallo.


  —Su ayudante tuvo un accidente anoche. Ha muerto.


  Le contempló asombrado y tuvo que apoyarse en el respaldo de una silla para que las piernas no le flaquearan.


  —¿Que Bob ha muerto…? ¡No lo puedo creer!


  El desconocido se despojó de las gafas, muy oscuras, y recorrió con la vista el elegante apartamento desde cuyos ventanales se dominaba parte de Manhattan.


  —Pues créalo. Lo mató un coche al salir del bar que frecuenta siempre… el «Seven-Eleven». Iba borracho…


  —¡Dios bendito! Pobre muchacho…


  El recién llegado dejó su portafolios sobre la mesa y sonrió con amabilidad.


  —Es a causa de su muerte que estamos investigando… ¡Bonito apartamento…! ¿Es muy grande…?


  —No. No es muy grande… ¡Pobre Bob…! —llamó hacia dentro—. ¡Nancy…! Bob ha muerto.


  Se escuchó una exclamación de asombro, y una preciosa rubia de no más de veinticinco años hizo su aparición en la puerta del fondo, y contempló casi incrédula a su esposo y al recién llegado.


  —¿Bob? ¡Pero si el sábado…!


  —Un accidente… ¿Su esposa…?


  —Sí. Mi esposa… —Se volvió a ella—. El señor está relacionado con la Seguridad del Emperador… Tengo que acompañarle al hospital.


  Se volvió, y permaneció como desconcertado. En la mano de Carlos había hecho su aparición una pesada pistola provista de silenciador que le apuntaba directamente al pecho.


  —¡Pero oiga…!


  —Es mejor que guarde silencio… —indicó—. Si hace cuanto le ordene, no sufrirán ningún daño. Ni usted, ni su esposa… Por favor, señora… ¡Quítese la bata…!


  —¿Cómo dice?


  —Que se quite la bata… No tema, no pienso violarla… ¡Vamos! —El tono de su voz fue imperativo, sin posibilidad de réplica—. ¡Obedezca…!


  Nancy miró, implorante, a su marido, y éste hizo ademán de abalanzarse sobre Carlos, pero se escuchó un golpe sordo, como una botella de champaña al descorcharse y el florero, sobre el aparador, saltó en pedazos.


  —¡Por favor…! —No era una súplica sino una advertencia—. Si me obliga a matarle, tendré que matarla también a ella… —sonrió con cinismo—. Y sería un desperdicio.


  Hizo un gesto con el arma, la muchacha dudó, consultó con la mirada a su marido, y al fin se despojó de la bata, quedando completamente desnuda. Su cuerpo era igualmente hermoso, y Carlos agitó la cabeza con gesto de contrariedad.


  —Realmente me molestaría causarle algún daño, señora… —Se volvió a Red Klaus—. Tome eso que está en el maletín, y colóqueselo bajo el pecho.


  —¿Qué es…?


  —No haga preguntas y obedezca.


  Klaus se aproximó al maletín y alzó una especie de gran banda de esparadrapo, en cuyo centro sobresalía un bulto. Lo observó con aprensión.


  —¿Qué es…? —repitió con un hilo de voz.


  —Ya lo verá… ¡Venga! No puedo perder toda la mañana.


  Red Klaus avanzó hacia su esposa, que, instintivamente, dio un paso atrás como presintiendo algún inexplicable peligro en aquel extraño adminículo. Sin embargo los fríos ojos de Carlos le aterrorizaban aún más que la pistola, y permitió, casi temblando, que le ajustara, bien pegado, el esparadrapo a la carne. Cuando hubo concluido, Red se volvió.


  —¿Y ahora…?


  —Extraiga ese alambre que sobresale. Con cuidado.


  El otro lo hizo. Era una pieza metálica, de unos cinco centímetros de longitud y medio de anchura, particularmente doblado y dentado. Lo observó con extrañeza hasta que el terrorista se lo quitó de las manos guardándoselo en un bolsillo de la chaqueta.


  —¡Bien…! —admitió—. Eso es una bomba. Actúa por presión, y únicamente este seguro, ¡entiéndalo bien!, únicamente «éste» seguro, puede desactivarla. Si intenta despegarla, sumergirla en agua o neutralizarla, estallará.


  —¡Dios mío…! —sollozó Nancy.


  —¿Por qué? ¿Qué le hemos hecho…?


  —Nada… —confirmó Carlos—. Nada en absoluto. Pero usted es el jefe de Mantenimiento del hospital, y le necesito. —Cerró el maletín como si todo hubiese acabado—. Se lo repito: haga lo que le digo, y le doy mi palabra de que le entregaré el seguro… ¡Vámonos…!


  Red Klaus dudó. Miró a su esposa, y luego de nuevo a Carlos. Se aproximó a ella, le acarició el cabello, y le ofreció un pañuelo para que se enjugara las lágrimas que habían comenzado a correr, incontenibles, por sus mejillas. La besó en la frente amorosamente.


  —¡No tengas miedo, cariño…! —suplicó—. Haré lo que me dice y regresaré con el seguro… No tengas miedo, y, sobre todo, no intentes nada. Quédate aquí, muy quieta. No llames a nadie… ¡Por favor…! No se te ocurra avisar a la Policía, ni a tus padres… ¿Me lo prometes…?


  Ella afirmó con un gesto de la cabeza, incapaz de hablar, y Red Klaus se volvió a Carlos.


  —No sé quién es ni qué es lo que pretende —dijo—. Voy a obedecerle, pero le juro por Dios que si no cumple su palabra y le ocurre algo a mi esposa, dedicaré el resto de mi vida a buscarle y acabar con usted.


  Tal vez fue la presencia de Nancy la que hizo que Carlos cometiera uno de esos errores humanos que odiaba cometer.


  —Me llaman Carlos. Tal vez haya oído hablar de mí… —sonrió—. La mitad de las Policías occidentales intentan encontrarme y acabar conmigo, por lo que no creo que me importara mucho que uno más se les una… ¿Nos vamos…?


  Mustafá Omar apagó el televisor.


  —¿Qué le parece? —inquirió con una sonrisa cínica.


  —Interesante.


  —Se está convirtiendo en el personaje de la década.


  —Ya lo veo. Unos quieren que me echen, y otros echarme. Unos quieren que me maten, y otros matarme… —Dobló la almohada y se acomodó mejor en la cama con gesto de encontrarse cansado de estar en ella—. Hasta cierto punto resulta divertido advertir qué cantidad de odios se concentran sobre mi persona, y saber que en realidad están todos equivocados.


  —No crea que están tan equivocados… —Le hizo notar Mustafá mientras se aproximaba a la ventana y contemplaba la inconfundible silueta de los rascacielos recortándose sobre el horizonte—. Usted representa ahora al Emperador, y la mayoría, más que a la persona en sí, odian lo que esa persona representa. Por lo tanto, le odian a usted.


  —Es una teoría discutible… —admitió Zoltan Mash—. Si yo dijera quién soy en realidad, a los cinco minutos nadie se preocuparía de mí más que como mera curiosidad…


  —Naturalmente… —Mustafá se aproximó y tomó asiento en una silla, junto a la cama—. Pero es que, a partir de ese momento, usted ya no estaría representándole.


  —¿A quién odiarían entonces?


  Encendió un cigarrillo, pero negó con firmeza cuando el otro le dirigió una suplicante mirada.


  —Los médicos me matarían… —señaló—. Es una curiosa pregunta… —admitió luego—. ¿A quién odiarían si descubrieran que el objeto material y físico de su odio no tiene ahora su aspecto definido y nadie sabe cómo es, ni dónde se encuentra?


  —Odiarían la idea.


  —La idea es una cosa muy vaga —replicó—. Me refiero a la idea de una persona concreta. Odiarían cómo era esa persona antes, es decir, a usted, aunque usted no tiene culpa alguna… Complejo, ¿no le parece?


  —Demasiado complejo para mi gusto. No me encuentro con ánimo para filosofar. Mañana van a cortarme en rodajas… ¿qué me importa que me odien por lo que soy, por lo que represento o porque me huelan los pies…? Tal vez pasado mañana todo esto haya acabado.


  —Sabe que no es así… —Mustafá parecía convencido de lo que decía—. Tiene los mejores médicos del mundo.


  —Eso es cierto —admitió Zoltan Mash—. Aunque hay algo que no acabo de comprender del todo. ¿No sería mejor para ustedes que yo me quedara mañana en la operación…? —sonrió—. Muerto el perro se acabó la rabia.


  —Eso es precisamente lo que no nos interesa en absoluto —señaló—. Si usted muere demasiado pronto, el Príncipe no tiene ninguna posibilidad de recuperar el trono. La dinastía desaparecería para siempre. Una vez que el auténtico Emperador esté a salvo, usted es la gran baza que nos queda en la mano. Algo ocurrirá, y pronto.


  Zoltan Mash le observó con atención y un leve aire de sospecha. Mustafá Omar le intrigaba, siempre había sido así, y abrigaba la extraña sensación de que era una de esas personas que constantemente guardan una carta oculta en la manga, o cuentan con un nuevo truco con el que sorprender a su contrario.


  —Pase lo que pase —replicó al fin—, no cabe duda de que en el fondo he tenido suerte. Yo me había resignado ya a dejar que el tiempo transcurriese apagándome como una vela hasta morir encerrado en un caserón que se me venía encima. Ahora, sin embargo, me encuentro en el corazón mismo de los acontecimientos que estremecen al mundo, y cuento con una remota posibilidad de que me prolonguen por un tiempo la vida para poder continuar asistiendo, en primera fila, a esta locura. —Agitó la cabeza—. Sinceramente, nunca viví tan intensamente como ahora. Al final de mis días me convierto en el objetivo de una «guerra santa», y saber que se ofrecen millones por mi cabeza y cientos de personas arriesgarían su pellejo por el mío, cuando hace un mes nadie hubiera dado un céntimo por él, se me antoja un contrasentido tremendamente divertido.


  Fue a decir algo más, pero se interrumpió. Habían golpeado discretamente en la puerta y casi al instante el coronel Alí Hassán hizo su entrada y desde el umbral les observó muy fijamente con aquellos sus ojos fríos e inquietantes. Su mirada recorrió la amplia estancia como si buscara un peligro en cada rincón y debajo de la cama, y al fin inquirió.


  —¿Necesitan algo?


  Mustafá se volvió a mirarle.


  —No. En absoluto… ¿Dónde está el Príncipe?


  —Con su «madre». —La intención del tono de su voz resultaba patente—. Últimamente no se separan ni de día, ni de noche. —Ahora su tono cambió, endureciéndose—. Eso entra en sus atribuciones, Mustafá, no en las mías. Debiera advertirles que, si llega a descubrirse, el escándalo alcanzará tal proporción que acabará para siempre con la dinastía. Aparte de que puede hacer sospechar a alguien la verdad, y no estoy dispuesto a consentirlo.


  —¿Por qué no se lo advierte usted?


  —Ya le he dicho que ésas no son mis atribuciones.


  Abandonó la habitación sin aguardar respuesta, cruzó una enorme antesala en la que dos de sus hombres montaban guardia metralleta en mano y salió al pasillo, deteniéndose a la espera del ascensor. Un agente norteamericano saludó con un gesto, se lo devolvió mecánicamente, inmerso como estaba en sus propios pensamientos, y descendió hasta el quinto piso en el que había establecido su cuartel general.


  Mulay le entregó el parte de las entradas y salidas, y comenzó a revisarlas cuidadosamente, punteando junto a cada nombre a medida que comprobaba su fichero.


  Alzó el rostro.


  —¿Qué es esto? —inquirió—. «Red Klaus y su nuevo ayudante, Dario Lassa». ¿Por qué un nuevo ayudante…?


  —El anterior murió ayer en un accidente. Lo aplastó un coche.


  —¿Murió ayer y ya tiene nuevo ayudante…? —se sorprendió—. Demasiado eficiente incluso para el ingeniero jefe de un hospital como éste… —Descolgó el teléfono y marcó un número—. ¿Portería? —pidió—. Póngame con el agente de seguridad… ¿Harrison? ¿Qué sabe usted de un tal Dario Lassa, nuevo ayudante del ingeniero? ¿Lo conoce alguien en el hospital…?


  Aguardó después mientras se iba poniendo en pie y hacía un gesto muy significativo con la mano a Mulay.


  —Alerte a la gente… —ordenó por teléfono—. Bajo inmediatamente.


  Colgó y se encaminó a la puerta a grandes zancadas mientras comprobaba, una vez más, que su pesado revólver se encontraba cargado y listo para disparar.


  —Busca a tres de los mejores hombres y sube a las habitaciones del Emperador. Dispara a matar contra el que se aproxime. Yo asumo la responsabilidad. ¡Stern…! —llamó hacia la estancia vecina—. Tengo la impresión de que algo raro está ocurriendo…


  Un americano calvo y muy delgado, que estudiaba con delectación una revista de muchachas desnudas con un enorme pistolón colgado de una vieja sobaquera, se puso en pie de un salto.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —Un tipo con la documentación demasiado en regla para el poco tiempo de que ha dispuesto, se encuentra revisando las instalaciones del hospital en compañía del ingeniero jefe… ¡Venga conmigo!


  El llamado Stern apretó un botón y aulló ante un interfono:


  —¡Roger, despierta…! Emergencia… Que busquen al ingeniero jefe y su ayudante…


  Agarró una sucia americana y salió trotando tras el coronel que ya se encontraba en el pasillo llamando al ascensor.


  Ocho pisos más abajo, en el segundo sótano, Red Klaus señaló decidido una gruesa tubería metálica entre la completa red de tuberías y cables que abarrotaban la amplia nave estremecida por el rugir de los motores.


  —¡Ésta es! —gritó para hacerse oír.


  —¿Está seguro…?


  —Completamente. La pusimos nueva hace dos meses.


  Carlos asintió satisfecho, dejó el maletín en el suelo, lo abrió y extrajo un pequeño y potente taladro accionado por pilas. Tanteó la tubería, eligió el punto que le pareció más apropiado, y comenzó a perforar.


  Red Klaus le observaba desconcertado, y al fin inquirió inquieto:


  —¿Qué va a hacer?


  El terrorista no respondió, y ni siquiera le dirigió una mirada, atento como estaba a su trabajo. Un minuto después, el taladro atravesó por completo la pared de la tubería y lo retiró de un golpe. Se escuchó un silbido y un chorro de aire escapó agitándole la negra cabellera. Se inclinó sobre el maletín, buscó lo que parecía un grifo o una válvula y lo introdujo, presionando con fuerza, en el agujero obtenido. Guardó cuidadosamente la herramienta y de un compartimento disimulado en el fondo del maletín extrajo un cilindro estrecho y largo conectado a un tubo que atravesaba lo que parecía una especie de cronómetro. Insertó el extremo del tubo en la válvula, puso en marcha el cronómetro, y cerró parsimonioso el maletín. Cuando se irguió sonrió satisfecho:


  —¡Bien…! —comentó con naturalidad—. Tenemos exactamente cinco minutos para abandonar el edificio.


  Red Klaus contempló horrorizado el cilindro metálico.


  —¡Gas…! —exclamó—. ¡Va a inyectar gas letal en la conducción de aire acondicionado!. ¡Pero… hay cientos de personas en el hospital…! ¡Miles tal vez…! ¡NO! —aulló fuera de sí—. ¡Eso no…! Es demasiado… ¡Demasiado…!


  Se abalanzó sobre Carlos que le esquivó con facilidad, lanzó un golpe de karate, y lo proyectó, rodando, hasta la columna más próxima. Red Klaus sacudió la cabeza aturdido, abrió mucho la boca como buscando aire, hizo un esfuerzo, se irguió, y se precipitó hacia delante como un toro, con la cabeza gacha.


  Una pesada bala le penetró por entre los parietales, le atravesó el cerebro y el cielo de la boca, corrió por la garganta y salió por la columna, a la altura de la quinta vértebra. El terrorista se apartó con un quiebro de cintura, y dejó que siguiera hasta estrellarse contra la pared, muerto ya antes de llegar a ella.


  Guardó el arma, cuyo chasquido ni siquiera había resonado, ahogado por el rugido de los motores, y se encaminó a la salida, sin dedicar siquiera una mirada al cadáver. Arrojó el maletín a un rincón, y comenzó a despojarse de los delgadísimos guantes de goma transparentes que había utilizado durante toda la operación mientras enfilaba el largo corredor en penumbras que conducía a los ascensores.


  No más de diez metros le separaban de ellos, cuando la puerta se abrió e hicieron su aparición el coronel Alí Hassán y el calvo Stern.


  Se descubrieron casi al unísono, pero Carlos fue más rápido, buscó refugio en el quicio de una puertecilla, extrajo su arma y disparó.


  El coronel se dejó caer al suelo y rodó sobre sí mismo, hacia delante, mientras el proyectil alcanzaba al americano en el abdomen y lo lanzaba contra la pared haciéndole rebotar como un muñeco. Casi instantáneamente, llamado sin duda desde arriba, las puertas del ascensor se cerraron de nuevo.


  En el pasillo, el coronel disparó por dos veces. Carlos asomó únicamente el brazo, repelió la agresión buscando protegerse, y corrió pegado a la pared hasta la puerta del fondo.


  Una bala le rozó el cuello y otra se clavó en la madera cuando cerraba a sus espaldas. Echó la llave, saltó sobre el cadáver de Red Klaus y desapareció en la sala de máquinas.


  Un negro de inmaculado uniforme blanco, aislado del ruido tras una mampara de grueso cristal, que vigilaba un largo panel de mandos a la par que mantenía una partida de ajedrez consigo mismo, le siguió con la vista mientras cruzaba por entre los pesados motores y se internaba en un nuevo corredor, al fondo.


  Instantes después, tras haber derribado la cerradura a tiros, el coronel Hassán aparecía ante la vista del impasible negro, que se limitó a señalarle con la barbilla el punto por el cual el fugitivo se había alejado.


  En el hall de entrada, el ascensor se abrió y una anciana que aguardaba paciente dio un grito a punto de desmayarse. Cubierto de sangre de los pies a la cabeza, sujetándose el estómago con un gesto de supremo dolor, Stern avanzaba hacia ella pálido y desencajado. Se apoyó en la pared de mármol y lanzó un estertor:


  —¡Una ambulancia…! —suplicó—. Llamen a un médico y una ambulancia.


  Dos policías de uniforme acudieron corriendo con las armas ya empuñadas.


  —¡Los sótanos…! —ordenó el herido—. ¡Vayan a los sótanos! Y llamen una ambulancia… —insistió.


  —¡Qué ambulancia, ni ambulancia, sargento…! —exclamó uno de los policías—. Estamos en el hospital… ¡Tú! —ordenó a un enfermero que asistía asombrado a la escena—. ¡Súbelo al quirófano…! Vamos al sótano… —Cuando ya la puerta del ascensor se iba cerrando, gritó… ¡Y mándanos ayuda…!


  Perdido en el dédalo de corredores, Carlos se detuvo un instante a recuperar el aliento, se cercioró de que el coronel no aparecía a la vista y consultó su reloj. Habían pasado tres minutos desde el momento en que pusiera en marcha el cronómetro, y por primera vez su rostro denotó una cierta preocupación, perdiendo su eterna impasibilidad. Buscó a su alrededor, abrió dos puertas y comprobó que no conducían a ninguna parte, pero su vista recayó de inmediato en las rejillas de la conducción del aire acondicionado.


  Echó a correr nuevamente.


  A menos de cincuenta metros de distancia, el coronel Hassán se detuvo a su vez, desconcertado, y trató de escuchar aun por encima del ruido de los motores, al tiempo que, mecánicamente y sin necesidad de mirar lo que hacía, recargaba su arma.


  Se cercioró de que se encontraba a punto y echó a andar, con paso seguro y firme, en pos de Carlos.


  Éste se había encontrado frente a una puerta firmemente cerrada en la que concluía el largo corredor. Se hallaba atrapado en el fondo de un saco; una larga trampa sin más salida que la puerta y la golpeó por dos veces con el hombro inútilmente. Al fondo, recortándose contra la luz, fuerte y poderoso, hizo su aparición el coronel que le vio y saltó a un lado con una agilidad impropia de un hombre de su tamaño. Asomó de nuevo, apuntó cuidadosamente y apretó el gatillo en el mismo momento en que Carlos disparaba a la cerradura y se tiraba de cabeza contra la pared de enfrente.


  Necesitó una nueva bala antes de que la puerta cediese, se precipitó sobre ella y fue a caer, golpeándose las costillas, contra los peldaños de una larga escalera de hierro que ascendía formando ángulos rectos.


  Cojeando y doliéndose comenzó a subir dificultosamente asomándose de tanto en tanto para ver si le perseguían.


  Se encontraba ya a la altura del segundo rellano, cuando advirtió cómo el coronel y dos policías que habían llegado corriendo, comenzaban a ascender a su vez.


  Apuntó cuidadosamente seguro de que esta vez no podía fallar, pero en lugar de ver caer rodando al coronel, escuchó tan sólo el chasquido del percutor al golpear contra vacío.


  Masculló por lo bajo, continuó su penosa ascensión renqueante, y extrajo el cargador ya inútil que arrojó al suelo. Buscó en uno de sus bolsillos, encontró otro, quiso introducirlo en la culata del arma, pero en ese instante un proyectil rebotó junto a su cabeza, se echó instintivamente a un lado, tropezó, y al intentar sujetarse a la barandilla el peine de balas golpeó contra el metal y se precipitó al fondo de la escalera.


  Lo contempló mientras caía, consultó su reloj, comprendió que los cinco minutos habían pasado, y pareció olvidar incluso sus dolores y su cojera, porque saltó hacia arriba y trepó desesperadamente por la escalera.


  Aun así, el coronel Hassán ganaba terreno saltando escalones a grandes zancadas, mientras los policías iban quedando atrás.


  Carlos alcanzó un rellano y sus ojos fueron, instintivamente, a la rejilla del aire acondicionado, buscó un pañuelo y se cubrió con él la nariz y la boca.


  Un piso más allá encontró al fin una puerta que cedió a su empuje y salió a un largo pasillo. Corrió por él y tan sólo se detuvo un instante a golpear con la culata de la pistola el cristal de una alarma contra incendios. Apretó el botón y siguió corriendo hasta perderse de vista en el recodo casi en el mismo instante en que el coronel, seguido por los policías, desembocaba también en el pasillo.


  La sirena aulló estremeciendo el edificio, y automáticamente, hombres y mujeres comenzaron a salir de las habitaciones precipitándose hacia las escaleras, gritando y llamándose.


  El coronel Hassán intentó luchar abriéndose paso, pero todos sus esfuerzos resultaron inútiles, enfrentado a lo que, en segundos, se convirtió en una riada humana, en la que incluso enfermos en pijama corrían enloquecidos de un lado a otro.


  Abajo, en la sala de máquinas, la alarma se disparó igualmente atronando al negro del uniforme blanco que derribó del susto el tablero de ajedrez, y sus ojos fueron de inmediato a una luz que se había encendido en el tablero sobre la palabra «Fuego». Su primer acto reflejo fue cerrar el interruptor del aire acondicionado. Luego, sucesivamente, fue cerrando y abriendo palancas, hasta que una lluvia uniforme y constante cayó sobre los pasillos y las habitaciones, empapando a todos los ocupantes del inmenso hospital, incluido el mismísimo coronel Alí Hassán, más conocido como Alí R’Orab, que permaneció muy quieto, contemplando el cristal roto por Carlos, con el cabello chorreante y el pesado revólver en la mano.


  Unicamente sus ojos reflejaban la magnitud de su ira.


  —¡No se mueva, por Dios! No se mueva.


  Los sollozos continuaban estremeciéndola, y se encontraba al borde de un ataque histérico.


  —¡Cálmese, señora, por favor…!


  —¡No puedo…! —gritó—. No puedo…


  —¡Nos va a hacer estallar a todos…!


  —¡Cállese, Douglas…! Ya tenemos bastante con ella… —El teniente resopló con fuerza tratando de darse ánimos a sí mismo—. Señora… —añadió—, su marido ha muerto. Ese hijo de puta lo ha asesinado, es cierto, pero si se calma conseguiremos salvarla. Estos hombres son los mejores especialistas del país en desactivar explosivos…


  —¡No! No. Dijo que solamente él podía hacerlo… ¡Tiene el seguro…!


  El teniente Callaghan se arrodilló frente a ella pese al instintivo temor que le producía el artefacto que sobresalía, amenazante, bajo sus hermosos pechos.


  —Lo sé… Sé lo que dijo —protestó—. Me lo ha repetido cien veces, pero no es cierto. Estas bombas tan pequeñas nunca son complicadas. Es más lo que asustan que su eficacia —señaló—. Si se tranquiliza y permite que la estudien con rayos equis, le aseguro que la neutralizarán en un instante… No puede pasarse el resto de su vida con eso en el pecho.


  —¡Estallará! —repitió Nancy machaconamente—. Sé que estallará. Lo leí en sus ojos. Es un asesino… ¡Un asesino…!


  El teniente Callaghan se puso de nuevo de pie, se aproximó al muro y apoyó la frente contra la pared cerrando los ojos con abatimiento.


  —Tiene razón… —dijo—. Es un asesino. Un loco asesino capaz de matar a mil trescientos inocentes con tal de conseguir su objetivo. Pero no se salió con la suya. Ni se va a salir con ella tampoco ahora… —Se volvió decidido—. Vamos a salvarla, señora… ¡Le juro por Dios que si colabora, la salvaremos! Y luego atraparemos a ese malnacido para mandarlo a la silla eléctrica.


  La firmeza y el coraje con que habló tuvieron la virtud de conseguir que Nancy Klaus dejara de agitarse histérica, respirase profundamente y, sollozando por última vez, comenzara a aquietarse.


  Uno de los hombres cubierto con gruesos chalecos protectores, guantes y cascos, extrajo de una maleta un aparato, se lo colocó en la espalda y observó luego a través de una pequeña pantalla portátil.


  Fue sólo un instante, intercambió una mirada con su compañero, se puso en pie y tomó del brazo al teniente, al que condujo al rincón más apartado, junto al gran ventanal desde el que se dominaba Manhattan.


  —Ese canalla lo ha envuelto en plomo para que no podamos ver el interior —dijo—. Ese mismo plomo servirá de metralla. Si lo intentamos, será como si le metiéramos cien balas en el pecho.


  Callaghan no respondió, limitándose a recorrer con la vista el paisaje de la inmensa y compleja ciudad que se extendía ante él. Catorce años llevaba luchando contra la escoria que pululaba por sus calles, y jamás, que él recordase, había experimentado tal sensación de impotencia y odio.


  En la Academia le habían repetido mil veces que no se debía convertir la lucha en algo personal, pero ahora ese odio que le embargaba superaba cualquier otro sentimiento.


  —¡Cielo santo…! —masculló al fin—. Una muchacha tan joven, tan bonita y tan inocente… ¿Qué podemos hacer?


  El artificiero se encogió de hombros:


  —No lo sé… —admitió—. Los dos únicos antecedentes que conozco de este tipo de bombas, se dieron en España hace cuatro años… —hizo una pausa—. En los dos casos, las víctimas resultaron despedazadas.


  El teniente meditó aún unos instantes, suspiró profundamente y regresó al sofá, tomando asiento junto ala mujer que lloraba ahora mansamente, sin fuerzas para nada.


  —¡Nancy…! —comenzó sin saber qué decir—. Nancy, yo…


  El timbre del teléfono le hizo dar un bote en el asiento y se avergonzó del susto que se había llevado, y de hasta qué punto aquella situación le había hecho perder los nervios. Dejó que sonara por tres veces, incapaz casi de reaccionar, y al fin lo tomó agradeciendo que le diera un respiro y una nueva oportunidad de ordenar sus ideas.


  —¿Qué hay…? —inquirió casi gritando.


  Una voz grave, de perfecto inglés aunque se le advertía un levísimo acento latino, replicó:


  —El seguro está en el florero del pasillo. Introdúzcalo plano, y giren media vuelta a la izquierda. Cuando encaje, pueden quitarla sin peligro… Mis saludos a Nancy y dígale que siento lo de su esposo pero él se lo buscó.


  


  El mismo día, casi a la misma hora en que los doctores comenzaron a operar a Zoltan Mash, los más fieles seguidores del Emperador que habían conseguido sobrevivir a las purgas, las cárceles y los fusilamientos, comenzaron a moverse por entre las masas, ahora desocupadas, que pululaban por la capital.


  En menos de un año, un país que absorbía casi dos millones de trabajadores extranjeros en el más explosivo proceso de industrialización de la última década, había pasado, gracias a los acontecimientos políticos y la falta de una mano directora, a tener que expulsar a todos los obreros inmigrantes, y encontrarse además, de improviso, con casi tres millones de parados que habían ido viendo, impotentes, cómo se cerraban, una tras otra, sus fábricas y sus fuentes de trabajo.


  El fervor y la alegría revolucionaria de los primeros días comenzaba, por lo tanto, a decaer entre aquellos que descubrían que la caída del Emperador resultaba, desde luego, emocionante, pero traía aparejada el hambre.


  En cierto modo, la caída de ese mismo Emperador había comenzado dos años antes, cuando el excesivamente acelerado ritmo de industrialización y desarrollo que había imprimido al país, comenzó a fallar por falta de unos cimientos auténticamente firmes sobre los que sostenerse.


  Unas ciudades que habían crecido como la espuma con edificios que en nada tenían que envidiar a las más importantes metrópolis occidentales, se encontraron, de la noche a la mañana, con una progresiva paralización de la industria de la construcción, que llegó casi al colapso dejando en la ruina a cientos de miles de obreros que habían abandonado los campos y sus tradicionales formas de subsistencia atraídos por el resplandor del dinero fácil en las grandes urbes. Éstas, les ofrecían, además, una existencia mucho más fácil y agradable, lejos de las férreas tradiciones familiares o tribales, en las que prácticamente todo lo que significaba algún aliciente se encontraba prohibido por las rígidas leyes coránicas de la secta «chiita».


  El anonimato de la gran ciudad permitía, en cierto modo, una liberalización sexual y moral impensable en los pequeños núcleos provinciales o rurales, y el dinero de la nueva forma de vida que el Emperador trataba de inculcar a la nación, proporcionaba los medios para disfrutar de esa liberalización a todos los niveles.


  El sexo, la música, la ropa de colores vistosos que hiciera olvidar el negro y tétrico chador con que las mujeres se habían cubierto de pies a cabeza desde que el mundo era mundo, los automóviles y motocicletas, la variación en las comidas e incluso el alcohol entre los más progresistas, habían constituido el imán que atrajo a la juventud hacia las ciudades, y, al propio tiempo, el elemento perturbador de una comunidad muy antigua, que no estaba preparada para sufrir semejante desgarramiento interno.


  Los «sunníes», que componían el ochenta y cinco por ciento del mundo musulmán, habían ido consiguiendo en otros países, gracias a un proceso modernizador lento y trabajoso y a la mayor flexibilidad de sus creencias, irse adaptando de algún modo a las necesidades del sigloXX, y de todo lo que el existir de la segunda mitad de ese siglo traía aparejado.


  Pero la minoría «chiita», intransigente con cuanto no estuviera perfectamente puntualizado en un libro sagrado que había quedado ya a todas luces obsoleto, no por el libro en sí, sino por cuanto había cambiado en su entorno, no admitía tales cambios, pretendiendo que la palabra del Corán prevaleciese incluso sobre cuanto tenían ante sus propios ojos.


  El Corán constituía, según los religiosos «chiitas», no sólo el conjunto de las revelaciones que Dios había hecho a Mahoma con destino a los hombres, sino que poseía también, y sobre todo, un sentido interior, una especie de significado esotérico que debía ser descubierto e interpretado a niveles cada vez más profundos, y que, según ellos, contenía las respuestas a todas las preguntas y todos los problemas de la Humanidad, incluso aquellos que vinieran dados por la evolución de una sociedad industrializada inimaginable cuando el libro fue escrito, hacía más de mil años.


  Los textos literales del Corán contenían, por tanto, el conjunto de leyes que debían regir no sólo a la comunidad, sino, también, y en especial, la conducta privada del individuo, a la par que constituía en sí mismo algo en cierto modo «mágico».


  Mustafá Omar, nacido en el seno de una familia «chiita» de convicciones firmemente arraigadas, pero criado en Occidente y dotado de una profunda inteligencia y una desusada capacidad de análisis desapasionado, había sido, quizás, el primer hombre que advirtió al Emperador del peligro latente que entrañaba aquella «aceleración» en el intento de convertir la nación en una potencia mundial empleando los ingentes recursos del petróleo en la transformación de los estamentos de su vida social.


  Mustafá Omar había previsto y predicho en alguna ocasión, que el exceso de riqueza podía provocar un «crack» de las mismas proporciones que podía provocar la carencia de ellas, y que ese «crack» afectaría a todos, incluida la Corona. Las naciones, como los hombres, pueden llegar a ser felizmente muy ricas a condición de que se encuentren psicológicamente preparadas para ser ricas. Pero su país no lo estaba, y sus dirigentes nunca sabrían prepararlo para ello, sobre todo por el hecho de que no se preocupaban más que de prepararse para ser ricos únicamente ellos mismos.


  —Esto llevará a la crisis… —dijo un día—. La crisis será utilizada por los religiosos, que dominarán durante dos o tres años, pero sus errores serán aprovechados por los marxistas, que acabarán alzándose con el poder y abriendo al comunismo las puertas del golfo Pérsico.


  Le acusaron entonces de alarmista y de ver la mano comunista incluso en la progresiva potenciación imperialista de su país y su Ejército, pero Mustafá Omar conocía a su pueblo y el fanatismo intransigente de sus líderes religiosos, que no se mostraban dispuestos a consentir que una tradición de siglos desapareciera en el transcurso de dos décadas.


  Y Mustafá Omar sabía bien, igualmente, que los marxistas también lo sabían, y que con la paciencia propia de las ideologías y no de los hombres, se resignarían a esperar y ofrecer su presa a los «ayatollahs», para recibirla luego de sus manos.


  Por todo ello, no sentía ahora escrúpulo alguno al ordenar a sus últimos fieles que se infiltrasen entre el populacho descontento y promoviesen una acción que jamás se había dado antes de aquella forma en el transcurso de la Historia: la invasión de una Embajada, y la captura de sus miembros con el propósito de forzar la extradición del Emperador.


  Íntimamente, Mustafá se sentía orgulloso de sí mismo y de la mecánica de su plan a largo plazo. Implicaba un profundo conocimiento de ambos mundos: el islámico y el occidental, mundos que estaban llamados desde hacía ya años a enfrentarse en un choque violento, pero que, hasta el presente, habían eludido ese choque gracias a la debilidad de unos y la desorganización de los otros.


  Si el Islam no hubiera poseído el petróleo que los occidentales necesitaban, esos occidentales se hubieran limitado a olvidarse de ellos, hundiéndolos cada vez más profundamente en sus tradiciones medievales y despreciándolos como raza y como cultura. Pero la existencia de ese petróleo les obligaba a intentar convertirlos en consumidores incitándoles a tener necesidades a cambio de las cuales obtener su petróleo. Se establecían así unos lazos comerciales fuertes y profundos, pero nunca se habían establecido, ni lo conseguirían en un futuro, lazos de auténtica relación, afecto o tan siquiera comprensión. Las dos culturas continuarían siendo, durante años, ajenas la una a la otra, condenadas a no entenderse nunca, y condenadas, por lo tanto, a enfrentarse algún día.


  Quizás ese día había llegado. Mustafá no podía estar muy seguro de ello, aunque le constaba que el momento se aproximaba a pasos agigantados. Quizá, también, la maniobra que ahora iniciaba condujera al choque, y ese choque resultara de consecuencias imprevisibles, pero para él, Mustafá Omar, fiel a la Corona, eso carecía de importancia desde el momento en que esa Corona estaba perdida.


  Solo, sin familia, acostumbrado al poder y criado con el convencimiento de que era un hombre nacido para conducir a su país hacia el futuro, nada importaba, ni aun el desencadenamiento de una guerra o el enfrentamiento definitivo entre dos culturas, si su papel en la vida debía quedar limitado al de simple acompañante y consejero de unos emperadores exiliados que, además, resultaban impostores.


  Su raíz islámica le permitía predecir cuál sería la reacción de las masas hambrientas y desocupadas, desorientadas tras haber obtenido, quizá demasiado fácilmente, el triunfo en una Revolución no demasiado clara ante las provocaciones de unos cuantos agitadores bien entrenados. Su educación occidental le permitía, del mismo modo, imaginar cuál sería también la reacción de una nación que acababa de salir de la tremenda humillación de su primera guerra perdida, ante la provocación de otro de aquellos pueblos que consideraba inferiores, pero que se atrevían últimamente a alzarles la voz y hacerles frente.


  Unos clamarían por la djehad, la guerra santa. Los otros, por el honor y la gloria perdidos. De todo ello, tan sólo la Corona saldría beneficiada, pues quedaría patente que era la única que, durante cuatro lustros, había logrado servir de unión entre el mundo islámico y el occidental.


  Cuando esos occidentales se dieran cuenta de que necesitaban a la Corona para continuar disfrutando del petróleo, y las masas obreras cayeran en la cuenta de que únicamente esa Corona podía seguir proporcionándoles el ritmo de vida y trabajo a que se habían acostumbrado y apreciaban, unos y otros recurrirían a ella para poner fin a sus divergencias.


  Y ese día, desaparecido el verdadero objetivo material de la disputa, el Emperador, Mustafá Omar podría regresar como máximo consejero y protector del nuevo soberano.


  Por ello, cuando la televisión interrumpió sus programas para dar la urgente noticia de que la Embajada norteamericana había sido invadida y sus ocupantes capturados como rehenes, Mustafá Omar respiró profundamente, satisfecho de sí mismo, y contempló desde la ventana los puentes y los edificios de Nueva York, rogando al cielo que los doctores de aquel inmenso hospital conocieran bien su oficio y fueran capaces de prolongarle la vida unos cuantos meses a aquel brasileño flemático y resignado que se había convertido, sin quererlo, en la pieza clave de una gigantesca partida de ajedrez en la que nunca debió haber tomado parte.


  Mustafá Omar sabía que, en el ajedrez, lo importante no eran las piezas en sí, sino la capacidad del que las manejaba.


  Y en eso, siempre se había considerado un maestro.


  


  —¡Bien…! —admitió satisfecho de su obra y de sí mismo—. Esto va perfectamente. La inflamación y los hematomas comienzan a ceder, y dentro de una semana podremos quitarles el vendaje. Quedarán pequeñas cicatrices que desaparecerán con el tiempo.


  —¿Cree que nos pareceremos?


  —¿A quién…? ¿A las fotografías…? ¡Desde luego…! —puntualizó—. Ustedes no sólo se parecerán a las fotografías… Ustedes «serán» las fotografías.


  La Emperatriz intervino por primera vez.


  —¿Eso quiere decir que no queda nada de nuestros verdaderos rasgos? ¿Que cuando me mire en el espejo, no me reconoceré?


  El doctor Schwart debió advertir el leve deje de amargura de su tono de voz, y por un momento se sintió incómodo.


  —Me he limitado a cumplir órdenes, señora —señaló—. Advertí en su día que el riesgo principal de este tipo de operaciones digamos «totales» radica sobre todo en la parte «psíquica» del problema. Por lo general, un paciente logra acostumbrarse sin dificultad a una nueva nariz o la desaparición de algunas arrugas, pero el cambio completo de sus facciones puede provocar una especie de shock. Significa la pérdida de las propias señas de identidad, y algunos pretenden entonces regresar a su vieja imagen, pero resulta ya prácticamente imposible.


  —¿Se ha encontrado frente a muchos de esos casos de llamemos fallos «psíquicos»? —quiso saber el Emperador.


  —Tres entre cuarenta intervenciones aproximadamente… —admitió el cirujano, y luego sonrió levemente—. Ese ser profundamente enamorado de sí mismo que se esconde en el fondo de cada uno de nosotros, se niega, a menudo, a tener que descubrir cada mañana en el espejo a un desconocido.


  —Comprendo… —replicó—. ¡Bien…! Gracias por todo doctor. Hasta la próxima semana.


  El doctor Schwart se inclinó respetuosamente, besó la mano de la Emperatriz, y abandonó la estancia. Fuera, a bordo ya de su llamativo «Mercedes» rojo, le aguardaban su enfermera y su anestesista. El equipaje había sido cargado y Milos aguardaba junto al vehículo. Le tendió la mano con afecto.


  —Hasta el viernes… —se despidió—. Siento no poder quedarme, pero me reclaman en Zurich —indicó con un gesto hacia la casa—. No se presentará ningún problema, pero a la menor duda, llámeme.


  —¡Buen viaje! Y no se preocupe por nada. Yo los cuidaré.


  Cuando ya el automóvil arrancaba señaló:


  —¡Mucho cuidado hasta Spiez…! Esa carretera es peligrosa…


  El doctor hizo un gesto con la mano queriendo indicar que no se preocupara, enfiló el sendero arbolado y salió a la diminuta carretera asfaltada. Descendió serpenteando, muy despacio, y alcanzó al fin la carretera principal. Hacia la derecha un letrero indicaba Saanen y Gstaad. Hacia la izquierda, Saanemoser, Spiez y Bern. Dobló a la izquierda y apretó el acelerador. El potente motor rugió respondiendo al reclamo, y calculó que con un poco de suerte, y si no había tráfico, podrían almorzar en el lago y cenar en casa.


  Se sentía profundamente satisfecho. Había sido un mes de dedicación completa a dos únicos pacientes, pero ese mes le había rendido más que tres años de trabajo normal. Lanzó una leve ojeada a su derecha:


  —¿Qué impresión le produce saberse rica, Marika…?


  —Muy agradable, doctor… —replicó la obesa enfermera—. Siempre me he sentido muy a gusto a su lado y no me quejo, pero este dinero me permitirá, al fin, comprarme la casa en el campo.


  —¿No nos irá a abandonar por eso…? —protestó alarmado.


  —No, desde luego… —le tranquilizó con su ancha sonrisa de cerdita cebada—. Mientras me sienta con fuerzas, me tendrá a su lado.


  —¿Y usted, Vuille?


  Desde el asiento trasero, el anestesista, casi tan obeso y coloradote como Marika, entreabrió sus ojillos muy azules, semitransparentes y observó con fijeza a su patrón.


  —Yo ya sé en qué voy a invertir todo ese dinero… —admitió—. Voy a desaparecer del mapa.


  El doctor Schwart le observó un instante a través del espejo retrovisor.


  —¿Quiere decir que nos abandona?


  —Desde luego, doctor, y sintiéndolo mucho —replicó—. Trabajo muy bien a su lado, pero debo confesarle que después de esto no me siento seguro… —Hizo una pausa observando a los esquiadores que se deslizaban por las pistas de Saanenmoser, a la derecha de la carretera lanzándose como enloquecidos por las laderas del Horneggli—. ¿Se ha detenido a pensar que, de ahora en adelante, somos las tres únicas personas en el mundo que pueden identificar a los Emperadores?


  —¿Qué pretende decir…?


  —¡Oh, vamos, doctor…! No se haga el inocente —respondió—. Usted sabe tan bien como yo a qué me refiero. Fuera del círculo más íntimo de sus fieles, somos los únicos extraños que hemos visto esas fotos y sabemos, por tanto, qué aspecto tendrán en un futuro… ¿Cree usted que confían plenamente en nosotros? Es mucho lo que está en juego… ¡Mucho!


  —Lo sé… —replicó Schwart con tranquilidad—. Pero no hay razón para asustarse y escapar. Cuando lleguemos a Zurich, yo mismo escribiré un relato completo de lo ocurrido, lo uniré a las fotografías, y lo encerraré en la caja fuerte de mi Banco. El viernes, discretamente, advertiré a Milos que, si algo nos ocurriese, mis abogados tienen orden de dar ese documento y esas fotografías a la Prensa y la justicia… Tranquilícese… —rogó por último—. Con eso bastará. No son estúpidos.


  —¿Cómo consiguió las fotos? —se sorprendió—. Yo mismo vi cómo Milos se preocupaba de quemarlas, incluidos los negativos.


  Con una leve sonrisa, el doctor Schwart se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y mostró una diminuta cámara:


  —Me limité a hacer mis propias fotos, de las fotos. No espero que resulten un prodigio de calidad, pero servirá para lo que pretendemos… —Se volvió a mirarle—. ¿Qué? —añadió—. ¿Le hace cambiar de idea…? Ya ve que lo tenía previsto.


  El gordo Vuille extrajo su vieja y curvada cachimba del bolsillo, y comenzó a mordisquearla nervioso, sin decidirse a encenderla porque sabía cuánto protestaba Marika por el humo.


  —¡Lo pensaré! —señaló al fin—. Lo pensaré… Al fin y al cabo, con este dinero podría irme al Caribe, a disfrutar del sol y de las mulatas durante el resto de mi vida… ¿Para qué seguir trabajando…?


  La pregunta quedó en el aire.


  Media hora después ya no necesitaba respuesta. Al doblar una curva en el punto en que el río se encajonaba en una especie de cañón de altísimas paredes, el «Mercedes» rojo del doctor Schwart se incrustó de frente contra una pala mecánica que le aguardaba en el centro del camino. Inexplicablemente, un minuto después ardía por completo.


  


  Jamás había tenido un amante tan apasionado, y a la vez tan inexperto, dulce, firme, infantil, y al propio tiempo profundamente maduro y masculino.


  Nunca, ni aun en aquellos inolvidables días de las Bahamas y su entusiasmo por Ralph, recordaba unos instantes de placer comparables a los de aquellas últimas semanas, cuando de día y de noche, en los momentos más insospechados o a las más altas horas de la madrugada, el Príncipe acudía, la besaba, y hacía que, de inmediato, su cuerpo se estremeciera, advirtiendo cómo una humedad anormal y maravillosa desbordaba de ella, experimentando una necesidad irrefrenable de que la poseyera y la hiciera gritar de placer y sudar hasta quedar agotada y rota sobre la cama.


  —¿Cuánto va a durar esto?


  —Quisiera que durase para siempre. Que no nos separásemos jamás. Te quiero.


  Se repetían una y otra vez las mismas preguntas, y las respuestas era también siempre las mismas, como si dieran vueltas a una noria, conscientes de que aquélla era una relación que no tenía otra salida que ese eterno girar sobre sí misma hasta que un día el cansancio condujera al fin.


  —Pero yo puedo ser tu madre. Te doblo la edad.


  —¿Qué importa eso? Ninguna otra mujer, ni más joven, ni mayor que yo, me hizo nunca sentir algo parecido. Ellos han querido que estemos juntos, que sigamos juntos haciendo este papel de madre e hijo… Está bien. Lo haremos, pero a nuestro modo.


  —¿Y si lo descubren…? ¿Qué pensarían de mí? O, más bien… ¿qué pensarían de tu propia madre, ya que no pueden saber nunca cuál es la verdad?


  —No me importa.


  —Tiene que importarte… Es tu madre. Merece un respeto.


  —¿Qué importa ya lo que piensen de ella? Han pensado todo lo peor que se puede pensar de un ser humano. La odian como odian a toda mi familia; incluso como me odian a mí que ningún mal he hecho a nadie hasta el presente… —Se inclinó y le besó muy suavemente el pecho mientras su mano iba una vez más en busca del vello de su pubis—. ¿Crees que renunciaré a esto por lo que alguien pueda pensar de mí, de ti, o de mi madre…?


  —Debemos ser discretos.


  —Lo intento. Pero a veces, cuando otros están delante y te miro procurando limitarme a mi papel de hijo, adivino el nacimiento de tus pechos, imagino la curva de tus muslos, o recuerdo cómo me acarician tus manos y me excita tu lengua, y me asalta un irrefrenable deseo de hacerte el amor en ese mismo instante.


  Ella rió divertida.


  —Ya lo he notado… —admitió—. Y advierto también cómo tus ojos brillan y tu sexo crece bajo el pantalón. A veces tengo que contenerme para no echarme a reír, no extender la mano y acariciarte, o no desabrocharte para comenzar a besarte allí mismo hasta que termines en mí. Te gritaría para que nos fuésemos a la cama, pero debemos luchar por conservar las apariencias.


  Él rió feliz.


  —¡Mira! Tan sólo de hablar de ello me excito de nuevo.


  —¿Otra vez? ¿Pero es que no te cansas nunca…?


  —De ti, no.


  Comenzaron a hacer el amor como posesos, hasta que el timbre del teléfono repicó junto a la mesilla de noche. El Príncipe lo tomó, aún jadeante.


  —¿Qué pasa…?


  La voz del coronel Alí Hassán sonó fría y cortante, tan áspera y distante como siempre:


  —¡Majestad…! —anunció—. Su Alteza ha abandonado el quirófano… Resultaría conveniente que tanto usted como la «Emperatriz» se encontraran presentes en el momento en que despertara. Una plaga de periodistas aguardan ante el hospital… —Hizo una leve pausa y añadió con manifiesta intención—: Eso, naturalmente, si no tienen otra cosa más importante que hacer…


  Experimentó un tremendo deseo de echarse a reír, pero él en el fondo temía al jefe de la «Sawak».


  —No, coronel… —replicó—. No tenemos ya nada más importante que hacer. Todo está hecho. Bajamos en seguida.


  Colgó y se volvió a ella que había saltado de la cama y se encaminaba a la ducha.


  —Creo que en el fondo Hassán siente celos… —comentó—. Daría diez años de su vida por encontrarse en mi lugar.


  Le observó desde la puerta.


  —¿Por mí misma, o porque también le recuerdo a tu madre?


  —No sabría decírtelo… Es un hombre extraño. Jamás se le ha conocido una historia amorosa. Visita los burdeles, hace el amor a las prostitutas hasta casi matarlas y luego las golpea, paga una fortuna para que no le denuncien y se va. —Se puso en pie y la siguió, metiéndose con ella en la ducha—. Mulay, su hombre de confianza asegura que nunca vuelve con la misma.


  —Es un tipo acomplejado. Me horroriza.


  —¿Sabías que han intentado asesinarle catorce veces…? Tres de ellas en un prostíbulo. —Comenzó a enjabonarle los senos recreándose en ello—. Era el hombre más odiado del país. Más incluso que mi propio padre. Se complacía en torturar personalmente a los presos políticos. —Permitió que el agua le escurriera por la cara y el pecho, bebió y agitó el empapado cabello—. En realidad, creo que si algún día subo al trono, no lo querré a mi lado. Es perro de un solo amo, y su amo era mi padre.


  —¿A quién servirá ahora?


  —Lo ignoro… —admitió—. Pero quizá lo mejor sea, como a todo perro sin amo, pegarle un tiro para que deje de sufrir.


  Lisa Adams salió de la ducha, comenzó a secarse con una inmensa toalla azul pálido y le miró a través del espejo empañado por el vaho.


  —Me gustaría conocer a alguien capaz de pegarle un tiro al coronel Hassán.


  El Príncipe salió a su vez arrebujándose en una toalla marrón.


  —Y a mí. Algún día habrá que buscarlo.


  Cinco minutos después, contemplaban la gruesa nuca del coronel, sentado ante ellos en el automóvil que les conducía al hospital. Penetraron por el «parking», eludiendo en parte la nube de fotógrafos y periodistas, y protegidos por un batallón de agentes de paisano y policías de uniforme ascendieron hasta la planta reservada en su totalidad al Emperador y su séquito. Mustafá aguardaba impaciente y se le advertía profundamente molesto.


  —Están a punto de subirle —dijo—. Hubiera causado un efecto deplorable que su «esposa» y su «hijo» no se encontraran aquí para recibirle… Alteza, me veo en la desagradable obligación de llamaros la atención sobre vuestro comportamiento… —Se volvió a Lisa—. Y sobre el vuestro, también, naturalmente. Están poniendo en peligro demasiadas cosas por una estupidez.


  El Príncipe fue a responder agriamente, pero golpearon a la puerta y ésta se abrió para dejar paso a tres guardaespaldas y dos enfermeros que empujaban una camilla en la que traían a Zoltan Mash, inconsciente y profundamente pálido.


  Les impresionó su aspecto. Parecía muerto, y tan sólo el levísimo agitar de su pecho demostraba que esa impresión era errónea. Había permanecido más de cuatro horas en el quirófano y casi podría asegurarse que su cabello había encanecido aún más en ese tiempo. Casi inmediatamente, el cirujano jefe hizo su aparición seguido por sus dos ayudantes más directos. Se les advertía fatigados, pero indudablemente satisfechos.


  —Señora… —dijo—. Me complace comunicarle que la operación ha sido un éxito. Creo que hemos atajado el mal casi de raíz. La convalecencia será larga, pero a mi entender esperanzadora.


  —¿Cree usted que se encuentra fuera por completo de peligro?


  El médico se volvió a Mustafá Omar que era quien había hecho la pregunta:


  —Eso siempre resulta difícil de pronosticar en el caso de los linfomas. Fuera por completo de peligro no se está nunca. Los cálculos han sido eliminados y por ese lado no será necesario intervenir nuevamente. Del resto, habrá que esperar la evolución lógica.


  —¿Cuánto tardarán en darle de alta…?


  —No antes de un mes, desde luego…


  Mustafá Omar experimentó una profunda sensación de alivio. Un mes no era suficiente, según como se estaban desarrollando los acontecimientos en la Embajada tomada por asalto, pero constituía un primer paso aceptable. Ya se encargaría él más adelante, que la recuperación fuera más lenta de lo que los doctores pretendían.


  Lisa Adams, impresionada aún por el aspecto de Zoltan Mash abandonó la cabecera de la cama y acudió junto a ellos.


  —¿Cuándo despertará…? —quiso saber.


  —De un momento a otro. Pero les ruego que no le hablen. No le fatiguen… —sonrió—. Ha delirado mucho en la sala de recuperación. Curiosamente no habla de su país. Unicamente del Brasil. Ignoraba que el Emperador hablara portugués.


  —El emperador habla y escribe siete lenguas —se apresuró a señalar Mustafá Omar—. Estos últimos tiempos ha estado practicando intensamente el portugués, porque su idea es establecer su residencia definitiva en Brasil…


  Hubiera resultado muy difícil averiguar si el doctor aceptaba o no la explicación. Era un hombre frío, concentrado en su trabajo y satisfecho, en aquel momento, del resultado de la intervención quizá más importante, o al menos más sonada, que había efectuado a lo largo de su ya dilatadísima carrera. Que su paciente delirase en árabe, brasileño o japonés le tenía, probablemente, sin cuidado. Por su mente desfilaban ya las respuestas que quería dar, siempre con voz tranquila, seguro de sí mismo, inspirando confianza a la nube de informadores que le aguardaban en la sala de Prensa del hospital. La atención de todos los medios de comunicación del mundo estarían fijos por unos minutos en él, y tenía plena conciencia de lo que aquello podía significar para su carrera. El hombre que había operado al Emperador y lo había hecho con absoluto éxito, tenía que convertirse, de forma automática, en el número uno de su especialidad.


  —Me espera la Prensa —dijo, temiendo súbitamente que el hospital decidiera de pronto que un simple funcionario diera la noticia—. Regresaré más tarde. Déjenle descansar.


  Desapareció seguido por sus silenciosos ayudantes que parecían más bien blancas sombras que seres de carne y hueso, y Lisa Adams, Mustafá y el Príncipe se quedaron solos, observando la cama en que Zoltan Mash semejaba un cadáver desangrado, atendido por una enfermera de rostro de águila que mariposeaba como si temiera que el hálito de vida que le animaba pudiera escapar volando en cualquier momento.


  Pasaron a la antesala y cerraron la puerta a sus espaldas. El coronel Alí Hassán permanecía en pie junto a la ventana mirando hacia la calle, se volvió a ellos, y en sus ojos podía leerse una profunda decisión. Habló mordiendo las palabras, como si por primera vez, la ira hubiera vencido a su legendaria frialdad:


  —Vuestra madre, Alteza —comenzó—, ha sido siempre una mujer digna y respetada y yo, que le he servido fielmente, al igual que a vuestro padre, no puedo soportar la idea de que una sucia ramera manche para siempre su nombre si trasciende lo que está ocurriendo… —Alzó la mano y con el dedo índice, firme, sin temblarle un ápice, seguro de lo que decía, señaló a Lisa Adams—. ¡Os lo advierto! —amenazó con voz ronca—. Si se repite, os pego un tiro. En ese caso, la Emperatriz habrá muerto asesinada por un fanático, pero habrá muerto tal como ella desearía haber muerto: limpia.


  Dio media vuelta y abandonó la estancia. Lisa sintió primero temor, y después una cierta vergüenza de sí misma. El Príncipe hizo ademán de precipitarse tras el coronel, pero Mustafá Omar le retuvo tomándole por el brazo.


  —¡No lo hagáis, Alteza! —suplicó—. ¡No lo hagáis…! Hassán es peligroso… —Hizo una pausa—. Y en el fondo, tiene razón. Ella es ahora, a los ojos del mundo, vuestra madre. Estáis poniendo en peligro la seguridad de todos y vuestro futuro como soberano. Si os enfrentáis al coronel y a la «Sawak», os matarán. Para ellos, tan bueno sois vos para heredero, como vuestro hermano…


  El Príncipe no respondió. Temía al coronel, le había temido desde que tuvo uso de razón, y tenía plena conciencia de que no le temblaría el pulso a la hora de pegarle también un tiro. Era un asesino; un asesino que no hacía muchas diferencias entre un sindicalista revoltoso, o un príncipe heredero.


  


  Era un prostíbulo de lujo, sofisticado, aunque algo demodé en su decoración a base únicamente de negros y blancos.


  De negro y blanco iban vestidos los criados, y los camareros, e incluso las «pupilas» con medias blancas y negras; transparentes saltos de cama negros, o blancos; blancos zapatos y negros ligueros sobre blancas bragas. O negras.


  Las muchachas —negras y blancas— fumaban, hojeaban revistas, miraban la televisión o cuchicheaban entre sí, como si aguardaran, pues aunque todas eran jóvenes y extraordinariamente hermosas, no se advertía en el amplio salón, el bar o los pasillos, a un solo cliente.


  Al fin sonó una campanilla, y algunas se agitaron levemente, como si se dispusieran a iniciar su normal jornada de trabajo, pero un criado se aproximó a la puerta, la abrió, y adelantó de inmediato la mano impidiendo la entrada al recién llegado.


  —Lo siento señor Lewis… —dijo—, ahora los miércoles no admitimos clientes. Vuelva usted mañana.


  Lewis, un gordo mal encarado, alto y con aspecto de nuevo rico del Medio Oeste, permaneció sin embargo en pie en el centro del umbral poco dispuesto a irse.


  —¡Qué mañana, ni mañana…! —protestó ruidosamente con voz levemente alterada por el alcohol—. ¿Crees que puedo inventarle una excusa a mi mujer cada día…? Quiero ver a Peggy.


  —Peggy estará ocupada toda la noche… —señaló el criado—. Todas estarán ocupadas toda la noche. Hágame caso, señor Lewis. Es mejor para usted. Vuelva mañana.


  —¡Y una mierda! —Fue la honrada respuesta—. De aquí no me voy sin tirarme a Peggy. ¡Diez días esperando este momento…!


  El criado se limitó entonces a empujarle levemente, y cerrar de golpe la puerta, con riesgo de aplastarle la nariz. Lewis la pateó con furia, y apretó de nuevo la campanilla insistente.


  —¡Ábreme, pedazo de marica…! —aulló—. ¡Chulo, proxeneta, palanganero…! Eso es lo que eres… ¡Un palanganero…!


  La puerta se abrió de par en par, pero quien hizo ahora su aparición fue una mujer muy alta y distinguida, pálida casi como una hoja de papel, de cabellos muy blancos y elegantísimo vestido largo, negro como la noche.


  —Escuche, señor… —comenzó con tono mesurado y un acento impecable, sin una palabra levemente más alta que la otra—. Mi casa, ha sido siempre la casa más respetada de Nueva York. Aquí acuden ministros, presidentes de gobierno, e incluso alguna testa coronada… Mis chicas están escogidas entre lo más selecto de los cinco continentes y nunca hemos tenido un escándalo. Por lo tanto, le ruego que se marche usted por las buenas y vuelva mañana, o le corro a patadas en los cojones hasta la Quinta Avenida… ¿Está claro…?


  Se diría que el inmenso míster Lewis hubiera perdido treinta centímetros de estatura y cuarenta kilos de peso, pues se había ido encogiendo poco a poco hasta casi desaparecer.


  —Muy claro, doña Leonor… Muy claro. Usted disculpe. Volveré mañana… ¡No quería molestarla…! Le prometo que no quería molestarla, doña Leonor…


  Comenzaba a retroceder de espaldas, descendiendo los escalones del porche, cuando advirtió que una pesada mano le apartaba a un lado. Era la mano de uno de los hombres de la «Sawak» que precedían al coronel Alí Hassán que llegaba acompañado por casi una docena más de sus «intocables».


  Constituían un grupo tan compacto, fuerte y amenazador, que el hombretón sintió pavor y desapareció en el jardín como tragado por las sombras, mientras la exquisita doña Leonor se deshacía en reverencias y cumplidos ante la poderosa presencia del coronel.


  —¡Bien venido, coronel…! —saludó melosa—. Bien venido una vez más… Me alegra tanto verle…


  Las muchachas se habían puesto inmediatamente en pie, acudiendo desde todos los rincones, y los camareros y criados se apresuraron también con copas, botellas y bandejas de canapés.


  El coronel Alí Hassán, más conocido por Alí R’Orab, no respondió siquiera al saludo de la celestina de la casa. Se limitó a sacar del bolsillo un grueso fajo de billetes de cien dólares y colocarlos sobre la mano de la vieja:


  —Las chicas pueden beber y comer cuanto quieran, pero a la que incite a uno de mis hombres a probar alcohol, la despellejo viva… ¿De acuerdo…? ¡Música entonces…!


  Doña Leonor se apresuró a agitar las manos, y los camareros corrieron como enloquecidos a la búsqueda de refrescos, limonadas, agua y «coca-colas», mientras las pupilas se dedicaban al champaña y el whisky, sin dejar por ello de prestar la atención que se merecían a los recién llegados que se desparramaron por el salón a la elección cada uno de la presa más de su agrado.


  Un negro comenzó a tocar, con bastante buen tino, un blanco piano, y todo fueron voces, risas y ajetreo, hasta que, de improviso, en lo alto de la escalera hizo su aparición una mujer absolutamente portentosa, que permaneció muy quieta en el rellano mientras el murmullo de las conversaciones y las risas se iba acallando poco a poco e incluso el pianista cesaba de tocar.


  Tan sólo entonces la muchacha, pues no superaría los veinte años, decidió descender, consciente plenamente de la impresión que su cuerpo, su rostro, sus inmensos ojos y su atrevidísimo atuendo estaba produciendo entre los presentes.


  Dos de los hombres de la «Sawak» iniciaron el ademán de adelantarse hacia ella, pero parecieron caer de pronto en la cuenta de que se trataba de alguien «muy especial», reservado sin duda para alguien «muy especial» también, por lo que instintivamente todos se hicieron a un lado dejando un pasillo entre ella y el coronel Alí Hassán.


  Doña Leonor, que había avanzado a su encuentro, la tomó de la mano al final de la escalera y la condujo hasta el coronel, que la contemplaba como hipnotizado.


  —Ésta es Andrea, Excelencia… —la presentó—. Viene del Perú, de Iquitos, de la selva, donde casi provoca una guerra civil… —sonrió con intención—. Nadie la ha tocado desde que llegó… La reservaba para usted.


  El coronel Alí R’Orab la contempló durante largo rato, complacido, y luego inquirió:


  —¿Hablas inglés…?


  La muchacha negó con un gesto.


  Él sonrió asomando apenas los dientes entre los labios, como si la frase le divirtiera mucho.


  —Eres aún más perfecta de lo que imaginaba.


  Tomó una botella de champaña y una copa de la barra del bar y se volvió a doña Leonor.


  —¿Cuál es su habitación…?


  —La azul del fondo del pasillo… —replicó la anciana.


  Al instante, sin necesidad de una orden de su superior, dos de sus subordinados se precipitaron escaleras arriba, mientras el coronel tomaba de la mano a Andrea y comenzaba a ascender pausadamente, dejando luego que avanzara ante él, recreándose en el movimiento de sus nalgas cuando subía con paso tranquilo, pisando firmemente cada escalón, y trasluciendo una extraña seguridad en sí misma.


  Cuando penetraron al fin en el amplio, lujoso y acogedor dormitorio dominado por una inmensa cama de baja altura, los dos esbirros parecían estar concluyendo un minucioso registro en el que los cajones, los armarios, el cuarto de baño e incluso el colchón habían sido removidos con indudable práctica.


  Al fin uno de ellos se cuadró respetuoso.


  —Ningún arma, coronel… —aseguró.


  Alí Hassán, más conocido como Alí R’Orab, lanzó una mirada con sus ojos penetrantes a los que nada parecía escaparse a la habitación, se despojó de la pesada pistola que siempre llevaba al cinto, bajo la ancha cazadora de corte casi militar, y se la entregó a su subordinado.


  —Quédate en el pasillo, y que monten guardia en el exterior —ordenó—. Pasaremos aquí la noche.


  Cuando quedó a solas con Andrea, comenzó a descorchar la botella y comentó en un español bastante aceptable:


  —Perdona el desorden, pero es que ya han atentado contra mí demasiadas veces.


  Ella no respondió. Se había situado ante el tocador dándose crema en las manos, repasó su maquillaje y su peinado, y le observó a través del espejo, complacida al parecer por el modo en que él la miraba.


  El coronel se aproximó, le tendió la copa y negó ante la extrañeza de Andrea al ver que tan sólo había una.


  —Mi religión me prohíbe beber… —señaló y luego se inclinó y la besó en el cuello, mordiéndola levemente.


  La piel de Andrea reaccionó en el acto, erizándose, y un estremecimiento de placer recorrió todo su cuerpo. El coronel Hassán la obligó a volverse, le apartó el negro cabello de los ojos y la besó cada vez más apasionadamente. Más tarde, la tomó en brazos, como una pluma, la tendió en la cama y, desnudándose, se acostó a su lado.


  Durante unos minutos jugaron a besarse y acariciarse mutuamente, y Alí Hassán comprendió que había encontrado, al fin, la mujer que había buscado durante gran parte de su vida. Cuando penetró en ella, olvidó por un instante todo su mundo, la infinidad de complejos problemas que le atosigaban, y la variedad de preguntas a que últimamente no había sabido encontrar respuesta. Él había sido siempre un hombre fiel a otro hombre, entregado a él en cuerpo y alma, convencido de que cuanto tenía que hacer en esta vida era cuidarle, protegerle y obedecerle, y ahora se encontraba, de improviso, con que su amo había desaparecido como tragado por la nada, el que ocupaba su lugar era en realidad un farsante, y nadie le decía, con exactitud, cuál debería ser su comportamiento futuro.


  Andrea respondió como si Alí Hassán fuera también el hombre que había estado esperando durante gran parte de su corta vida. Era fuerte, rudo y a la par tierno, excelente amante, y dotado de un miembro viril como jamás había sentido nunca otro en su interior. A medida que comenzó a moverse arriba y abajo, entrando y saliendo suavemente experimentó un profundo calor, una maravillosa sensación de placer, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, y gritó con fuerza, jadeando, al advertir cómo él parecía desbordarse en ella, inundándola. En su último estremecimiento le clavó con fuerza las uñas en la espalda, desgarrándole la piel, y dejando ocho surcos sangrantes, que se abrían como un extraño dibujo heráldico.


  El coronel Alí Hassán, más conocido por Alí R’Orab —el Cuervo—, el hombre más temido y odiado de su país después del propio Emperador, se agitó con un estertor de infinito gozo, dejó caer hacia delante la cabeza, recostándola contra el cuello de Andrea, y quedó muy quieto, como un muñeco roto o desarticulado, contemplando con los ojos muy abiertos la suave luz rojiza de la mesilla de noche.


  La muchacha permaneció un largo tiempo muy quieta también, permitiendo que su corazón dejase de latir con tanta furia y su cuerpo se serenase concluyendo aquel temblor estremecido que parecía haberse apoderado de cada centímetro de sus músculos, y al fin hizo un esfuerzo, y apartó a un lado al coronel, que quedó tendido en la cama, muy quieto y con los ojos, ahora dilatados y petrificados, clavados en el techo.


  Acudió al tocador y con sumo cuidado limpió la crema levemente oscura que aún perduraba bajo sus rojas uñas. En el cuarto de baño, se duchó con calma, se cubrió con una bata azul de dibujos dorados que se ajustaba perfectamente a las líneas de su portentoso cuerpo, y salió al pasillo, donde indicó con un gesto, llevándose la mano a los labios, que el coronel dormía.


  Descendió sin prisa la escalera seguida por la ávida mirada del hombre de la «Sawak», se adentró en la amplia cocina, la cruzó sin que criados y camareros reparasen demasiado en su presencia, y salió a la calle en bata, pese al frío.


  Penetró en un automóvil que aguardaba, y desapareció en la noche.


  —¿Curare…? —se asombró el Emperador.


  —Curare… —repitió Milos seguro de lo que decía—. Un veneno utilizado por los indios de Brasil, Perú y Colombia que mata al simple contacto con la sangre —agitó la cabeza como si a él mismo le costara trabajo creerlo—. Al fin se dejó sorprender.


  —Pero ¿quién lo hizo? —quiso saber la Emperatriz—. ¿Quién era esa muchacha?


  —Nadie lo sabe… —aseguró Milos—. Me he puesto en contacto con mi gente en Nueva York. Doña Leonor está, en cierto modo, «asociada» o protegida por nosotros. Nunca había ocurrido una cosa así. La chica, española o sudamericana desde luego, traía una carta de recomendación que, a primera vista, parecía auténtica… —sonrió levemente burlón—. Al parecer la mejor carta de recomendación era ella misma… ¡Un prodigio según dicen…! Doña Leonor se preocupó únicamente de «ficharla» cuanto antes…


  —No es lógico que una mujer así desaparezca sin dejar rastro… —Hizo notar el Emperador.


  —Le resulta más sencillo a una hermosa hacerse pasar por fea, que a una fea hacer creer a alguien que es hermosa… —Fue la respuesta—. La Policía y nuestros hombres la andan buscando, aunque lo más probable es que ya no se encuentre en los Estados Unidos.


  —Manténgame informado.


  —Desde luego.


  —¿Qué se ha sabido del doctor Schwart?


  —La investigación se ha cerrado. Accidente ha sido el veredicto.


  —Gracias.


  Milos se inclinó levemente ante ellos, y abandonó el salón cerrando la puerta. Al otro lado del gran ventanal cruzó uno de los «jardineros» armados, y luego quedaron solos frente al grandioso paisaje alpino.


  —¡Tanta muerte…! —se lamentó ella al fin—. ¿Novan a acabar nunca…? Perdí la cuenta del número de víctimas que este loco proyecto lleva causadas. Ahora, incluso el propio Hassán. ¿Quién protegerá a nuestros hijos si él ha muerto?


  —Mustafá se ocupará de eso… —El Emperador se puso en pie, se aproximó a una mesa de caoba, abrió un cajón y extrajo una jeringuilla—. Y yo también lo haré desde las sombras. Ya no corremos peligro. En dos días podremos despojarnos de estas vendas y seremos otros.


  —¡Otros…! —repitió ella casi con un lamento—. Otros rostros, otros nombres, otras vidas… ¿Qué tendremos entonces en común, si el amor ha muerto y no estaremos cerca de nuestros hijos para compartir la vida con ellos?


  El Emperador había comenzado a inyectarse muy despacio y alzó los ojos para mirarla.


  —Ya te lo dije… los recuerdos. A nadie podrás hablarle de tu pasado más que a mí, ni a nadie podré hablarle yo más que a ti.


  —¿Y basta eso para mantenerse unidos? —inquirió sin apartar la vista del líquido que iba desapareciendo en su brazo—. Habíamos dejado de estarlo cuando lo teníamos todo, ¿por qué iba a unirnos ahora, cuando se convierte en tan poca cosa?


  —Quizá por eso. Porque es muy poco lo que tenemos. Eso y dinero… ¡Ingentes cantidades de dinero!


  Quizás estaba burlándose de sí mismo. No podía saberse, porque había cerrado los ojos arrancándose de un golpe la jeringuilla y recostando la cabeza en un almohadón, dispuesto a sumirse una vez más en el sueño o la inconsciencia de sus paraísos artificiales.


  La Emperatriz fue a decir algo, pero pareció pensarlo mejor llegando a la conclusión de que no valía la pena continuar con aquella charla absurda que no conducía a parte alguna desde el momento en que, muy pronto, él comenzaría a balbucear y desvariar incoherentemente.


  Aguardó unos instantes contemplando aquel rostro cubierto de vendajes de los que no sobresalían más que pedazos de piel ennegrecida por los hematomas que la salvaje operación había causado. Por un momento, su atención recayó luego en la jeringuilla, y se preguntó si no podría encontrar también en ella el remedio a muchos de sus males y a todas sus dudas, pero concluyó por abandonar lo que no había sido más que una ligera tentación, se puso en pie, y se encaminó a su dormitorio.


  Durante unos minutos permaneció sentada en la cama, pensativa, ausente por completo del mundo que le rodeaba. Por último, muy despacio penetró en el cuarto de baño, se situó frente al espejo y comenzó a despojarse de los últimos vendajes que cubrían su rostro.


  Trató de descubrir, bajo los moretones y la hinchazón, las facciones de Monique Didion, y bajo esas facciones, groseras aún de resultas de la intervención, intentó encontrar, también algún resto de sus propios rasgos.


  Resultaba difícil. Aquel rostro no era más que una masa informe, como una máscara que circundaba unos ojos apagados y tristes, antaño dotados de luz propia, vida e ilusiones.


  Estudió aquellos ojos. Ellos, y sus manos, era cuanto en realidad quedaba de sí misma, junto a su voz y sus recuerdos. Se buscó en ellos y pareció tomar una decisión que probablemente le rondaba la mente desde mucho tiempo atrás. Encontró unas enormes gafas muy oscuras que reflejaban como espejos, especiales para la nieve, y se cubrió con un anorak de esquiador y una bufanda que apenas dejaba a la vista una pequeña parte de sus labios, no más amoratados ahora que los de cualquier esquiador que descendiese de la montaña aterido de frío. Tomó del armario el maletín en que había guardado sus recuerdos más preciados y sus joyas más valiosas, abrió la puerta que conducía directamente a la terraza y al jardín, se cercioró de que no había nadie por los alrededores, cruzó entre los árboles y salió a la carretera.


  Quince minutos después subía a un taxi en Saanen que le condujo por entre desfiladeros y carreteras nevadas y tortuosas a la estación central de Lausana en poco más de dos horas. Nadie reparó en su aspecto; no era más que una de las muchas esquiadoras de las montañas suizas que había encontrado probablemente un árbol en su camino cuando descendía a excesiva velocidad. Igualmente podía haber subido al tren con una pierna escayolada o un brazo en alto. En los inviernos de Suiza aquél constituía un espectáculo diario.


  Cuando cruzó la frontera, en Ginebra, su documentación estaba en regla. Monique Didion, ciudadana francesa, volvía a casa jurándose a sí misma no regresar jamás a las pistas alpinas.


  Dos gendarmes intercambiaron una mirada de complicidad y sonrieron burlones.


  Fueron, probablemente, las últimas personas que le dedicaron una especial atención antes de que se sumergiera en la masa anónima. En el maletín que llevaba en la mano, Monique Didion transportaba dinero, joyas y recuerdos suficientes como para llenar una larga vida, que ya no deseaba verse llena con muchas más cosas.


  Cuando el tren arrancaba de nuevo se fijó en el calendario que marcaba la fecha en la estación. Dentro de un mes exacto celebraría sus veinte años de matrimonio.


  Aquélla había sido la boda más fastuosa del último siglo.


  


  La sala se encontraba en penumbra, corridas casi por completo las pesadas cortinas, y los cinco hombres de blanco permanecían atentos a la ancha pantalla de cristal traslúcido en la que una enfermera iba enganchando, a medida que se lo solicitaban, las negras radiografías.


  Holden, cirujano-jefe, se aproximaba de tanto en tanto, observaba de cerca algún detalle, y daba nuevamente un paso atrás para captar el conjunto en toda su magnitud.


  —¿Qué opina, Michel…? —inquirió al fin.


  —Un trabajo perfecto.


  —¿Peter?


  —Excelente, Gustav. Excelente… Te lo dije en cuanto cerraste la herida. Lo mejor que te he visto.


  —Gracias, Peter. Yo también lo creo… —Se volvió al resto de los presentes—. ¿Alguna duda?


  Tres de los hombres agitaron la cabeza negativamente, convencidos de que no había más que decir sobre la operación, pero el cuarto, el más joven, que no había abierto la boca ni hecho gesto alguno hasta el momento, carraspeó llamando la atención.


  —Yo tengo una —señaló no muy convencido.


  —Dilo, sea lo que sea, Red. Estamos aquí para eso.


  —Allí, en la quinta radiografía, en la punta de la izquierda, arriba… ¿No hay algo extraño? Yo diría que es una fractura.


  Gustav Holden, cirujano-jefe, no necesitó más que una ojeada para confirmar lo que estaba claro.


  —Sí, desde luego. Es una fractura. Pero el brazo no tiene nada que ver con nuestra intervención, Red…


  —Lo sé… —admitió el otro—. No tiene nada que ver. Pero he repasado cinco veces el historial clínico del Emperador, y por ninguna parte aparece registrado que alguna vez se haya roto un brazo. Además, el trabajo es muy chapucero. Ningún traumatólogo que estuviese atendiendo a un Emperador haría una cosa así.


  Le observaron con atención un tanto sorprendidos.


  —¿Qué es lo que pretendes decir…?


  —Que tal vez estemos cometiendo un error y no sean éstas las radiografías del Emperador —replicó—. No es la primera vez que se da un caso semejante en un hospital, y en esta ocasión podría significar un patinazo de los que hacen historia.


  El doctor Holden giró el cuello estirando la barbilla hacia lo alto, molesto y levemente irritado.


  —¡Mery…!


  La enfermera se volvió como si le hubiese picado un alacrán.


  —No hay error, doctor. Yo estaba cuando las tomaban, he visto cómo las revelaban, y las he traído personalmente porque a usted le urgía… ¡Mire…! Aún están húmedas.


  El llamado Peter se aproximó y estudió el pie de las placas.


  —Aquí está el nombre y el número del paciente. Y Collingwood no es de los que cometen esa clase de equivocaciones.


  El cirujano-jefe meditó unos instantes, desconcertado, y por último señaló dirigiéndose a la enfermera.


  —Busque entre las que tomamos antes de la operación. Creo que hicimos algunas de costado y otras un poco más arriba…


  Se apresuró a rebuscar con habilidad en una carpeta y al fin extrajo una placa con aire de triunfo. La colocó en la pantalla.


  —Tienes razón Red… —admitió el doctor Jhonson—. Esto es una chapuza. Si soy emperador y un tipo me hace este trabajo lo mando fusilar.


  El doctor Holden se había apoderado de un informe con el historial del Emperador y lo repasaba línea por línea. La enfermera corrió las cortinas dejando pasar la luz, y sus colegas se aproximaron interesados.


  —¿Hay algo?


  —Ni una palabra… Jamás ha tenido el más mínimo accidente.


  —Es muy aficionado al esquí.


  —Ningún médico suizo haría esto. Ni siquiera un italiano… —añadió con una sonrisa mientras dirigía una significativa mirada al doctor Peter Ferrara, más conocido en su barrio de origen por Pietro Ferrara. Dejó el informe sobre la larga y pulida mesa y los fue observando a todos, uno por uno.


  —¿Alguien ha notado algo más que le parezca extraño, aparte de este detalle?


  —Lo de delirar en portugués me sorprendió un poco… —admitió Ferrara—. No me parece lógico.


  —¡Si estaba estudiándolo…!


  —No es una explicación convincente…


  —Si me permite, doctor…


  Se volvieron a Mery que era la que había hablado, aún con las placas en la mano.


  —¿Sí…?


  —Souad, la enfermera que preparó al Emperador para la intervención, me comentó, un tanto molesta, que no tenía hecha la circuncisión. Como usted sabe, Souad es de origen egipcio, y asegura que a todos los mahometanos los circuncidan en cuanto nacen. Como a los judíos.


  —En efecto… —admitió el cirujano—. Unicamente los cristianos hemos perdido esa sana costumbre y eso me las hizo pasar putas cuando me operaron de fimosis en el Ejército… ¿Está segura de lo que dice?


  —Completamente.


  —Haga venir a Souad.


  Cinco minutos después, una muchacha morena, muy delgada y de inmensos ojos oscuros adornados de anchas ojeras más oscuras aún asintió segura de sí misma.


  —Con su permiso, doctor, era un pene de cristiano… —Trató de evitar la risa que pugnaba por acudir a su boca—. Si de algo entiendo, es de eso… —añadió—. ¡Me paso el día afeitándolos!


  —¿Por qué no me lo advirtió?


  —No creí que le importaran mucho las peculiaridades del pene de sus pacientes… —señaló incapaz ya de contener la risa—. Es una de esas cosas tontas que una piensa cuando tiene aquello alzado con dos dedos y le está dando a la brocha de enjabonar. «Ésta es cristiana», «ésta judía…». «Ésta debe funcionar bien, y a esta otra le podría meter la navaja de raíz que ya a su dueño le daría lo mismo…» —se encogió de hombros—. En algo hay que entretenerse… —se disculpó.


  —Está bien, Souad. Entiendo… —admitió el doctor—. Retírese, y le prohíbo que comente con nadie de momento… ¿Está claro?


  —Muy claro, doctor.


  Cuando la muchacha hubo desaparecido, el cirujano-jefe que presumía desde días atrás de haber operado con pleno éxito al Emperador, se pasó la mano por la frente para secarse el sudor frío que comenzaba a perlarla, y observó con detenimiento a sus colegas y auxiliares.


  —¿Alguno de ustedes está pensando lo que yo estoy pensando? —quiso saber.


  —Todos… —respondió Michel Jhonson como su hombre de confianza—. Todos ¿o me equivoco?


  —¿Pretenden insinuar que ese tipo puede no ser el Emperador? —balbuceó al fin Ferrara con voz casi inaudible por la emoción.


  Gustav Holden se dejó caer en una silla, colocó los codos sobre la mesa y se llevó las manos a la cabeza, como si temiera que se le escapara de improviso.


  —¡Dios de los cielos…! —exclamó—. ¡Qué ridículo…!


  —Tiene usted razón, señor Presidente —admitió con voz contrita—. El más espantoso de los ridículos. Pero ya no cabe duda alguna. Ese hombre no es el Emperador. Es un tal Zoltan Mash, nacionalizado brasileño y residente en Foz de Iguazú. Se supone que se suicidó arrojándose por las cataratas porque se encontraba enfermo de cáncer. Lo del cáncer era cierto.


  —Por lo visto es lo único cierto en toda esta historia.


  —Por lo visto. También la Emperatriz es falsa.


  —¿Y el Príncipe?


  —No.


  —¿Y dónde se encuentran los auténticos Emperadores si es que puede saberse?


  —No puede saberse, señor Presidente… Al menos, nosotros no lo sabemos aún, aunque tengo a toda la agencia tras la pista. Pronto o tarde los encontraremos.


  El Presidente paseó arriba y abajo de su hermoso despacho ovalado como fiera enjaulada. Trataba de serenarse y hacer frente a una de las situaciones más absurdas e ilógicas a que se había enfrentado en todo lo largo de su absurdo e ilógico mandato presidencial, pero no lo lograba.


  —Seremos el hazmerreír del mundo… —farfulló furioso—. Cincuenta rehenes, las calles invadidas de fanáticos pidiéndome que mande a los «marines», la guerra mundial a punto de estallar por la crisis más seria de la Historia desde los misiles cubanos, y resulta que el eje sobre el que gira todo, ¡el hombre que lo ha provocado!, la única pieza del tablero que podríamos jugar en un momento dado, es falsa… —negó convencido—. Desde luego, Richard, que si esto fuera una dictadura los hacía fusilar. ¿Se da cuenta de la situación en que me han colocado?


  —Me doy cuenta, señor. Pero lo planearon muy bien. Falsearon todos los datos existentes sobre el Emperador con anterioridad. Incluso sus huellas dactilares, tipo de sangre, y detalles más ínfimos. Tan sólo ése de la fractura que ni el mismo Zoltan Mash confiesa haber recordado, y el de la circuncisión, se les pasó por alto.


  —No me hable de la circuncisión, por favor… —rogó extendiendo la mano con ademán autoritario—. Admito que se descubriera la verdad por una radiografía, pero nunca por el tamaño de un prepucio. ¡Madre! —masculló—. Si esto trasciende pasaremos a la Historia como «el período presidencial de la cabeza de la polla». —Dio cuatro nuevas zancadas de lado a lado de la estancia—. Las próximas elecciones podrían ser de risa, con los republicanos paseándose por el país ondeando preservativos a guisa de estandartes… —suspiró profundamente—. Escuche… A los que se ocupaban de este asunto, mándelos al Vietnam, y ya que no existe Vietnam, mándelos al peor sitio que se le ocurra. Y con respecto al Emperador… a «ése». Emperador que tenemos en el hospital, enciérrelo de momento en una base militar lejos de todo contacto con la Prensa, y vea el modo de deshacerse de él… ¡Pero…! —advirtió alzando el dedo amenazador y sus ojos centellearon de ira mal contenida—. Que quede bien claro, que «ése» es el Emperador, que lo será siempre, ocurra lo que ocurra, y que, bajo ningún concepto debe trascender lo que hoy me ha dicho… —Acudió a tomar asiento tras su larga mesa, flanqueada por banderas como dando por concluida la discusión—. Le va en ello la cabeza, Richard… —puntualizó—. Y no es una simple forma de decir las cosas.


  


  MMilos dibujaba círculos concéntricos sobre una libreta mientras escuchaba, atento, la voz que le llegaba desde muy lejos, a través del teléfono. Por último, asintió repetidas veces como si su distante interlocutor pudiera verle.


  —¡De acuerdo…! —admitió—. Se hará como estaba previsto.


  Colgó, meditó unos minutos, y alzó el rostro llamando hacia fuera.


  —¡Sam…!


  Uno de sus hombres, al que había correspondido el papel más cómodo de ejercer como invitado, asomó la cabeza en el interior del acogedor despacho de madera que ocupaba el rincón más alejado del piso bajo del chalet.


  —Dime.


  —Entra, cierra la puerta y alcánzame la guía.


  Sam asintió con gesto de fastidio o hastío, cerró la puerta, llegó hasta la esquina más alejada de la habitación y se inclinó a buscar, bajo una mesita, la guía telefónica.


  Cuando le dio la espalda, Milos extrajo un revólver del cajón, apuntó con cuidado y disparó una sola vez.


  Alcanzado en la nuca Sam cayó de bruces sobre la guía que se abrió, empapándose de sangre un instante. El ruido del disparo apenas había sido mayor que el de un taponazo que no debió haberse percibido al otro lado de la pared.


  Milos se puso en pie, escondió el arma bajo la chaqueta, salió y cerró con llave guardándosela en un bolsillo.


  Atravesó el salón, subió por una escalera, y en una habitación del piso alto encontró, roncando suavemente, al segundo de los «invitados». Esta vez colocó una almohada ante el cañón y sobre la cara del durmiente, al que le reventó los sesos casi en silencio.


  En la cocina, el «cocinero» le vio bajar con una sonrisa y continuó atareado en sus cacerolas sin advertir que Milos se colocaba a sus espaldas y le apuntaba fríamente a la nuca, sosteniéndole con una mano para que no derribase las cacerolas al caer.


  El «chófer» murió en el garaje, y el «jardinero» entre los árboles desde los que vigilaba la verja de entrada.


  El cadáver de este último lo arrastró al interior de la casa y lo dejó junto al del cocinero.


  Luego, siempre con idéntica calma, Milos subió de nuevo al piso alto y llamó respetuosamente a la puerta del dormitorio principal. Cuando el Emperador le dio permiso, entró para descubrirle tumbado sobre la cama, con el rostro aún cubierto por las últimas vendas y la mirada perdida en el techo.


  —¿Ha sabido algo de mi esposa? —inquirió sin dejarle hablar.


  —No, señor —replicó con tranquilidad—. Ni creo que sepamos ya nunca nada de ella. Se ha ido, y para siempre. —Hizo una pausa—. Le aconsejo que usted también se marche. Dentro de media hora esta casa comenzará a arder, y no quedarán más que las cenizas, puesto que es de madera.


  El emperador tomó trabajosamente asiento en la cama y le observó con extrañeza a través de las vendas.


  —¿Por qué? —quiso saber—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Algo ha salido mal en Nueva York. La CIA ha comenzado a buscarnos y no son tan ineptos como algunos creen o a menudo demuestran. De política no entienden, pero estas cosas saben hacerlas. —Consultó su reloj de pulsera—. Me voy dentro de cinco minutos y desapareceré durante un par de años. Me ha pagado mucho dinero y sé dónde gastármelo sin que me encuentren… —Se encaminó a la puerta y ya con la mano en el picaporte, añadió—. En el garaje le dejo un coche… ¡Recuerde! ¡Media hora y esto será un infierno…! ¡Suerte y que disfrute de su dinero en paz! Puede estar absolutamente seguro de que nadie podrá reconocerle nunca.


  Cerró de golpe, y el Emperador pudo escuchar sus pasos descendiendo, sin prisas, la escalera. Luego le llegó el ruido de un motor al ponerse en marcha, y al asomarse a la ventana advirtió que había oscurecido ya y los faros del auto le impedían distinguir el rostro de Milos cuando aceleró por el camino buscando la verja de salida. Cuando la quietud y el silencio volvieron a la casa, comprendió que por primera vez en su vida se encontraba absolutamente solo, y un escalofrío le recorrió la espalda. En aquel momento comenzaba realmente a ser Thor Hansum, a vivir como tal, y a enfrentarse a su incierto futuro sin pasado.


  Su desconcierto duró sólo unos instantes. Fue al cuarto de baño, se despojó de los vendajes y observó al extraño que le observaba a su vez desde el otro lado del espejo. Hubiera deseado dedicarle más atención, pero comprendió que no tenía demasiado tiempo que perder. Milos había dicho media hora, y sería, exactamente, media hora. Ni un minuto más.


  Apartó el gran espejo de su dormitorio, dejó al descubierto una caja fuerte y la abrió de memoria. Dentro, en una especie de bolsa de mano, se encontraban las piedras preciosas que Rotmans había traído en la maleta, su nuevo pasaporte, y una alargada cartera con documentos y llaves. Lo guardó todo en un maletín de ante, lanzó una mirada a su alrededor cerciorándose de que no olvidaba nada importante y bajó al garaje, donde, en efecto, un «BMW» gris perla aguardaba con las llaves puestas a tres metros del cadáver del «chófer».


  Colocó el maletín detrás de su asiento y lo puso en marcha, impacientándose porque tardaba en calentarse y arrancar. Cuando por último lo consiguió, enfiló el mismo camino que había seguido Milos, y descendió hasta Saanen, pero en lugar de tomar por la carretera de la derecha, el camino más corto por Chateau de Oex, hacia Lausana, y Ginebra, giró a la izquierda, alcanzó Gstaad y comenzó a ascender por la sinuosa carretera que le conduciría al pie de Los Diablerets.


  Al coronar un repecho, antes de llegar a Gsteig, consultó el reloj, se detuvo, y aparcando a un lado, miró hacia el valle. Lejos, en las colinas del fondo, descubrió una luz que brillaba con mucha más intensidad que las otras, lanzando resplandores al cielo.


  Nadie encontraría sus huellas en el lugar en que había transcurrido la última parte de su vida anterior.


  A partir de aquel momento, era y sería siempre única y exclusivamente un caprichoso millonario llamado Thor Hansum, enriquecido rápidamente en el negocio del acero.


  —¿Qué va a pasar ahora?


  —Nada.


  —¿Cómo que nada? Lo saben todo.


  —Pues pasará exactamente lo mismo que si no supieran nada —puntualizó Mustafá Omar que no había perdido un ápice de su tranquilidad ni en los peores momentos de los duros interrogatorios de tres días antes—. Le hemos devuelto la pelota, eso es todo. La CIA, por indicación del Presidente, envió al general Huayser a tratar en secreto con nuestros generales, preparando la caída del Emperador. Fue la administración de este país la que provocó el caos y la situación actual por su estúpida y ciega política, y debe ser ella, por tanto, la que solucione el problema que ahora le planteamos en compensación. —Mordió la punta del pequeño habano que había encendido—. Querían libertad… ¡eso es libertad…! Cincuenta rehenes, algunos de ellos precisamente los «cerebros» de la CIA que planearon el golpe, atados y amordazados en el interior de una Embajada y sin autoridad alguna con la que discutir su liberación —rió apenas sin ganas—. ¡Me imagino a Stanford, con la cabeza totalmente cubierta con una capucha desde hace un mes, cagándose y meándose encima, pues no les dejan ni ir al baño, rememorando los viejos tiempos en que acudía a las recepciones de gala de palacio…! ¿Sabía que gastábamos algo más de once millones de dólares anuales en proporcionar las muchachas más bonitas del mundo a miembros de las Embajadas extranjeras en la capital…? Las traíamos por avión desde París y Londres, Hong Kong y Singapur. Y Stanford las probó casi todas.


  —En ese caso, tienen razón los que aseguran que su régimen estaba corrupto… —señaló Zoltan Mash—. Once millones de dólares en putas, son muchas putas…


  —Depende de la clase de putas… —Le hizo notar Mustafá—. Y siempre me pareció mejor gastado que en uno de esos estúpidos aviones de combate que no sirven más que para chupar gasolina y hacer escándalo… ¡Mírelos…! ¿Para qué queríamos nosotros cuatrocientos de esos chismes si nuestros pilotos ni siquiera los entendían y tenían pavor a volar en ellos…?


  Había hecho un ademán con la mano, señalando, en amplio círculo, la hilera de aparatos de guerra aparcados frente a ellos al otro lado de los jardines por los que paseaban despacio, disfrutando del agradable calor de la tarde tejana.


  Zoltan Mash los había contado desde su habitación, durante aquella primera semana en que lo mantuvieron incomunicado, prácticamente prisionero entre las cuatro paredes grises del pabellón de oficiales de la base aérea. Había exactamente ciento sesenta y cuatro aviones, la tercera parte de los cuales despegaban cada mañana para desaparecer hacia levante, y regresar cada atardecer llegando de poniente.


  Dentro de una hora comenzarían a atronar el ambiente, y se preguntó a veces cuál sería su consumo de combustible en ese tiempo. Quizá tenía razón Mustafá. Quizás ese dinero estuviera mucho mejor empleado en muchachas hermosas que se lo gastaran luego en pieles, joyas, lindos apartamentos y cenas en «Maxim’s» acompañadas de sus chulos. Al menos circularía y haría feliz a muchos, en lugar de quemarse estúpidamente en hacer ruido y romper cristales.


  —¿Y cuántas de esas chicas pasaron también por su cama, Mustafá? ¿O por la del Emperador?


  —Muchas… —admitió el otro—. Las mejores… —Reanudaron despacio el paseo, alcanzando el borde de la valla metálica y distinguiendo, muy en la distancia, los vehículos desde cuya techumbre los fotógrafos se esforzaban por captarles con sus largos teleobjetivos.


  —Muchas… —repitió luego como para sí, evocando al parecer un pasado feliz—. ¿Y se ha detenido a pensar qué increíble variedad y cantidad de mujeres hermosas existen? Yo disfruto con ellas, con su compañía, su conversación, su risa, sus caricias e incluso el brillo de sus ojos cuando colocas una pulsera en su muñeca o un collar en su cuello. Es su precio. El precio de su alegría, su placer y su belleza… El precio de saber que nosotros, pese a los años, seguiremos disfrutando de ellas en forma de otras nuevas, pero ellas dejarán pronto de disfrutar de esos regalos porque se marchitarán como las rosas en verano… —Tomaron asiento en un banco de piedra permitiendo que el sol les diera en el rostro sin molestarles ya—. Yo luché por industrializar mi país y por llevar hasta sus últimas consecuencias una reforma agraria audaz que muchos consideraron equivocada. Yo luché por transformar las estructuras de una sociedad compuesta de corpúsculos tribales enfrentados a muerte entre sí por estúpidas diferencias raciales o religiosas, y con frecuencia el Emperador me escuchó y empujamos el país hacia delante. Pero tuve que luchar también contra los que querían el poder y la riqueza para ellos solos, y, sobre todo, contra los que nos imponían comprarles sus armas absurdas a precios astronómicos como condición imprescindible para permitirnos continuar en el poder… Con lo que nos obligaron a gastar en lo que hoy es chatarra, hubiéramos podido regalarle una casa y un coche a cada familia, y en ese caso jamás se hubieran dado las circunstancias de una revolución que hoy día tiene al mundo en vilo… —Buscó su encendedor de oro y prendió de nuevo el habano que se había apagado—. Por eso me agrada que me consideren ahora el culpable de este lío. Tal vez les sirva de aprendizaje, aunque, en realidad, lo dudo. Éste ha sido durante la mayor parte de su historia un país muy grande con unos dirigentes muy pequeños.


  —¿Cree que nos tendrán aquí encerrados mucho tiempo?


  —No. A estas alturas deben andar como locos buscando un país pobre al que presionar para que cargue con un huésped demasiado molesto.


  —Me preocupa la idea de que hagan eso con la intención de que luego ese país conceda la extradición y solucionar de ese modo, sin ensuciarse ellos las manos, el problema de los rehenes.


  Mustafá Omar negó convencido, seguro de sí mismo y de las cartas que tenía en la mano.


  —¡Olvídese de eso…! —le tranquilizó—. Entraba dentro de lo posible hasta hace unos días, cuando aún estaban convencidos de que usted era el auténtico Emperador y un rehén muy valioso para el caso extremo de que no hubiera otra salida a la crisis. Le enviarían a cualquier aliado sin escrúpulos como vía de tránsito hacia la horca, y su honor nacional quedaba a salvo… —Rió como para sí mismo, feliz de su travesura—. Pero ahora saben que si aceptan la extradición, sea por la vía que sea, usted comienza a «cantar» en portugués, y se organiza lo que no está en los escritos. —Se puso en pie dispuesto a reanudar el paseo, ahora que el sol se había ocultado sobre las azoteas del cuartel—. Nadie les creería cuando alegaran que fueron engañados… —añadió—. Asegurarían que es uno más de los trucos baratos de su Agencia de Información… —Se volvió a esperarle pues Zoltan Mash aún se movía con cierta dificultad, y agitó la cabeza como desechando una cómica idea que le había acudido a la mente—. ¡Hermoso papel haría usted respondiendo a los interrogatorios de un tribunal revolucionario sin entender palabra…!


  —Me limitaría a bajarme la cremallera y enseñar el prepucio… —rió el otro—. ¡He aquí la respuesta a todos mis crímenes…!, diría… —Llegó hasta Mustafá, le tomó por el brazo amistosamente y continuaron así, paseando juntos—. Como ciudadano del mundo me preocupa cuanto ocurre… —añadió luego—. Pero no puedo negarle que, como individuo, me siento profundamente agradecido a usted, al Emperador, y a cuanto está ocurriendo. No sólo voy a seguir viviendo, cosa que había llegado a dudar, sino que vivo la más intensa y extraordinaria aventura que jamás pudiera imaginar.


  —¿Y si un día le asesinan…?


  Se detuvo y le miró muy de cerca:


  —Cuando usted vino a verme por primera vez aquella tarde, yo ya estaba muerto… —replicó convencido.


  


  Era un hombre agradable, elegantemente vestido y de cabello algo canoso ya, que le raleaba en la coronilla. La observaba desde días atrás, y se lo tropezaba a menudo, en el hall del hotel, los jardines, o cuando, como ahora, paseaba por el puerto o se sentaba en la terraza del «Arriba’s» a observar cómo los grandes yates y las pequeñas motoras entraban y salían del malecón y los árabes pasaban en sus blancos «Rolls-Royce».


  En un principio le alarmó su presencia y advertir cómo la miraba, y la seguía a veces, y tuvo que tomar conciencia de cuál era su nueva situación y cuánto habían cambiado las cosas, para arribar a la conclusión de que tal vez se tratase de un hombre solo que intentaba entablar relación con una mujer que también parecía sola.


  Pese a ello, se sintió desconcertada cuando se detuvo ante su mesa, como nacido de las mismas aguas, e inquirió respetuoso y con una cierta timidez:


  —¡Perdone mi atrevimiento…! —rogó—. Me llamo André Bellemare y he sabido que somos compatriotas… ¿Me permite que la invite a un café?


  —¿Compatriotas? —se sorprendió.


  —¡Franceses…! —puntualizó—. Porque es usted francesa, ¿no es cierto? «Monique Didion, nacida en Saint-Etienne en marzo de mil novecientos cuarenta y ocho… De profesión…» —sonrió apenas—. No he logrado averiguar su profesión. Pero sí su estado civil: viuda… ¿Me permite?


  Había indicado la silla con un gesto que no era, ni atrevido, ni suplicante. Era natural, y fue esa naturalidad la que la decidió a aceptar con una leve inclinación de cabeza, cansada ya de tantos días de silencio y de no pronunciar más que las palabras justas para pedir la comida o la llave de su habitación.


  —Yo nací en Lyon —continuó mientras tomaba asiento e indicaba con un gesto al camarero que le sirviera lo mismo que a ella—. Pero hace muchos años que vivo en París… ¿Usted vive en Saint-Etienne o en París…?


  —En Londres… —señaló—. Dejé Francia de niña… —Hizo una pausa—. Pero ahora he dejado también mi casa de Londres. Tal vez me establezca aquí.


  —Es un hermoso lugar… —admitió—. También yo estoy pensando seriamente en venirme a Marbella. Buen clima, tranquilidad, gente agradable… No soporto ya el ruido, el tráfico, y la agitación de las grandes ciudades… ¡Quiero paz…! —Sonrió con timidez—. Comprendo que resulta estúpido empezar a mis años, pero quiero dedicarme a escribir.


  —¿Por qué estúpido? —señaló—. Los mejores autores han dado siempre su obra cumbre en la madurez. Necesitaban la experiencia.


  —Es posible… —admitió Bellamare—. Pero eran ya escritores que iban perfeccionándose. Yo tengo que empezar por el principio… —Arrugó la nariz con un simpático gesto que resultaba cómico, como si algo le oliera mal—. Anoche me dio el amanecer escribiendo un cuento. Ahora, después de comer, lo leí… ¡Dios, qué cosa tan idiota! Lo convertí en aviones de papel y lo lancé por la ventana.


  —¡Lo vi…! Cruzó por delante de mi balcón…


  —¿Se da cuenta…? Cinco horas de trabajo para nada…


  —De algo le serviría… —Le hizo notar—. Al menos para saber cómo no debe hacerse… ¿De qué trataba?


  —De la soledad en compañía. Tampoco el tema es muy original, ¿no le parece?


  —Se podrían escribir mil libros sobre la soledad, y siempre habría gente que se sintiera sola, como si fueran los únicos que se han sentido solos alguna vez, y nadie más pudiera comprenderles. Siempre creí que la soledad, el amor y la muerte, son los tres pilares de nuestra existencia, y por ello mismo, lógicamente, los pilares también de la literatura.


  La observó con mayor atención aún, un tanto sorprendido quizá por la forma en que se había expresado, y se inclinó de modo casi imperceptible hacia delante, como si su interés por ella aumentase de improviso.


  —Estos días, viéndola de lejos, «espiándola», me asaltó la impresión de que también usted se sentía profundamente sola y desconcertada frente a todo. Se mueve y actúa como si cuanto le rodea, lo más sencillo, le resultase extraño y le faltara algo o «alguien» que se ocupara de usted. Se me antoja un ser súbitamente desamparado… ¿Cuánto hace que murió su marido?


  —Ocho años.


  Caviló unos instantes.


  —Supongo entonces que ha convivido con alguien que se preocupaba mucho por usted, la atendía en todo, y ahora nota su falta.


  —Es posible.


  Él dijo algo, pero no prestó atención, confusa como estaba por el hecho de que hubiera descubierto algo que amenazaba convertirse en una obsesión: aún se movía, hablaba y actuaba como si una corte de criados y palaciegos pululase a su alrededor atentos a sus menores gestos y a interpretarlos, evitándole palabras y esfuerzos inútiles. Al día siguiente se cumplirían veinte años desde que se había convertido en Emperatriz y no resultaba fácil prescindir de los hábitos adquiridos. El simple hecho de que un camarero se dirigiese a ella sin tratarla de «alteza», no hubiera una persona aguardando para abrir cada puerta, o no acudiesen de inmediato tres doncellas en cuanto apretaba un timbre, la desorientaba. Y el día en que penetró en una boutique del puerto, allí, a treinta metros de distancia, y una dependienta de pelo «afro» la tuteó como si la conociera de toda la vida, experimentó una especie de súbito vacío en el estómago y ganas de devolver.


  Durante aquellos veinte años de reinado se había esforzado al máximo, intentando mostrarse siempre sencilla, asequible y lo más humana posible, pero, pese a ello, esos mismos años se habían ocupado de hacer que la distancia entre ella y el resto de la gente se ensanchara más y más, olvidando, aun sin querer, los tiempos en que no era más que una simple estudiante en París que frecuentaba los mismos bares y subía a los mismos autobuses que el resto de los mortales.


  La segunda mitad de su vida había transcurrido en el interior de una campana de cristal, oro y diamantes, y cada detalle nimio de la diaria existencia le obligaba a percatarse de lo difícil que le iba a resultar evadirse por completo de la secuela que dejaron en ella aquellos tiempos.


  Ya no era la Emperatriz; ya no era más que Monique Didion, un ser insignificante, al que nadie excepto aquel aspirante a escritor, había prestado atención hasta el momento.


  Le prestó atención a su vez. Hablaba aún de literatura y de sus autores preferidos y a los que un día le gustaría parecerse. Había consumido su juventud y parte de su madurez sacando adelante una empresa familiar, y ahora, separado y con los hijos ya crecidos, aspiraba a concretar lo que constituyeron los sueños de sus horas y días de despacho y papeleo insulso.


  Aún no había averiguado que podía contarle él al mundo que pudiera interesarle en lo más mínimo, pero trataba de descubrirlo allí a orillas del mar, observando el ir y venir de los yates y los automóviles de lujo.


  Había una novela en aquel ambiente, dé eso estaba seguro. Había una novela, que nadie había escrito aún, en el confuso universo de los árabes multimillonarios que habían convertido Marbella y sus alrededores en su feudo privado, y que compraban por diez veces su valor casas, haciendas y personas. El casino, los restaurantes del puerto, los clubs nocturnos, y sobre todo, las bellísimas muchachas que acudían desde todos los rincones del mundo al olor del dinero entremezclado con la avaricia de los lugareños, su desprecio y su odio, su sumisión y su altivez, su alegría y su profunda melancolía, constituían el entorno ideal para que un novelista con talento escribiese un libro en el que se reflejase la anticipación de lo que sería el resto de Europa, cuando aquellos jeques extendiesen sus largas manos sobre ella.


  Marbella era el futuro de la cultura occidental arrodillada a los pies de los dueños del petróleo, ofreciéndole sus doncellas y su pasado, como presente, a cambio de un dinero que ellos mismos le habían entregado, a cambio de un petróleo que ellos mismos le habían enseñado a explotar, a cambio de nada…


  Y le escuchó. Le escuchó atenta y en cierto modo agradecida por la atención que le prestaba mientras caía la tarde y los últimos yates acudían a buscar refugio en la ensenada, y le escuchó luego mientras cenaban en el «Beni», y le escuchó mientras bailaban muy juntos en el «Regine’s», y continuó escuchándole mientras hacían el amor en su habitación con el balcón abierto y el mar rompiendo mansamente bajo ellos.


  Era la primera vez que hacía el amor en mucho tiempo, y le sorprendió descubrir que gozaba con ello. Y gozaba porque ahora podía sentirse libre; porque ya no se sabía ligada a nadie; porque ya no era la Emperatriz ni la madre del Príncipe heredero, ni la esposa del rey entre reyes, sino tan sólo una pobre mujer solitaria y triste, una tal Monique Didion a la que nadie prestaba especial atención, pero que estaba disfrutando de una aventura en cierto modo banal con un tardío aprendiz de escritor que se sentía igualmente solitario y triste porque nadie le prestaba tampoco una especial atención.


  Cuando él se quedó al fin dormido, salió al balcón, contempló la negrura de la noche y el mar, meditó largo rato, y le agradeció a Dios sentirse tan serena y en paz consigo misma; tan resignada y tranquila; tan indiferente en cierto modo al hecho de que había dejado de ser la mujer más poderosa de la Tierra.


  Pensó en él; en dónde se encontraría y cómo sería su rostro; pensó en sus hijos y en su país estremecido por luchas intestinas provocadas por las intrigas de Mustafá que acabarían por desgarrarlo interiormente; pensó en su palacio, en sus joyas, en sus sirvientes, sus amigos y sus enemigos. Pensó en todo ello hasta que llegó una ráfaga de aire que la hizo tiritar, y tan sólo entonces entró de nuevo en la habitación, cerró las grandes puertas de cristal, y se hizo a sí misma el firme propósito de dejar fuera, en la noche, para siempre, su pasado.


  Se acostó junto al hombre, y agradeció la tibieza de su piel, y la serenidad de su respiración acompasada y tranquilizadora.


  Poco después, dormía.


  


  BIEN VENIDOS A PANAMA, PUENTE DE AMERICA.


  Dejó atrás el calor agobiante de la pista de aterrizaje, y se adentró en el calor, más sofocante aún, del edificio del aeropuerto, pues Tucumán se caracterizaba por la peculiaridad de que cinco días a la semana su sistema de refrigeración no marchaba, y al estar concebido para funcionar a base de aire acondicionado, no existía forma alguna de refrescarlo un poco.


  Entregó su pasaporte que el funcionario estudió con excepcional detenimiento, prevenido como estaba contra todo recién llegado, cualquiera de los cuales podía esconder a un terrorista, pero se sentía tranquilo, pues su documentación a nombre de Germán Rial, corresponsal de un diario de Caracas y otro de Buenos Aires, se encontraba en perfecta regla, y nadie hubiera sido capaz de identificar, bajo el rubio cabello y los ojos ahora azules gracias a las lentes de contacto, al temido Carlos.


  —Son ustedes como las moscas… —comentó el hombre mientras estampaba el sello en una de las hojas—. Acuden a la miel y a la mierda.


  —Panamá es hoy noticia… —señaló.


  —Malditas las ganas que tenemos de ser noticia de esta forma… —Fue la respuesta mientras le devolvía el pasaporte—. Ese hombre nos va a traer problemas… ¡Es como la peste…! Donde llega, la organiza.


  Aguardó junto al resto de los pasajeros a que le entregaran el equipaje, soportó que lo registraran a conciencia, y buscó un taxi que le llevara al cercano hotel «La Siesta», a la salida misma del aeropuerto.


  —Si tarda una hora más hubiera tenido que cederle a otro su habitación… —señaló el recepcionista—. Ya no podemos respetar las reservas… No ha habido aquí tanto periodista desde el día en que se inauguró el Canal.


  Un negrito le acompañó hasta su habitación donde se dio una ducha para intentar librarse de algún modo del calor pegajoso del istmo, y salió de nuevo. Bordeó la piscina en la que se bañaban las tripulaciones de las líneas aéreas que hacían su escala obligada en Panamá, pasó el campo de voleibol, cruzó un pequeño jardín y golpeó levemente la puerta de otra habitación.


  En el umbral hizo su aparición Andrea, más hermosa que nunca con un minúsculo bikini blanco. Cerró a sus espaldas, se besaron apasionadamente y la tumbó sobre la gran cama aún cubierta de revistas y periódicos donde hicieron el amor hasta cansarse.


  Ella, por un instante, no pudo evitar pensar en el coronel, en el tamaño de su sexo y en el placer casi histérico que le había producido por un momento, pero se esforzó por olvidarlo, disfrutar ahora también, y sonreírle amorosa cuando se tumbó a su lado y encendió un cigarrillo, satisfecho y relajado.


  —¿Todo bien…? —quiso saber.


  —Todo perfecto… —admitió Carlos—. Contigo siempre es perfecto… —La besó con suavidad—. ¿La conseguiste?


  Andrea metió la mano bajo la almohada y le ofreció una «Luger» reluciente. Carlos se cercioró de que estaba cargada y en perfectas condiciones y la dejó sobre la mesilla de noche.


  —¡Gracias…! —dijo besándola ahora en el pecho—. La verdad es que sin ella me siento desnudo, pero llegar hoy a Panamá con un arma era jugársela.


  —¿Tienes un plan?


  Negó convencido descendiendo a besarle los muslos y juguetear con los vellos de su pubis.


  —Aún no… Por lo que he oído han convertido ese islote en una fortaleza. Va a resultar muy difícil.


  —Algo se te ocurrirá. Siempre se te ocurre algo… —replicó Andrea, segura de lo que decía—. Lo que me gusta de ti, es que siempre consigues lo que quieres…


  Bajó las manos, introdujo los largos dedos adornados de afiladísimas uñas entre su cabello, y le condujo la cara para que su lengua alcanzara mejor el clítoris. Cerró los ojos y comenzó a respirar cada vez más profundamente, mientras a su mente acudía de nuevo el rostro del coronel Alí Hassán cuando le hacía el amor y ella tenía que concentrarse en la idea de que no debía gozar, sino limitarse a asesinarlo.


  —Lo conseguiremos… —musitó entre dos gemidos—. Lo conseguiremos… Mataremos a ese canalla… Tú eres el más listo… Tú eres siempre el mejor…


  Repitió la palabra «mejor» mientras un estremecimiento recorría su cuerpo y se mordió los labios para hacerse daño y conseguir así que el tamaño y la potencia del pene del coronel no continuara obsesionándola. Se había repetido cien veces que estaba muerto, que ella misma lo había matado, jamás conseguiría una nueva erección y su pene no era ya más que un pedazo de carne putrefacta.


  Cuando terminó de hacerle el amor por segunda vez, Carlos fue a la ducha y regresó aún empapado, secándose el cabello con una toalla.


  —¿Qué has averiguado de esa isla…? —quiso saber.


  —Que nadie, sin un permiso muy especial, puede entrar en ella. Registran a todo el mundo y tiene un sistema de radar y «sonar» que detecta incluso a un buceador a diez millas de la costa. Su nombre le viene de que allí se reunían los piratas a contar su dinero después de un abordaje.


  —¿La casa?


  —Pertenece a un industrial panameño. Por las fotos que he visto es bonita y cómoda, pero no excesivamente lujosa… Ahí tienes unas revistas.


  —¿Tiene familia ese panameño…?


  —Ha abandonado el país y nadie sabe dónde se encuentra. Por lo visto no quieren correr riesgos… No creo que vuelva a servirte el sistema que utilizaste con el ingeniero del hospital.


  —Tengo otros muchos sistemas… —Había tomado las revistas que ella le señalaba y golpeó con el dedo la fotografía de una diminuta isla muy verde rodeada de blancas playas y un mar muy azul y transparente.


  —¿En qué punto está la casa exactamente?


  Ella se había aproximado observando la foto sobre su hombro.


  —Aquí, en esta playa. Pero la ocultan los árboles.


  —¡Es curioso…! —comentó él con una sonrisa—. Menos de diez kilómetros de largo y dos de ancho para el que ha sido dueño absoluto de un país… ¡Y ni aun ahí vamos a dejarle tranquilo…!


  Ella, desnuda como estaba, tomó asiento en una blanca hamaca que colgaba en una esquina, y que había comprado a los lugareños del archipiélago de San Blas. Se meció muy despacio, abrazándose las rodillas.


  —¿Te complace acosarle…? —inquirió, y como pasó un tiempo sin que obtuviera respuesta, pues él continuaba sumido en el estudio de las fotografías de la casa y la isla, continuó—. No creo que sea por dinero por lo que te arriesgas de ese modo… Tu vida vale más… ¿Por qué lo haces…?


  —Porque únicamente yo puedo hacerlo.


  —Hasta ahora has fallado.


  —Por culpa del coronel. Pero ya me he librado de él…


  —Recuerda que fui yo quien le mató… —señaló.


  —No. Tú fuiste el instrumento. La idea y la organización fue mía… Muchos lo habían intentado y nadie más que yo lo consiguió. Del mismo modo, nadie más que yo matará al Emperador.


  —Eso es lo que te gusta, ¿no es cierto? Seguir siendo el número uno. ¡Seguir siendo Carlos!


  —Naturalmente… ¿O es que si yo no fuera el número uno; si no fuera Carlos estarías aquí conmigo…?


  —Yo te quiero… —protestó.


  —No —replicó convencido—. Tú quieres lo que represento. Te gusta la idea de saber que eres la amante del hombre más buscado de los cinco continentes, y vivir con ese secreto y con la íntima satisfacción de saber que un día, si te lo propones, puedes denunciarme y perderme… —La miró ahora de frente—. Amas la idea de ser más poderosa aún que el propio Carlos, porque consideras que eres la única que puede destruirle… —Arqueó las cejas con un gesto divertido—. Eso, en cierto modo, te hace sentirte más fuerte que las Policías de esos cinco continentes, ¿o no…?


  —Jamás he pensado en «destruirte» como tú dices… —se lamentó incómoda.


  —Lo sé… —admitió convencido—. Y mejor es que sigas sin pensarlo. No vive ninguno de los que lo intentaron antes… No lo piensas, pero te agrada la idea de imaginar que, si lo pensaras, tal vez, con mucha suerte, lo conseguirías… Nadie más puede pensar eso hoy en día.


  Ella saltó de la hamaca y se acomodó en sus rodillas. Le besó con fuerza, en la boca y luego se sentó en el suelo y comenzó a besarle entre los muslos.


  —Eres un pequeño canalla… —musitó mimosa—. Y eso es, también, lo que excita de ti…


  


  El lugar era hermoso, la más fotogénica de las playas tropicales, con blanca arena, aguas verdes y transparentes, cimbreantes palmeras y un agradable calor, refrescado por la brisa marina, mucho menos denso y pegajoso que el sofocante bochorno del cercano continente, cuya línea de montañas se desdibujaba en la distancia.


  Caía la tarde, y el sol iba a ocultarse en la inmensidad del Pacífico, más allá de los islotes del archipiélago de las Perlas y las cimas de «Isla del Rey».


  Zoltan Mash señaló las cumbres de la serranía de Majé, muy en la distancia, en tierra firme.


  —Allí, detrás de esas montañas, desapareció mi hijo. En las fuentes del Tuirá. Desaparecieron todos. Una expedición completa de ocho hombres, fuertes, jóvenes, animosos y llenos de vida… ¿No resulta irónico que yo haya venido a acabar también aquí, tan cerca, desde la lejana Iguazú…?


  Lisa se esforzó en distinguir las montañas a las que hacía referencia.


  —Tú no vas a acabar aquí, y lo sabes… —señaló—. Esto es una etapa de nuestro viaje. Luego nos llevarán a otra parte, y a otra, hasta que se aburran de nosotros o todo se descubra. No vas a morir. Ese cáncer no basta para acabar contigo.


  —Es posible… —admitió—. Es posible que esos médicos hayan realizado el milagro. ¿Sabes? Me gustaría emplear parte de esos cinco millones en tratar de averiguar qué le ocurrió a mi hijo, recuperar sus restos y concederle una sepultura digna… ¡No era más que un muchacho…!


  —¿Por qué le dejaste ir…?


  —¿Qué derecho tenía a impedírselo…? Yo, a su edad, me empeñé en domeñar lo que entonces eran impenetrables selvas del Paraná, y convertirlas en cafetales. Moralmente, no tenía argumentos con que prohibirle que intentara conquistar la que ya se había convertido en la única región inconquistable del planeta… —señaló hacia el continente—. ¿Sabías que detrás de esas montañas se alza una selva que nadie ha logrado atravesar aún, en pleno sigloXX, cuando el hombre va y viene a la Luna sin problemas…?


  —No. No lo sabía.


  Paseaban despacio, descalzos, dejando que las tímidas olas vinieran a mojarles los pies hasta casi las rodillas, y se sentían a gusto el uno junto al otro en aquel solitario rincón del mundo, pese a que a treinta metros les siguieran soldados armados de metralletas, y los helicópteros y las lanchas patrulleras pululasen constantemente a su alrededor, no sabían si para protegerles o para impedir que se dieran a la fuga.


  —Existe una carretera, la Panamericana, que nace en Alaska y muere casi en la Tierra del Fuego. Atraviesa el continente de punta a punta, cruzando sobre ríos, desiertos, selvas y montañas. Nada la detiene, salvo los pantanos y la jungla del Darién… ¡El «Tapón del Darién»! Y mi hijo, que había heredado mi espíritu, quiso hacer saltar ese tapón… Quince años aguardé su regreso, antes de aceptar que no regresaría… —sonrió con amargura—. Y aún hoy sueño a veces con que le erigieron jefe de alguna tribu perdida, y allí vive feliz, como dicen que le ocurrió al coronel Fawcett.


  —No podemos perder las esperanzas sobre los seres que amamos… No podemos perder las esperanzas sobre nada… —Remachó convencida—. Tú ahora estás sobreviviendo al cáncer, y yo a mi propia «muerte» y a los sueños imposibles… Seguiremos adelante. Hasta que la auténtica muerte nos alcance.


  Él se detuvo y la observó mientras se alejaba.


  —¿Realmente le amas…? —inquirió.


  Se volvió a mirarle, meditó unos instantes, y concluyó por encogerse de hombros agachando la cabeza como si se avergonzara de sus propios sentimientos.


  —Es el ser más dulce, tierno y desamparado que he conocido nunca… ¡Y me quiere…! —añadió—. Nunca nadie me había querido de ese modo… Pese a parecerme tanto a una de las mujeres más atractivas que existían, nadie me quiso nunca realmente… —Hizo una pausa—. O quizá por eso mismo… —concluyó.


  —¿No pudo ocurrir que tal vez tú siempre imaginaste que buscaban a la otra y no a ti misma…? Vosotras, las mujeres, sois, a menudo, demasiado complejas mentalmente. Le pedís demasiado al amor.


  —Al amor hay que pedirle demasiado, para que te conceda un poco… —replicó reanudando su paseo—. Eso no lo comprendéis los hombres, que os conformáis con una prostituta o una aventura esporádica.


  —¡Románticas…!


  —¡A buena hora íbamos a soportar tanto como soportamos de vosotros, si no fuéramos románticas…!


  Se había colocado a su altura:


  —Tal vez tengas razón —admitió—. Al amor, como a la vida, hay que pedirle siempre demasiado, para saber luego conformarse con lo que te dé…


  Le miró de soslayo y sonrió burlona.


  —Nos estamos poniendo transcendentes… —señaló—. Absurdo para lo que somos: dos impostores descubiertos y castigados en una isla digna de Robinsón Crusoe.


  Zoltan había tomado asiento sobre la arena y arrojaba piedrecillas al mar intentando que rebotaran contra la superficie. Ella se acomodó a su lado.


  —Pero ha sido emocionante, ¿no te parece…? —dijo—. Durante un tiempo los mantuvimos engañados. Y si no llega a ser por esta maldita fractura olvidada, aún se lo están tragando.


  —¡Qué par de actorazos se ha perdido la escena…!


  Rió francamente divertido, feliz como un niño.


  —Tal vez nos contraten después de esto… —aventuró—. Tal vez, cuando se descubra todo, formemos una compañía y vayamos de ciudad en ciudad interpretando nuestros papeles… Podríamos hacer una fortuna…


  —Intentaríamos convencer a Mustafá Omar para que se nos uniera y buscar a alguien para que hiciera el papel del coronel…


  Extendió la mano:


  —¡No me lo nombres…! —rogó—. Aquel hombre tenía la virtud de acojonarme…


  —Y a mí… Pero debo confesarte que, en cierto modo, me quedé con las ganas de llevármelo a la cama… Era la bestia con más salvaje atractivo sexual que he conocido en mi vida.


  Le arrojó un puñado de arena sobre el regazo:


  —Un poco puta me estás resultando tú, ¿eh…?


  Ella se encogió de hombros y sonrió:


  —El saber que ya no era Lisa Adams, sino otra persona, me liberó de complejos y tabúes. A muchas mujeres les vendría bien ese sentirse alguien distinto durante un tiempo… Les ayudaría a conocerse mejor.


  Él lanzó la última piedra que tenía al alcance de la mano, y logró que saltara por tres veces sobre el agua.


  —Y a muchos hombres les vendría bien saberse Emperador durante un tiempo… Aunque se trate de un emperador destronado, odiado, y perseguido…


  


  —Lo leí en una novela… —dijo—. El autor estudió cada detalle con precisión. Si se coloca un barco cargado de explosivos aquí, justamente donde estamos nosotros, frente al Mirador, se vuelan las tres compuertas, y los miles de millones de toneladas de agua del lago Gatún, que es ese que empieza ahí, caen por estos treinta metros de altura, destrozan aquella ciudad de abajo, Colón, y arrasan el Canal, que quedaría inútil por lo menos por un año.


  —¿Y qué se obtiene con eso, aparte de destruirlo todo…?


  —Cerrar el tráfico a ochenta barcos diarios que pasan por aquí —replicó—. Joder la más importante vía comercial del mundo. Crear una crisis económica tan sólo comparable a la de las subidas del petróleo. Cada uno de esos ochenta barcos paga por término medio siete mil dólares por cruzar el canal. Dar la vuelta por el cabo de Hornos, les costaría, tan sólo en combustible, unos cincuenta mil, aparte del hecho de que en invierno el cabo resulta prácticamente innavegable… —Chasqueó la lengua divertido—. ¡La ruina para muchos de esos potentados navieros…!


  —Te gustaría intentarlo, ¿no es cierto? —inquirió Andrea con intención—. Sería un trabajo «digno» de ti.


  —Tal vez… —admitió Carlos—. Tal vez, si se me hubiera ocurrido a mí… —Hizo una pausa—. Pero estaría feo que me dedicara a robarle las ideas a un pobre escritorzuelo muerto de hambre —añadió—. Si a él se le ocurrió, que tenga cojones y lo intente.


  —¿Y para eso me has traído hasta aquí con este calor de mil demonios…? —protestó ella—. Podías habérmelo contado en el hotel, en la cama, con aire acondicionado y un «cuba-libre» de ron… Lo hubiera entendido igual.


  —No. Te he traído porque sentía curiosidad por comprobar si lo que el tipo escribió es factible… —señaló—. Y porque lo primero que se debe hacer es conocer el terreno que se pisa. Con frecuencia, el entorno te da la clave que necesitas para llevar a cabo una acción. No es lo mismo operar en el desierto, que en las calles de Nueva York… En este oficio, si no te ambientas, no tienes futuro… —Le dio una palmada en su hermoso y provocador trasero—. No es como el tuyo, en el que todas las camas son iguales… Puede que estas compuertas, o ese lago, o ese barco que viene, me dé una idea de cómo llegar al Emperador a pesar de todas sus medidas de seguridad.


  —¿Se te ha ocurrido algo ya…?


  —Se me ocurrirá, pequeña… Se me ocurrirá… —señaló, y luego se encogió de hombros con gesto fatalista—. O quizá la solución esté en tragarme mi orgullo profesional, aceptar la idea de la novela, colocar los explosivos, y amenazar con volar el canal si no me entregan al Emperador en persona… ¡Jo! —rió—. ¡Sería un éxito llevárselo a Almalarik vivito y coleando para que se lo pudiera ofrecer a sus fanáticos de la revolución, lo juzgaran, le obligaran a devolver todo lo que robó, y lo ahorcaran luego…!


  —¿Crees que los panameños lo entregarían…?


  —¿Si el canal corre peligro…? —se asombró—. ¡Desde luego! Este país, sin el canal, no tiene futuro. Vive del canal y de su tráfico, y ante la vida y el hambre de miles de personas, no lo dudarían… —Tomó asiento en el largo banco de madera del Mirador, observando con atención la maniobra de las «mulas» mecánicas que arrastraban un gigantesco navío a lo largo de las esclusas—. Por eso mismo tampoco me preocupa encontrar una idea… —puntualizó—. El Emperador no puede permanecer demasiado tiempo en este país. No es tonto, y caerá en la cuenta de que, al igual que presionaron a los americanos con los rehenes de la Embajada pidiendo su extradición, pueden presionar al Gobierno panameño con la amenaza de volar el canal… Ese islote resulta inexpugnable, pero el país en sí, es muy frágil… El más frágil del mundo, aseguraría yo. El Emperador se irá… —concluyó convencido.


  —¿Adónde?


  —Si yo fuera él, a Sudáfrica. Allí se exilió su padre, y hoy por hoy es el lugar más seguro del mundo para un hombre como él. Todo Sudáfrica es como un inmenso campo de concentración, su sistema policial el más rígido y eficaz del mundo, y nadie entra ni sale sin que controlen hasta los pedos que se tira. Son cuatro millones de blancos enfrentados a quince millones de negros. O los vigilan, o se los comen.


  —¿Y crees que en Sudáfrica te resultaría mucho más fácil?


  —Si llego antes que él, sí… —admitió—. Si voy detrás, me recibirán con el hacha levantada… —Resopló como si la duda le inquietara—. Ahí reside el problema… Puedo pasarme de listo, irme a Johannesburgo, y quedarme esperando el resto de mi vida… —Le guiñó un ojo con picardía—. Aun así, ya he solicitado visa de entrada para los dos. Seremos un par de naturalistas interesados en los animales del Parque Krüger… Si la visa está solicitada con antelación, levantaremos menos sospechas, ¿no te parece?


  —¡No me gusta ese país…! —protestó ella—. No lo conozco, pero, por lo que me cuentas, no me gusta… Siempre me han caído bien los negros…


  —Sobre todo el que te tirabas cuando te conocí… Si no me lo cargo, aún continuarías jodiéndotelo…


  —¡Qué vulgar y también desagradable puedes llegar a ser…!


  Carlos alargó el brazo, la tomó por la muñeca, y la atrajo hacia sí. La sentó en su regazo, la besó con entusiasmo, y deslizó la mano sobre su suave falda, excitándose con la tibieza de aquellos muslos duros y provocativos.


  Súbitamente dio un salto alarmado y la apartó a un lado mientras buscaba, instintivamente, la culata de su arma.


  Se tranquilizó de inmediato. El hombre que había hecho su aparición frente a ellos, y que se recostaba ahora en la barandilla del Mirador, observándoles con molesta atención de voyeur parecía excesivamente elegante y viejo como para resultar peligroso.


  —¿Qué ocurre…? —inquirió—. ¿Nunca ha visto una pareja besándose…?


  —Muchas… —admitió el desconocido cuyo rostro le resultaba vagamente familiar—. Aunque nunca una tan famosa.


  —¿Famosa…? —se sorprendió—. ¿Quién es usted? Yo le he visto en alguna parte…


  —Es muy posible. Permítame que me presente… Mustafá Omar, exministro y consejero privado de su Majestad, el Emperador.


  Ahora sí que Carlos se puso en pie de un salto con la «Luger» en la mano y lanzó una alarmada ojeada a los alrededores tratando de averiguar por dónde llegaría el peligro.


  —¡No! No se preocupe… —le tranquilizó el otro—. Estoy desarmado… —Le tendió un papel que tenía en la mano—. Excepto esto, naturalmente.


  Carlos tomó el papel, aún desconfiado, pero no pudo encontrar en el más que una serie de números sin significado alguno.


  —¿Qué es…? —quiso saber.


  —La lista completa de la numeración de los billetes que Almalarik le entregó —puntualizó—. Quinientos mil dólares, sin faltar uno. Puede quedársela, y le garantizo que no existe copia… Es, simplemente, por si desea comprobarlo.


  —No entiendo… —admitió Carlos guardando su arma—. ¿A qué viene esto?


  —Pretendo demostrarle que ese dinero pasó por mis manos… Es más. Era mío… —se disculpó—. O mejor dicho, de su Majestad el Emperador.


  —¿El Emperador…? —se asombró cada vez más confuso—. ¿Qué tiene que ver el Emperador conmigo…?


  —Muy sencillo… —Fue la respuesta—. Fui yo, por orden del Emperador, quien contrató a Almalarik, para que le contratara a su vez a usted.


  Ahora fue Andrea la que intervino intentando aclararse las ideas:


  —¿Pretendes hacernos creer que fue el propio Emperador el que pagó medio millón de dólares para que le mataran…? —inquirió sumida en un mar de dudas.


  —En efecto.


  —¿Pero por qué?


  —Porque no era a él mismo a quien tenía usted que matar, sino a su doble, que es quien ocupa ahora su lugar… —Alzó las manos en un ademán de asombro—. Pero resulta usted tan condenadamente eficiente, que a punto estuvo de cargárselo cinco minutos antes de que realizáramos el cambio… Cuando lo del camión-cisterna… —aclaró—. Y luego, a punto estuvo también de acabar conmigo si lo del gas letal le llega a salir bien… ¡Constituye usted un auténtico peligro, señor mío…! —admitió—. Un peligro mucho mayor de lo que hubiera imaginado nunca… ¡Mis felicitaciones…!


  —¡Déjese de felicitaciones estúpidas y acláreme de una vez que significa todo esto…! —le apremió Carlos que se sentía realmente ofendido al comprender que había sido, quizá por primera vez en su vida, utilizado como una marioneta—. ¿Por qué quería el Emperador que matara a su doble?


  —Porque con su doble muerto por el famoso Carlos ya me hubiera yo encargado de que se supiera que había sido usted, habrían acabado todos sus problemas, y nadie se ocuparía de buscarle jamás… —Hizo una pausa—. Seguiría donde quiera que siga ahora, y como suele decirse, «el muerto al hoyo, y el vivo al bollo…».


  Carlos comenzaba a entender el problema.


  —Se ha hecho la cirugía estética, ¿no es cierto? —inquirió.


  —Exacto… Y tengo entendido que ha quedado muy bien… Y bastante rejuvenecido…


  —Se ha largado con toda su pasta y su cara nueva, y nos ha dejado un señuelo sobre el que disparar…


  —Una descripción muy acertada…


  —¡Vaya un tipo…! —exclamó Andrea sin poderse contener—. ¡Qué poca vergüenza…!


  Carlos sentía unas inmensas ganas de echarse a reír.


  —¡Qué listo…!, diría yo. ¡Qué condenadamente astuto…!


  —Modestamente, el plan fue mío… —señaló Mustafá—. A él nunca se le hubiera ocurrido… Es muy inteligente, pero le falta picardía y estar más al tanto de las cosas, digamos terrenales.


  —¡Mis felicitaciones…!


  —Gracias.


  —Supongo que todo eso quiere decir que me mantuvo usted estrechamente vigilado todo el tiempo… ¿O no?


  —Debo decir en su honor que resultó imposible… Le perdimos la pista en París y nos trajo locos hasta que la recuperamos en Panamá… —Señaló a Andrea—. No debería tener una amiguita tan espectacular… No pasa desapercibida, y uno de los hombres de la «Sawak» que acompañaban al coronel en el prostíbulo, la reconoció en el hotel. Un cuerpo y una cara como ésta no se olvidan…


  Ella inclinó la cabeza con una amable reverencia:


  —¡Muy amable…!


  —Al verla de cerca comprendo que al pobre Alí Hassán le fallara por primera vez su instinto…


  —¡Bien…! —admitió Carlos—. Nos pasamos el tiempo haciéndonos cumplidos mutuamente, pero continúo sin aclararme… ¿A qué ha venido?


  —A romper el contrato… Yo le pagué para que intentara asesinar al doble del Emperador y ahora he cambiado de idea.


  —Eso le costaría medio millón de dólares.


  Mustafá Omar metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y extrajo dos fajos de billetes que dejó cada uno a su lado, sobre la barandilla.


  —Aquí está el dinero… No pretendo perjudicarle…


  Fue Andrea la que extendió la mano, tomó los billetes que estaban a su lado y los comprobó con rapidez.


  —Parecen en orden —admitió.


  —Y no he apuntado la numeración… —puntualizó Mustafá Omar—. Pueden disponer de ellos con toda libertad.


  —¡De acuerdo…! —admitió Carlos—. Es justo que quien contrata pueda romper el pacto si abona lo convenido… Por mí dejo en paz a su hombre. No me hace feliz la idea de matar a un pobre payaso, pero necesito conocer las razones del cambio.


  —También es muy sencillo… —replicó Mustafá Omar—. Al Emperador le interesaba únicamente su vida; disfrutar de su dinero y de su nueva personalidad, absolutamente seguro una vez que el pobre «payaso», como usted dice, hubiera desaparecido… —Hizo una pausa, y su voz cambió, haciéndose más firme, más decidida, más convencida de sus argumentos—. Pero «ése». Emperador ya no existe para mí. Ya es un tipo cualquiera, uno entre miles de millones, al que no reconocería aunque tuviera delante y que no puede darme órdenes nunca más… Ahora, el único Emperador que existe para mí, es su hijo, que algún día subirá al trono que su padre no supo defender. Y para que eso sea posible, para que el Príncipe llegue al trono, me resulta mucho más útil el «payaso» vivo, que muerto… No habrá paz en mi país, no habrá acuerdo entre los distintos grupos de fanáticos, ni habrá un Gobierno estable que pueda hacerse con las riendas del poder, mientras la figura del Emperador continúa vagando por el mundo y polarizando sus odios y sus rencillas, que mi propia gente en el interior se preocupa de reanimar cuando comienza a decaer… Los rusos han invadido Afganistán, acampan casi en nuestras fronteras y cunde el pánico ante la realidad de que, en efecto, sin nadie en el trono resulte imposible detenerlos hasta que lleguen al golfo y a los campos petroleros. Muchos se preguntan si no sería muchísimo mejor para todos reimplantar la Corona, no en la persona de un hombre enfermo desprestigiado y hundido, sino en la de su hijo, que aglutinaría a su alrededor al Ejército y a las únicas fuerzas políticas que alguna vez estuvieron organizadas y capacitadas para realizar una labor inteligente en nuestro país… Los norteamericanos suspiran por ello, al igual que todas las potencias occidentales, e incluso China, India y Pakistán, sin contar los Países Árabes… Resulta lógico y factible… —añadió—. Es lo que debe ser y lo que será, pero, hasta que se consiga, prefiero que la figura del Emperador se mantenga recordando a todos lo que es y lo que significa. Si desapareciera, la imagen de la Corona se olvidaría pronto, porque, por desgracia, el Príncipe no tiene aún fuerza de atraer sobre sí mismo la atención del mundo… ¿Me han entendido…?


  —Perfectamente… Su «payaso» no es más que una bandera de señales… Desprestigiada, pero bandera al fin y al cabo…


  —Sus descripciones continúan siendo acertadas… —admitió—. Ésa es la situación y esos mis proyectos, y le pago para que no interfiera en ellos.


  —De acuerdo… —aceptó el terrorista tomando el dinero y colocándoselo entre el pantalón y la piel—. Yo cobro y no intervengo, ¿pero quién me impide contarla verdad y descubrir al mundo que ese tipo es un impostor…?


  —Usted mismo, porque se va a llevar ese dinero pero me va a da su palabra de guardar silencio… Y yo sé, lo he averiguado, que la palabra de Carlos es sagrada.


  —Desde luego… —replicó—. Si se la diera, sería sagrada. Pero aún no lo he hecho, ni creo que pueda obligarme a ello.


  —Sí que puedo…


  El otro sonrió irónico y negó con la cabeza:


  —¿Cómo…?


  —Haciendo un gesto, con lo que los tres tiradores elegidos que se encuentran en el puente de mando de ese buque que aguarda a que se abran las compuertas de la esclusa, lo dejarían seco antes de que pudiera llevarse la mano a la nariz. Y por si no bastaran, allí en el aparcamiento, aguardan otros tres… ¿Le basta?


  El terrorista lanzó una ojeada al puente de mando, pero aunque a través de los oscuros cristales no pudo distinguir a nadie en su interior, hizo un significativo ademán de asentimiento:


  —Me sobra… —señaló—. Aparte de que haría el ridículo contando que me jugué la vida y estuve apunto de matar a más de mil personas por acabar con un tipo que ni siquiera era el auténtico Emperador… ¡Sería como reconocer que me han tomado el pelo…!


  —¿Entonces me da su palabra…?


  —Le doy mi palabra.


  —¿Y ella…?


  —Ella no tiene palabra, pero le basta con la mía porque sabe que si abre la boca la degüello… ¿No es cierto, cariño?


  Andrea se limitó a afirmar con la cabeza, absolutamente sumisa y convencida. Carlos extendió la mano.


  —¡Hasta la vista…! ¡Y suerte…! Usted debería estar en mi bando…


  Mustafá Omar le estrechó la mano con fuerza.


  —¿Y cuál es su bando…?


  Se encogió de hombros.


  —Hace tiempo que lo ignoro, pero algún día lo averiguaré.


  Tomó a Andrea de la cintura, la atrajo hacía sí, la besó en el cuello y comenzaron a descender, sin prisas, las escaleras del Mirador.


  Dos minutos después se alejaban en un «Mustang» blanco.


  Mustafá Omar los observó hasta que se perdieron de vista, y luego se acodó en la barandilla, a contemplar las compuertas que comenzaban a moverse, y el gigantesco navío que se alejaba hacía el lago Gatún.


  Meditó largo rato en cuanto había ocurrido en el transcurso de aquel año que acababa de cumplirse desde que los expulsaron del poder, y meditó, también, en los cuarenta años anteriores y los infinitos errores que se cometieron, de muchos de los cuales se sentía, en parte, culpable.


  Su intención había sido siempre honrada, y era cierto que predijo en varias ocasiones catástrofes que por fin acaecieron. Pero se sentía culpable por ello. Culpable, porque sabiendo lo que iba a ocurrir, tuvo miedo, y jamás se atrevió a enfrentarse valientemente a su amo, temeroso de perder sus favores.


  Ese amo se limitó a ser un déspota que aterrorizó a cuantos vivieron a su sombra, y que por último, cuando todo se hundió a su alrededor, se dedicó a salvarse a sí mismo y su riqueza, permitiendo que los demás pagaran por unas culpas que sólo a él pertenecían, y Mustafá Omar se confesó a sí mismo, allí, a solas en el Mirador de las esclusas del Gatún, que si supiera qué aspecto tenía y dónde se encontraba le habría pagado a aquel asesino otro millón de dólares para que fuera a matarle.


  Se dispuso a marcharse, pero antes de hacerlo lanzó una última ojeada al altivo y lujoso navío de línea y a los pasajeros, que desde la cubierta de popa observaban las maniobras de las compuertas.


  No advirtió que uno de ellos le observaba a su vez con extraña fijeza y quizás una leve sonrisa burlona.


  Visto desde allí, su figura recordaba, vagamente, a la de un excéntrico millonario en aceros al que él, Mustafá Omar, nunca había conocido.


  Pero, aun conociéndolo, no podría haber asegurado, desde tanta distancia, si era o no era él.


  Madrid, enero 1980.
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    ALBERTO VÁZQUEZ-FIGUEROA. Natural de Santa Cruz de Tenerife (España), nací el 11 de octubre de 1936. Antes de cumplir un año, mi familia y yo fuimos deportados por motivos políticos a África, donde permanecí entre Marruecos y el Sáhara hasta cumplir los dieciséis años. A los veinte, me convertí en profesor de submarinismo a bordo del buque-escuela Cruz del Sur.


    Cursé estudios de periodismo y en 1962 comencé a trabajar como enviado especial de Destino, La Vanguardia y, posteriormente, de Televisión Española. Durante quince años visité casi un centenar de países y fui testigo de numerosos acontecimientos clave de nuestro tiempo, entre ellos, las guerras y revoluciones de Guinea, Chad, Congo, República Dominicana, Bolivia, Guatemala, etc. Las secuelas de un grave accidente de inmersión me obligaron a abandonar mis actividades como enviado especial.
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